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LA PROViIDE,N0IA Y LOS ACONTECIMIENTOS HUMANOS <1) 

Con ocasión de la fiesta de los Santos Apóstol,es P,edro y 
Pablo, amadísimos hijos de la Iglesia en1~ra, vuestros pensa• 
rn.ient,o,s se vue[ven eón amor a Broma, in,spu:ado,s por el himno 
triiUMcrl: ~,¡Feliz Roma, que- can la sangre de los Príncipes Már­
tires fuiste Javada y do•s veces santiticctda ... . !» 

Empero, kdelicidad de Roma, que es !a felicidad de la san· 
gre y de la te, también es felicidad vuestra, porque la fe de 
Roma sellada aquí ~en ambas oril,lcrs del Tíber- con la san• 
gre de los Príncipes de los Apóstoles, es -asimismo la f.e que se 
os enseñó a vosotro,s y la que se predica:rá al mundo entero. 
Vosotros exwltáis al s·crludCll" a Roma porque vibra, en vuestro 
interior, la emoción de una fe romana que todo lo abraza .... 

LA ROMA DE CRISTO 

Hace diez y nueive siglos la Roma de los Césares fue bau­
tizada con la sangre del primer Vicario de Cristo y con la del 
Apóstol dre las Gentes, convirtiéndo.se en 1a Roma de Cristo: 
fue aquélla u.na señal poo-durable de la indefectible suprema-cía 
de la autoridad sagrada de la Iglesia; una. señal de la infalible 

(1) L~s subtít_ulos han sido pue.s!os por la Redacción. 
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enseñanza de su te; y con ~queilla sangre se escribieron las pri­

meras páginas de la historia, grandiosa y nueva, de las bata­

Has y de las victorias sacrosanta•s de Roma. 

• Os ha:bé-is pregµntado cuál,es serian los pensamientos, los 

temo~es de,l pequeñf~mo puñado de cristianos esparcidos en la 

inmensa ciudad pagana:, d,e,spués de que, apresurad,amente, 

sepu,ltaidos los cuerpos de los dos exce1Jsos márli:•es -uno ~ los 

pies de la colina Vaticana y eJ otro ,en e,l camino de Ostia-, 

se r,eunieron, los más en viviendas de los esclav.os y de pobres 

mercaclero,s, y unos cu.antos en sus opu1entas mansiones, y ~x­

perimentaron un sentimiento de s011edad, como si fuesen hu,er· 

kmos, ant·e la de,scrparidón de los Ap6stoles Supremos? 

Fue aquél el m~mento más terrib:e de toda la tempestad 

que, po•co antes. la crueldad de N•erón había ~esa1ado en c_on­

tra de la re+cién nacida lglesi,a: todavía s,e ergu1a, ante los 010s, 

la visión ,horrenda de las anlo!l'lchas que por 'las no.ohe,s brilla­

rian en lo.s jardin1es de Cé,sar; !as d ·e los cue.rpos t,emblo:ro,s,os Y 

de,sgarrados, e,n e•l circo y · en las caUes. Parecía que la crueldad 

imp'.acab!e había vencid~. después de haberse descargado Y 

de,spués de haber derrribado las dos col~_as cuya so11a p~e­

sencia sostenía la f:e y eil vCI!lor d 1eI pequemsrmo grupo de cris­

tianos. En aquel atardec,er sangriento. sus corazones se•~!irían 

]a agonía de sufri,r, sin e,ncon,trar e,1 consuelo y la comp_ama de 

aque1Mos dos m.aiestros, abandoiilla!dos frente a la bruta11dad de 

Nerón y frent~ a la pavoros•a gran,deza deI poder de Roma. 

ESPIHUTU DE FORTALEZA Y DE AMOR 

Mas, para resistir el ,acero y la fue,rza física de•l th-ano y 

de sus servidores, ellos habían .-ecib1do el e,spíTitu de fortCJ1leza 

y de amoT, más fueTte que lo,s tormentos yl la mu·ert,e, y ~~ pa­

re1ce que c·ontempkmnos Q1} anciano Lino. c. urante la reuruon en 

que de.spués se congreg<Iíl'a la abatida comunidad; a Lino, el 

primero que fu,era llamado para reempl~ar al fallecido Pedro, 

para r~coger. con sus manos tembloros·as de emoción, la carta 

que el Apósto~ había enviado a los fiele,s del Asl,a Menor; y 

para leer. lentament•e, las pOJ1a:bras de hendición'. de confianza, 

de consuelo: «Alabado sea· Dfo.s, Padl:'e de Nues,fro Señor /esu­

crísto,, Quien, conforme a Su gmn misericordi,a, nos ha regene­

rado e,n la esperanza viva, mediante la Resurrección de Jesu­

c:ristc, en Quien un día o,s zegocijaré1s inmensamente, aunque 

hoy, por un breve lapso, tengáis que sufrir diversas tentacio­

nes.... Sed, pues, humildes, bajo -la mano poderosa de Dios, 

confiando en El todas vuestras preocuipcrcioines, porque El cui­

dará d~ vosotros .. .. eI Dios de teda gracia que Nos ha llamado 

a Su eterna gloria 6J1 Cristo Jesús; después de que hayáis su­

frido un poco, El mismo o•s perfecciona·rá y os confirmará y os 

afirmará .... » (Prlmern, Pedro, Cap. I: 3-6; Cap. V: 6-10). 
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También Nos, amados hijos. que por in~xcrutctbles desig­

nios de D~os hem~~ recibido, en suceisión de Pecko, de Lino y 

de otro,s c1e•n ~onhf.1cas santos, la misión de confortar y confir­

mar en J~su;~1sto, a nuestros semej<J1nte,s (Luca,s 22-32). quere­

mos_ que smtais como s·e acongoja N.uestro c'?razón ante el pen­

samiento de Ia t,empestad de males. de dolore•s y de angustias 

que hoy azota al mundo. 

E!L NUEVO DESP.ERT AR DE LA FE 

No fa1tr.tn, es verdad, en medio de las füüeh:lClis die k.c t,em­

pe,stad, es~;cl?'culos que dHatan Nuestro corazón con alegría 

y ~spectac1on inmensas; valor par,a la defon.sa de lo.s ci:mi,entos 

de la civilización Cristiana y e·spera~a confiada en su triunfo• 

p~lrioti:smo intrépido; actos de virtud heroica; almctS e,scogida~ 

dispuestas a todo s,acrificio; corazones que se eintregcrn gzn"!!-­

rosament,e; grand.fo.so despert,ar de 1a fíe y del fervor. 

Mas, por otra parte: el pecado y el mal penetran ·en la vida 

de ~o,s indivi_duo,s, en el santu'Crrio •sagrado deJ hogar, en e,l or­

gCtnll.smo so,cJJal; ya no sólo se los tolera por dehi)idad 
O 

impo­

tencia, sino qu,e se los ex¡cusa, se los exalta, introduciéndol01S 

como a me1estros en las más diiversas fctse.s de Ia vida humana· 

decadencia del espíritu de justicia y caridad; pueblo,s qu,e s; 
'lanzan o C!Ue ca:en en e:l abismo de los de,sa.stre.s; cueTpos hu•• 

manos de:stroz.ados por el fueg-0 de kl'S búmbas O d,e lOJs ame-­

trana:do'l'CIJS; he,rid•os y _enfermos qua llenan lo.s hospitales y que 

a menudo salen de ellos con la s·alud ,cn,ruinada, sus m i embros 

mutilados, hwá:lidos par.a e,l resto de sus v1da,s; PTiskmeros 

apartados ,de a~u,e!l~s que aman, muchas ve,oes .sin qu,
8 

s•e sepa 

na:ia de e.ilos; md1v1duos y f,amfliias de•st-errado,s, tralllspOll'tados, 

sepa:rcrdc,s. a:rranc,aJdo,s de sus hoqcnies, errante,s. e ,n mi1seria y 

de,:S.~paradios, .siin medios pa:ra ganarse e.l pOJn de cada día: 

ca ,am1dades _toda:s que no sólo afectan a l,o,s comhatientes. sin.o 

a l~_poh1ac1on~•s entera,s. a lo,s anciano::;, a las muie'l'e•s y a: 

lo,s nmos, lo,s mas 'inoc•e·ntes, los que má.s aman 1.a paz, fos que 

oareoen ~e toda deíensa; b!oque1os y oonwahloque,o,s que ,agra .. 

van, casi en todas partes, las dificultades de obtener p:rovlsio·• 

ne,s, en forma ta, que, aquí y allá:, yia se sient,e, con todos sus 

ho1~ores, la pre,s•enda de~ hambre. Se ag, egan a fo.do esto 1~ 

sufri~:ntos inde,sc:riptibl•es, las penas y persecuciones que tantos 

<lln•adIJsunos hijos o hijas nuestros, -Saoerdotes, Reilig1o.sos y 

si~~la.re,s,- pad1e1cen, en algunos Iuga1ras. por razón de su reh­

gion, de su fi.deli!daid a la lgleJSi,a, por causa de su mini,s•teriio: 

J>ena,s Y amarg_ur,a,~ que, Nuestra angusti,a por a;qU!ell
015 

que las 

Padecen, Nos impiden rev:elCJ!l' en todos sus tristisim,os y con­

:rnovedores detalles. 

h· Ante un cúmulo tan irune•nso de males, de ohstácul,o•s a:I 

ten, de desas'lres, de pruebcms de tod,a clase, como que la inte--
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ligencia del hombre se de,sconcierta y se confunde, y, quizás, 
en eJ corazó,n de más de uno de vosou-o,s ya ha surgl.do la te­
rrible sugestión de aquella duda que, probablemente ~cuando 
murieron los dos Apóstol,e,s- fue también inquietante tentación 
en algunos de !os criisiiicmos -men,os f:uert,es . . ¿ Cómo -es que Dios 
permite todo esto? Un Dfos Omnipotente, infinitament,e sabio e 
mfinit,ameinte bueno, ¿cómo permite tantos ma:1es que, con faci· 
lidiad, E podría e-vitar? Aquí brotan a los ktbios l,as p~abra:s 
que Pedro ¡»"onunciara cuando, todavía imperlecto, 1~ fue anun_­
ciada la pasión: «Señor. que eso no te .acontezca a Ti .... » (Mat•eo, 
16, 22). -

No, Dios nuestr10 ~piensan -ellos-: ni Vu,e,stra Sabiduría, 
ni Vue,s.tra Bondad, ni Vu1estro mismo Honor pueden permitir 
qúe el mal y la vio,1enda dominen en el mundo, en fo:rma tan 
in-tensa, y que se butlen de Vo,s y que trlunfen po,r Vuestro 
silencio. ¿Dónde e 1stá Vue_stro Poder y Pro,v1dencia? ¿IDebemos, 
entone-es, dudar de Vuestro Gobierno Divíno y de Vue:stro amor . 
hacia nosotros? 

LO QUE PERTiENiECE A DIOS 

« V osof·rcs no s,aborearéis las cosas que son de Dios, sino 
a,quellas que so,n de ]o.,s hombres» (Mal. 16, 23), dijo Cristo a 
Pe,dro, cua-ndo recordara lo que e,l pro,f,e,t.a lsaías había dicho al 
pueblo de Judá: «Mis pensamie,ntos no son vue,s1tro,s pensamien­
tos, ni vue·stros camino.,s Mis caminos .... » (Isaías, 55-8). 

Ante Dios todos los hombres son coino niños: todo,s, CEUn los 
pensador,es más ¡»"ofundo,s y los más experimenit,ados j,efes de 
los pueblos. E!lilio,s juzgan los acontedmi,entos con mirada corla, 
según •el tliemp,o, que vuel,a y pais,a iN-emediab1ement,e; Dios, en 
cambio, todo lo contemp1a desde arriba, des.de el centro inamo· 
vib1,e de la ,eteTn1itda1d. Ellos tan sóilo ti,,en.en, frente a sUIS ojos, un 
hor¡zcmte limitado, que abar,ca poco,s años; Dios v,e ante Sí el 
pcmo,ram,a de Io.s sig1os que lo abraza to,do. 

Bllios juzgan los aconited.miento,s humanos según sus causas 
próximas y según l0'S efectos inmedi,atos; Dios los ve ,en las 
causas remot,a1s y los juzg,a según sus últímc,.s e,í,ecto1s. Elllos se 
detien,en para señalar, ,en singular, a esta o aqueU1a mano res· 
ponsable; Dios ve toda una ·eiscondida y complioada conver• 
g,enda de re;s,ponsabHidcrdtes, po'l'que Su aJt.a Providenda no iin· 
pide que en lo,s acto•s humanos se e,jerza una eilieicción libre, 
entre el bien y el mCI!l. 

Ellos qui-sieran justicia inme,di,at,a, y se e:sc,andalizan del 
podei" e~ímero de los enemigos de Dios, y ante los sufrim.i!entos 
y las humillaC'iones de los inoc,entes, que El permite; empero, 
Nuestro P.adre Ceiliestial t[ la luz de la et,erni.dad abraza, penietra 
y do~na tanto las vicisitud,es d,eI tiempo c,omo kt paz sei"ena 
de las edades e.ternas. Dios, que es TrL"TÚdad Santísima, füeno de 
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compasión por 1.a.s d,ebilidade,;;, ignoranci.a e impacienci,a de los 
hombre,s, de tal modo entr,añablament,e los ama, poi" Su miseri­
cordia. qu·e no qui,er,e que se apcrrt-en d·eil oamino de Su S,a:bidu­
ría y de Su Amor: a:sí es como Ei continúa y contin,uará p,e!'mi· 
tiendo que Su sol alumbre ,a bueno•s y mc,lo-.s y qu.e Sus lluvias 
ben::ficien a jus:to,s e injus,tos (Mateo 5-45). par,a guiar con 
firm·eza y cuidado sus pcr.sos irnfantHes, siempr1e q¡u,e ealo-s 
siqui1eira permitan que El lo,s guíe, y si oonfían en Su poder y en 
el am,or con qu.e los am,a. 

CONFIAR EN DIOS 

¿Qué 1s.ignifica conHcn- en Dios? 

Confiar en Di-os significa abandonars,e a sí mismos, con toda 
la fu-erz,a de la vo,luntad, sostenid,a por la grada y e1l amio,r -a 
pesar die t·odas °1Cll5 dud•CiiS qu-e• l,as conti'a:diccionies sugieran-, 
en l1a Sabiduría y e1J1 •eJ Amor i1J1fi111itc de D!Íos. Significa cre,er que 
nalda, en este, m.undo, s•e ·eisc,apa de Su Providenda, tanto en el 
orden universa'! como en el parti1cula:r; que nada suc,ede, grande 
o pequ,eño. sin que e,sté pl"evist,o, des1e,ad,o o permitido, siem¡xe 
bajo la . égida de Su Providenda y con~Q!fme a S,us e 1lev-ados 
fines qu,e en ,este mundo, 110 se i,nispiran sino en Su amor por Jos 
hombrie1s. Siignif1c,a cre1er que Dios algunas ve,c1eis pu,e,de, pennitir, 
aJquí abajo y por ailgún tiempo, la preminenda del atefsmo· y. 
de l,a impi1edcid. el os1cur,ecimiento lamen.table de1l sentido de 
ju:sticia, la viol,ación de la lery, e1l to,rmento de l,01s hombres 
inoc:ent,~,s. pacíficos, indefen1So,s y desam.pa:r,ado1s. Signif4!ca, 
c,on,siguii,ent,ement,e, que a vieces D:io,s dej,a que 110,s indwiduos 
y lo,s puebfo,s pacliezc,an pru,eibCl!S, en que la mCI!lkia de~ hombre 
e:s ínstrument,o, conf,orm,e a un plan pro,vid-::ndCI!l que no tiene 
más fin que e[ de castigar e-1 pe.cerdo, purtiic<I'l' ,a las per.sonas 
y a lois pueblo,s mediante la expiación en la vida pres,ente, y 
a1rae1'lo,s a Sí mismo; pe,ro t,ambién emraña e ,l deber de Cl'leeir, al 
mismo t]em:p,o. que e·sla iu1s:tdda siempre e:stá s:ometida a Su 
ju•sticia de Padre, inspirada y dominada· por Su amor. 

Poir cu,anlo parezca crueJ la Mano de1 Divino Cirujano que 
corta con eil bisturí Ia ,ca:rnie viva, s1empre es un amor actiivo el 
que la guía y mu1eive y Su intervención. qu,e da lugar a seme­
jan,l•e do,lor, no tiene más fi~ que e,J bien de los hombres y de 
los pu,eblos. Si,gnHic,a, por fin, creer qu,~ la feroz int1erisiildad de 
una prueb.cr, q,u,e entrañ-a triunf,a,s de~ mal, p•eirduta:rá -<I1UD en 
este mundo- nada más que por lapso prefüado; qu-e 1ia: hoira 
de Di,os ha de llegar, la hora d,e la gra'Cli.ct, la hora de,l júbilo, la: 
hora del nu,evo cántico de liberación, la hor,a del re~oici,jo y de 
kt 011egr~a (Sa1lmos, 95), la hora en qu,e, después de 'haber peir• 
ntltido ,al hur,acán que arra.s,e por un instante a la humanidad, 
con iinpei"c•eptib,l,e e1sfu1erzo la Mano del Om.nipot,ente, del Padre 
Cel,estia:1, lio de1endrá y dispei"sará y. con medios poco conoci-



-632-

dos por la inteligencia y las esperanzas humanas, restaurará 

en las naciones 11a jlliS1Lcia, la tranquilidad y el orden. 

Sabemos que la dificultad má.s serla, p~•a aquellos que 

no poseen una apreciación cor.rect·a de }o Divino, brota: de la 
visión de tantas víctima,s inoc,entes, atecta:da,s por 1a misma 

tempe1stad que a-bate a los pe·cadores. Los hombres nunca ven 

co,n indiferanda el hur,acán que Ol'ranca de cuajo Io:s árboles 
co~l-entos y que, al mi.srno tiempo, bota las amable·s ·floreci­

llas que a sus piles brot,an únicamente para deTramar a su al­

rededor },a grada de su belleza y fra,gancia. 
¡Estas Uores y su pertume son e,l trabajo d<l Dic.s y de Su 

arte maravi1'1o,sa! Si El permite que algunas sean arrancadas 

por l,a borraac,a, ¿acaso no puede, también, habe:r señalado un 

fin inrvlsible para los 01·os humemos, al sacrificio de las criaturas 

más inofensivas, dentw de la orde·nación general de la ley 

mediante el cual El predomina y gobierna en la natu:ralezcx ... . ? 

¡Cuánto más -entonces- Su amor y S1.1 omnipotenioia dirigi­

rán hada ef bien a los seres humanos puro•s e inocente,¡;! 

LOS UMBRALES DE LA VJrDA 

A través de la decaidendcr de la te en lc,s corazones huma:­

no,s, a triavé.s de la búsiqueda de p ~•a·ce.r que conforma y C•Olutiva 

sus vidas, lo,s homlm?'s tiienden a juzgar como mal, y como mal 

sin mezola, to,a,a,.s la·s ca1ami!dade•3 fí.s:,cas de la ti!etta. Ha:n ol­

vidado que eí dofor nos aguarda desde 1os umbrales de ],a vida, 

ocmo .senda que ccnduc,e a 1la1s sonrisas de lo: cuna; han o1vi­

dado que la sombra de la Cruz die{ C,a1v.arJo .se proyrecta, más 

que otl"a c,o,sa, en e1l c,anl'i!no· que ]'.lierva a 1a: res,uu.e·caión; han 

olv,iida¡d,o que, a me1I1udo, La Cruz es un don de Dios, don nece·· 

sario para OÍT1eoe1r a 1a Justioi,a Dlviillla nue,saia part,e: de expia· 

clón; han o1v1da1do que e,l únj¡oo mail v,e:r.dadero es el pecado 

que o~'enide a Dios; hcm olvidado !o que e,l Apósto,l dijo: «Los s 11-

irimientos de hoy no puedE:in cetmpararse ccn la glozia que ven• 

d1á, y que nc,s ser'á reve1ladla ... . » ,(Roman,01s, 8, 18) y que, cons:i­

guientemen'te, debeimos mi:riar en J,a.:Úis «al Autor y Ccmsumadot 

áe la Fe: el que s]e,n.do dueño de la 01,e:gría ~.:,perló la Cruz ... » 

<He,b1eo,s. 12, 2). 
A Cristo, cl"uc:ificado en el Gólgota , cuy,a Virtud y Sabidu ­

ría atrcxio a Sí al munido, en lcr tribnlaaión inmensa que entraña 
la difusión de1l Ev01ngeHo, vo,lvier,cin ,sus mit1adas aquellos 

Príncipe,s de io,s Apó.stale,s, que en v.i,do f,u,eron clav,ado,s en l ar 

Cruz con Cristo y mudeil"on -Pedro crudf,ioacio y Pab1o entre· 

gando su cabeza a lq •e1,1pa,da del ve'.l'dugo- cerno direct,o,r,es, 

mae,stros y testig,oo de qu,e e,n lá Cruz •ebtá el consuelo y la 

salvación y de que en el amo!r de Cristo no hay vida sin dolor . 

A aquehl.,a Cruz, que iliumina e1l Camino, '. a V•e:rdad y la Vida, 

los Prolornártire:s ·romanos y lo,s p.rime1ros cristianes tornaron 

sus oj,c,s, :m J.,a 1hora de,] dolor y de !a pe,rstcución, 
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LA FORTALEZA EN EL DOLOR 

. Contemplad de , _e,ste modo, amados hi,ios, vuestros sufri­

mientos y e,ncontrrare1s 1~. fuerza, no sólo para aceptarlos, sino 

par,a amar1o.s, para gioritioar,os en eUo,$ como los Apóstol·es y 

los Sant.os. Nue•stros padres y hermanos mayore tab 
ih h d ·- · s, que es cm 
' ~o os e CCil'ne como la nuestr'1, y quE! conquistaron esta for-

ta .. eza en e,l dolor, I,_o. amaron y se glorificaron en él. Contemplad 

vu~stras peinas Y d1ficu!tades a la luz de los dolore.s d·el Crucifi-
cado, a Ja luz de lo,s dolor•es de la Virgen Santís;_..,.a 1 ' 
· t d l • -•• , a mas 
mecen: e :~ as criatura~ Y, a la vez, la más íntima participante 
en_ la Pa,31on de Nue,stro Señor, y comprobaréis c,uán capaces 

so1s de comprender Y, de ~eguir al Ejemplar, el Hiio de Dios, 
Rey deJ _Dolor, en la v1a mas segura y noble para l1egcrr o· 

l · 1 · a lOIS 
y a a v1p- ona. 

No ve_áis ta,n •E~!c las esJ?ina,s que o.s crfligen y que otS ator­
m~nt,an, smo tambien los meritos que entrañan vuestros sufri­

mientos, que de ~1!1los br~tan como celesliCI'l guirna!lda. Así es 

como, c,on La ?'racm de D1os, enc0111traréi.s el valor y la fortaleza 

de aquel hero1s~o cri:stia,no que e,s, a la vez., sacriificio y v1otoria 

Y P~Z que tT·asc1,end•e de todos los s·e:•nHdcs; heroísmo que vu·estra 
f,e t.tene e,l del'eC'ho de exigiros. 

. «Finalmente -11ecordan,do 1a.s pr:¡¡l,ahras de San Pedro- uni­

frca'd vue,s1Lic1s pe,nsamientcs, ccmpad,eciéndonos Jc,5 unos de Jos 

otzos, am~.?'~º a vues,tz-o,s semejCJ1111tes, siendo generoso,s, modes­
t':JS Y hum11/ae,s:_ sin d'eo/olver mal por mal, ni injuria por injuria: 

smo, ~1 ccnüaz10, alabando .a Dios .. .. para que en todas fas co­

s•a~. ~;¡ s:•a: hc,nraidc, e~n _ Czi:stc fe,sús: para Quién sea la gloria 

r, s:
1
t 1P~•,zc,, pc.r los siqlcs die los siglos .... » (Primera, Pedro, 3, 8; 

Emper,o, si la e,levación sublime de la cGusa de 1a ~isti«n­

~a:d ·exal1a de tal modo Nue·stro,s pen,1,amienrtos, también sen­

timo,s, en lo más .?rcfu..~do. de Nue•su-o corazón, e1l d!ese:o de que 

to-dos ~uestro:s h1¡0,s co'lnc.tdc:m con ,e,stos pensamientos, p idien•• 

do ~ D101S que, en una hora tan grave de la histori ar, su virtud: 
sea igual a su fe. 

ELOGIO A ROMA 

Nuestr,o peinlSamiento se vue11ve --¡oh Roma!- -especial­

meme a ti, f'.lue,stra ciudad natal en doble sentido, obj,e,to del 

Ete:rn,o Co'Il!se¡o, aco.stumbrada a sulrir con tan noble se,ntiido d,e 

deber l~s oak~nlidade,s mqs grandes que han afligido la vida die 

la Ig1esia. A h, antes que a nadie, dirigimos Nues'tra be'Illdición, 

Porq~e sabemo¡; q~e hoy, en tu serena iort,mleza y en el ej,erc1cio 

~el b1en, no negaras _la Fe que le hizo Señora del Mundo y ma•• 

Jestuc,sa ant>e 1as ncrcwnes que de tí reciben su cultura cristiana., 

Al mismo tiempo que a tí, bendecimos a to,do el pueblo 
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Haliano que, con e•l priivilegio de pos,eer el centro de la unidad 

de la Iglesia, posee la señal manifiesta de una misión m<Illcada: 

por Dios y que, en los momentos de su agitada pero g!1oriosa 

historia a través de lo,s siglos, ha sabido mostrarse digno de 

sus tradiciones catói'.kas. 

Al mundo entero, finalmente, doquiera haya hijo,s Nuestros, 

todos igucr'.meQta amad,o,s por Nos, extendemos Nuestra be;n,di­

ción, mientras . Nuestro corazón se estremece íntimamente al re­

cordar a los pu•eiblos qu~ más sufren por las de,sastro,sas cala­

midC11des actuCiiles que ya han llenado al mundo con tan.tos con­

tlic1os y con tanto duelo. Tampoco exc-luimos, en Nue-stra ple­

garia y augurio,s, a lo\S que, todavía, están muy le,joiS deJ seno 

de la lg1e,s1a, para que sient,an Su insis,tente íllcrmamiento y para 

que, también eillos, b'lllSquen en la Iglesia su sC111vación y la paz. 

Así es como todo lo ofrecemos a Cristo, Redenior de todo. Y, 

en Su Nombre, con 1a aui-oridad de lo,s Santos Apóstoi1er.s Pedro 

y Pabilo, cuyo martirio y triunfó ce1ebr11mos, Nos impcrrtimos a 

todo,s, de-sde lo más hondo de Nuestro cor,azón, la Bendición 

Apostólica. 

t 
1 

PIO PAPA XII. 

ATENTO RUEGO 

Cuando visite usted a la Virgen Santísima de Guada­

lupe en su l. y N. Basílica, no deje de adquirir sus «recuer­

dos» en esta su casa, donde haliará el más completo surlido 

en ARTICULOS GUADALUPANOS, .así como en Rosarios, 

Medallas, Cade·nitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de ce­

ra, Opúsculos, Esculturas, Devocionarios, Líbros y otros pri­

morosos articulitos especiales para recuerdo y regalo a sus 

familiares y amigos. Si no puede usted venir, Je enviaremos 

lo que desee por Correo Reembolso o Express C.O.D.: todo 

t:z menor precio posible y cuidadosamente empacado. 

Co ieduría Genera 1 de la Basílica 
José Alvarez B. 

Plaza Hidalgo, 5 Apartado Postal N'· 7. 

(Junto al atrio del Templo) 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo). 
r 

,-l 
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DOCUMENTAL 

ENCICLICA «SJECULO EXEUNTE DE S 
. » • s. Pro XII 

si::~~:/:~ª p!;~í~~:a X~; :t~~bdíó n
1 

ue~tro San!Í· 

pasad h · e umo del ano 
o, asta hoy la conoce • 

Siglo de i_8 
M· . mos, gracias a «El 

,u iswnes» del cua>J 1 d 
sigufondo la traduc:ció . , al a repro ucimos 

puest n, epigr es Y numeración 

. ~ por tan prestigfosa Revista Misional . 

rando que sea muy ~el , espe­

res conocer est~ im, - r agrado de nuestros lecto­

actuaJ Pontífice poL tRan~ d~~ume,nto de nuestro 
• - a euacc:1on. 

INTRODUCCION 

1• - El VIII Centenario d 1 I d 

IU de su Restauración, que V: ~ n trp~ndencia de Portugal y 

leibr~ est,e año con tanta solem~~~l ono~~ Y noble Patria ce, 

pod1an pasar descrpe•rcibidos- al vJ ;1 Y umo_n de corazones, no 

Apostólica, ni mucho menos deku~·i:Jt cuidado de esta Sede 

de Padr~_ común de los fieles. erente Nuestro corazón 

Más aun: tenemos un motivo e . 

estas conmemorac1·ones d - spec1al para tomar parte en 
e vuestra prim · d 

que, como es sabido, los Romano p , e,ra in ependen,cia, ya 

darle constitución ¡"ur'di s ontific-es colcrboraron para 
. • 1 ca. 

2. - Los actos con que N tr p 
Inocencio 11 'Lucio II Al . ~~s os redecesores del siglo XII 

,.,. ll ' Y e¡an,u.i-o UI acerntar 1 h ' 

asa aje prestcrdo por Alf H , . .r on e omenaje de 

después Rey de Portu ctl onso ~~mques, Conde Primero y 

raron 'la independenci! deyt;a_r;~e~=n~ol: su protección, decla­

S<nnente al precio de dur' . 1 hrntono, recuperado valero-

fue l ISunas uo as d,E11 domin· 

1> ron e , premio, altamente amb. . -d ·- · 10 sarraceno, 

edro remuneró- al gene•roso pu:bc~ona ºr1' co~ que la Silla de 

ordin . , . , 10 po ugues por sus xt 

anos mentos en pro de la Fe católica. e ra-
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1. - PORTUGAL MISIONERO 

3. - La Fe católica, así como fue en cierto modo la savia 

vital que alimentó a la nación portuguesa desde su nacimiento, 

así fue, si no la única, ciertamente la principal fuente de ener­

gía que elevó a vuestra patria hasta el apogeo de la gloria de 

nación civrlizadora y misionera, «dilatando la Fe y el Imperio» 

(Camoes, "Lusiada•s". l. 2). 
L~ r.efiere la Historia y lo atestiguan los hechos. 

A) - Las carabelas de la Cruz. 

4. -:- En efecto. cuando los hijos de Don Juan I le pidieron 

que autorizase la primera expedición ul<tramarina, qu•e había de 

llevar la liberación a Ceuta, el grande y piadoso Monarca quiso 

saber, antes que ninguna otra cosa, si la empr•esa habría de 

ser o no ú1il al servicio dg Dios. 
Como ésta, todas las demás expediciones que le siguieron 

tuvieron igualmente por fin principal la propagación de la Fe: 

de aquella Fe que impulsara a los Cruzados de Occidente y a: 

las Ordenes militares en su épicá-ludha contra la dominación 

mahometana. 

· 5. - En las carabelas, que ena:rbola.ndo el níveo pendón, 

rubricando con la cruz de Cristo, con.dudan los intrépidos des-­

cubridores lusitanos hacia las playas occidentales de Africa y 

de las islas adyacentes, nav,egalban umn,bién los misioneros 

«para cttraer a las naciones bárbaras al yugo de Cristo». ~ fra­

se del gran adalid de la expansión colonial y misionera de 

Portugal, el infante Don _Enrique, el Navegante. 

E-1 príndpe de los descubridol"e.s portugueses, Vasco de Go:, 

ma, al ievar anclas para cfcu. comienzo a · su venturoso viaje 

a las Indias, llevaba también consigo dos Padres Trinitarios, 

uno de los cuales. después de haber predicado con celo apostó­

lioo a los pu-eblos de la india el santo Evangelio, ha:bía de ca" 

ronar su trabajoso apostolado con el martirio. 

6. - La sangre de éste y de otros heroicos misioneros por .. 

tugue,ses fue en aqiuelllos remotos parcties, como si-empre ·y en ts­

das partes la sangre de los már.tires, semilla de cristianos. Sus 

lum.inosos e,:,emplos fueron para todo el mundo católico, y muy 

especialmente para sus generosos compatriotas, llamamiento y 

estímulo al apostolado misioitero. -

Y precisamente - cuando sobrevino una serie de funestos 

acontecimientos. vióse a Portugal, con su nación hermana, Es .. 

paña, a:brir ante la mística Esposa d,e Cristo inmensas regiones 

desconocidas, y 1Taer a su regazo materno, en compensación de 

los desgraciadamente perdidos, innumerables hijos de los vas­

tos continentes de Af:rica, A~ia y América. 

Diócesis y parroquias, seminarios y conventos, hospitales y 
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orfanatori(?S, s,u:rgi,eron y se multiplic,..~on n • 
d • • - en aque as tierras 

en emostra_cion de la perenne vitalidad de la Iglesia Católic • 

por la cual mter:c~e sin descanso su Divm· F d d a, 
e I E , ·t p • 0 un a or, y en la 

qu e spin u araclito olbra inc•esantemente aun I h 
más trágicas. · en as orCIII 

B) - Luces y sombras. 

7.-:- ~ero_ ~?e ~ónde provino «que vosotros, por muy pocos 

que fueseis. hicieseis mucho en pro de la cristiandad ? <CamA 
"Lusiadas", Vlil, 3). ». oes, 

d ¿De /ón_d~ le vino a Portugal fuerz..a para abrazar dentro 

e sus onumos, tantas playas de Africa Y del A . 
para e-xtenderlos todavía en las tienas trnl'T..+ d d s1Ama, ~ _aun 
·De d' d · -t--•ª as e enea? 
t. on e, smo de aquella ardiente fe del pueblo l,usitano, 

cantada por su mayor poeta, y de 1a cristiana sabiduría de 

sus gobernantes, que hicieron de Portugal d, ·1 ·. 
instrum t un oc1 Y precioso 

en.º en manos, de la Providencia, para la realización de 
tan grandiosas y hene~cas obras? 

8. - De hecho, mientras los Alhurquerques, los Castros 

otros varones no menos señalados consci· t d • y 

b ·¡· _ , en es e su propia 
responsa, :1J 1dad, gobiernan con rectitud y d · I di 

1 . pru enc1a as ver-
sas co omas portuguesas, y prestan mrnda y p t • • 1-ei · -.z - ro ecc1on a os 
e osos pregoneros d,e ]a Fe, que granden monarcas, como Don 

Ju~ IM, se esfuerzan por enviar a aquellos países Po t al 

se ~one a la a~ación del mundo por la pote~cia rd~g s~ 

Impeno Y por su gigantesca obra civilizadora. 

Y al contrario, cuando la Fe declina; cuando el celo misio-

nero desfa:lilece; cuando el brazo secular en d 
em.ba . . , vez e amparar, 

raza, en vez de fomentar, paraliza la •acti•"•dad · · 
Prin · I t . , u nus1onera, 

CLpa ~~n e con la supres1on de las Ordenes R,eli · osas e • 

i.onces, log1camente, junto con la Fe Y la caridad, s; mar~hi::r 

Y d~saparece toda aquella primavera de bienes d 11 
nacia y se alimentaba. , que e e as 

Una mirada también a estas somhras Amad Hi" N 
y V abl H ' o 10 uestro 
t ener, l . es erman_os, no deja de ser provechosa y de pres­
arse a u timas reflexiones. 

e) - Ante las fiestas centenarias. 

9. - Siñ embargo, en este año muohas veces secu:lar desti 

nado a _la evocación histórica de los magníficos fastos d • : 
tra Patria, queremos que fi.j,. 1 . • e vues 

abJ ,..1 • • • e15 a . atencion en vuestras incom-
par 'es ..,~onas nusioneras, a fin de que en vuestros cor.."'Zo-

nes se mantenga siempre vigoroso el antiguo espíritu . . 
:ro de Portugal. _ nus1one-

Las ac,tua:les fiestas centenarias coinciden provid . 1m 
te con un renacimiento espiritual de] pueblo po .... · en~1a enl­

" ,w~es; y e· 
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solJ.emne Concordato y el Acuerdo Misionero, poco ha ratili~,a­
dos, que regulan las relaciones y promueve~ la c_olooorac1on 
amigable de la Iglesia y del Estado, garantizan tiempos aun 
mejores. 

10. - Por est,a razón, es singularment~ propicia la hora 
actual para dar nuevo incrémento al espíritu misionero entre 
vosO'lros, a fin de que p~eda .emular e! ardor de los antiguos 
misioneros portugue,ses. . 

¿Quién, animado de tail espíritu, podrá contem~lar con m· 
dif erenc:ia los casi diez millones de almas que vi~en en los 
Dominios portugueses y que, en su inmensa mayoriq, esperan 
aun ver la luz del Evangelio? 

¿Qué portugués, digno de este nombre, no_ querrá _hacer 
cuanto estuviere en su mano, para conservar siempre vivo lo 
que forma no sólo una de las más hermosas glorias, sino tam· 
bién uno de los mayores intereses de su Patria? 

II. - N-ECES.JDAD_.DE OBREROS EVANGELICOS 

A) - Las vocaciones misioneras. 

Escasez de Misioneros. 

11. - Nos, pues, Amado !'lijo Nuestro y V~nerables Herma· 
nos mientras con la mente y el corazón rebosantes de las glo­
rio:as tradiciones misioneras de la nación portuguesa, quere· 
mos que contempléis la muchedm_nb~e de almas que en ~es­
tras colonias esperan quien les predique la palabra de Dios Y 
les reparta «las insondable•s riquezas de Cri'sto» (Efes. III, 8), os 
repetimos el gesto y la exhortación del Divino Redentor a los 
Apóstoles, diciéndoos con él: «Alzad vuestros ojos, tended la 
vista por los campos, y ved y,a las miese•s blancas, a punto de 
segarse·» (Juan, IV, 36). «La mies, a la verdad, es mucha; mas 
los trabajadores pocos. Bogad, pues, al dueño de la mies, que 
envíe obreros a su mies». (tucas, X, 2). 

•Los obreros son pocos! Las antiguas diócesis del Afrk:a por• 
tugu~sa sufren gran escasez de apóstoles, y vastas circ~~p­
ciones misioneras están confinadas a pocos obreros evangehcos. 

¡Bogad CJ1I Señor de la Mies! 

12. - ¡Rogad, pues, al Señor de la mies! Y en ~er luga~, 
pedid al Señor que se digne suscitar 1t1uohas vocaciones mi• 
sioneras, tanto en Portugail, como entre los indígenas de los 
Dominios; y no sÓllo vocaciones de Sacerdotes, sino también de 
Hermanos Coadjutores, de Religiosas y de catequistas. 

Que todos los Sacerdotes c_onsagren parte de sus oraciones 
a esta santa y altísima intención, que oren de una manera es-
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pecial por las Ordenes contem¡plativas. Que los fieles, al rezCQ" 
~I Ro,sario, tan re,comendado· por Nue,stra Señora de Fátima, 
no dej,en de dirigir una i_nvocación a Mar'Ía Santísima en favor 
de las vocaciones misioneras. 

«Día de las Vocaciones Mision,eras». 

13. - Pero esto no basta: es preciso organi:i:ar días espe­
ciales de las vocaciones misioneras, con horas de ad:.:,ración y 
sermones apropiaidos; y e.sto, cada año, en todas l;i!l pwroquias 
en los colegios o casas de educación de la juventud, en los 
Seminarios. 

Procuren todos, en estos días, acercarse a lo: Sagradíx Mesa: 
y más especialmente, la juve,ntud aliméntese con el pan de los 
fuertes, el trigo de los escogidos (Zac. IX, 17). ~ara muchos 
será tal vez aquél el momento bendito y dichoso en que el Se­
ñor les haga escucihar su llamamiento. 

B) - La Unión Misional del Clero. 

Medio eficacísimo. 

14. - ¿Quién ha de promover esias santas iniciativas? 
Primero, y antes que nadie, ¡el Clero! 

Con todo el ardo:c de Nuestro corazón nos dirigimos, pues, 
ail Venerable Clero po:ritugués y le e:x!hortamos a alistarse en 
la Unión Misional del Clero. Esta piadosa asodación, bende­
cida y enriquedda con especialísim<IS gracias por Nuestro~ in­
mediatos Predecesores, y que Nos iguttlmente bendecimos y 
recomendamos instcmtemente, existe ya en casi todos los paí­
ses católicos, y en todas partes se ha mostrado medio efica­
cisimo para formar la conciencia misionera de los fieles. 

Es Nuestro más vivo deseo que la Unión Misional del Cle­
ro portugués, aun en s~s comienzos, se desenvuelva rápida• 
mente, ya que entre sus miembros Nos esperamos encontrar 
aquellos cultivadores celosos y experimEmta:dos que, con amo­
rosa solicitud, sepan escoger y educar lus tiernas plantas que 
Cristo Nuestro Señor haga brotar en su viña, para trasplantar­
las un día a las Misiones. 

Labor de Roturación. 

15. - Más aún, eil. Señor espera de sus ministros un tra­
bajo más fundamental todavía: que roturen y preparen el te­
rreno para que puedan germinar en él las vocaciones misioneras. 
En efecto, al Sacerdote -y, como declaraba un día Nuestro 
Predecesor Pío XI, de feliz memoria, no debía haber Sacerdote 
que no se sintie,se inflamado del amor a las Misiones,- al 
Sacerdote es a quien compete, en primer lugar, difundir entre 
los fieles e1l conocimienio del problema misionero. y encender 
en sus co1·azones el celo apostólico. 
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Por eso, a vosotros, Ama.do HF,o y Venerables Hermanos, 

os repetimos la:s autorizadas palabras d,e) mismo gran Prede­

cesor Nuestro en su ·En.ciclica «Rerum ECC'lesire»: «Ved de man­

dar se establezca e•n vuestra diócesis la Unión MiJsíona,J del 

Clero, o, en caso de que ya exisístiese haced que cada día 

florezca con mayor aetivid,ad, aprobándola con vuestra auto­

ridad, consejos y exhortaciones». 

Fomentar y cfifundír la p~nsa Misionera. 

16. - El primer deber de la Unión Misional del Clero en Por­

tugal ha de ser promover y propagar !a Prensa misionera. Si 

no existe una Prensa qu~ dé a conor,e1 los graves problemas 

y las urgentísimas necesidades de las Misiones, ni el Clero, 

ni con mayor razón el pueblo, las tomará a pecho. 

Por lo cual, bindecimos de todo co;;azón la revista de la 

Uni6n Misional del Clero en Portuga:l «O Clero e as Missoes», 

a fin de que haga revivir y en'Cienda d2 nuervo en los Sacer­

dotes portugueses la llama deI celo mislonero, y les recuerde 

·sus obligaciones con relación a ia propagación de la Fe. 

Bendecimos también las demás :re'Vi¡;tas misioneras de las 

Famillias ReHgiosas, que tanto contribuye-n a la propaganda mi­

sional entre los fieles, haciendo votos, para que produzcan fru­

tos cada vez más abundantes. 

17. - Reservamos una bendición especial. para aquellos 

Sacerdotes que, con ánimo generoso, quieran emprender una 

celosa propaganda de la Uni-ón Misional del Clero, a fin de que 

Dios fecunde sus actividades. El verdadaro celo de las almas 

les inspirará mil santas y eficaces industrias para llevar a 

efecto su buen propósito. 

Espíritu Misional en los Seminarios. 

l 8. - D-eseamos también que en los Seminarios se oriente 

la educación de los candidatos al sacel!'docio de tal manera. 

que adquieran una sóilida y profunda conciencia misionera, que 

tanto contribuye a robustecer la formac~n sacerdotal.- con ven-

1aja para el futuro ejercicio de su ministerio, en cualquier 

puesto que la Providencia les señale. 

Y si alguno de ellos, por benignísima voluntad del Altísimo, 

se sintfose llamado a las Misiones, «no os desanime ni la e& 

casez del Clero, poT grande que sea, ni la necesid'Crd de Ja 

Diócesis os retraiga de d~r vuestro consentimie-nt~. Po,rque vues­

tros diocesanos, teniendo, por decirlo así, , a la mano los me­

dios de salvación, distan mucho menos de ésta que los paga­

nos, sobre todo los que (]!Un viven en la burbarie y el salvajismo. 

«Si se os presenta ocasión de esto, 1por amor de Dios y de 

las almas, permitid generos.ament.e en vuestro Clero esta pe· 

queña merma, s! es que tal nombre puede dársele: porque, al 

¡ 

' ' l 
1 

t- ... 

l.._ 

1 
-•-••--,-' 

~ 
J, 

l. 

•d 

a, 
'ti 

ti .. 
"O 

(IJ 

ti u 



Iglesia Catedral de Morelia, 

-641-

que habéis perdido como ayudado,r y compañero de vuestros trabajos, el divino Fundador de la Iglesia os Io suplirá sin duda, o con mayor abundancia sobre la Diócesis, o excit'cmdo nuevas v~aciones para el sagrado ministe,rio» (Rerum Ecclesi;;e). 

e) - El Clero y las Religiosas, indígenas. 

19. - Sin embargo, Nuestro mayor y más aridiente deseo es que, ·a imitación d,e la Arquidiócesis de Goa, donde ahundan las vocaciones sacerdotales y religiosas entre los natural,es de la tierra, así tamibién en las demás circunscripciones eclesiásti• cas de los Dominios portugueses, desenvolviéndose generosa• mente la obra ya comenzada, surja dentro de poco tiempo un ejemplar Clero indígena y numerosas .Religiosas, hijas del mis• mo pueblo, en cuyo ambtente han de ejercitar su apostolaido. Es una gloria de Portugal el haber siempre asociado a la fortuna de la metrópoli los pueblos de lc:s tierras ultramarinas, procurando elevarlos al mismo niv,el de civilización cristiana. Nos confiamos en esta vuestra laudable fraidición para la rea• lización de uno de lo.s su,eños más ardi1mtes de la Iglesia en esto.s. últimos tiempos: la formación del Clero indígena. Vosotros, Amado Hij_o Nuestro y Venerab'les Hermanos, ha­réis ciertament,e de vuestra parte toido lei posible para que es• tas esperanzas no sean vanas, sino que se conviertan en breve en consolador a realidad. 

III. - EDUCACION DE LAS VOCACIONES MISIONERAS 

A) - Misioneros santos y · hábiles. 

20. - Pero no basta reclutar muchas vocaciones: es nece• sario educar santos y hábiles misioneros. 

Cer1tros de Fo,rmación. 

Tenéis en medio de vosoll'os y, sin duda, lo a,preciáis con• dignamente, un monumento insigne de la solicitud que merece a esta Sede Apostólica la educación de las vocaciones misio• neras, y es la Sociedad Portuguesa de las Misiones Católicas Ultramarinas, fundada por la p:rovidencía y energía de Nues• tro inmortal Predecesor Pío XI. · de f.elli. memoria, la cual es igualmente para Nosotros objeto de especiales cuidados y es­peranzas. 

21. - No menor confianza deposita la Santa Sede en las Ordenes y Congregaciones Religiosas, m<lsculinas y femeninas, CJUe en todos los tiempos han sido y siguen siendo los labora• torios en los qu,e se forma la mayor pO!rle de los Misioneros. ne unas y de otras esperamos mucho _ y esperan mucho las Misiones. · 
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Conociendo las necesiidC11des espirituctles d,e las Posesiones 
por,tugue,sas, es nuestro más v!~º deseo que, al lado de las ~r­denes y Co,ngre,gcrcione,s consa,grcrdas n: estas tareas, sur¡an 
otras todavía para ayudarles en e1 trabajo, las cuales deben 
ser fomenta,das con cuidado y protegidas por los Or,dinarios 
del lugm, pma que cada día se acreciei.1te más y más el nú­
mero de obrerós evangéilicos, destinadc-s a las Misiones de 
vues!ras extens,as colonias. 

Vocación co,rrespo-ndida. 

22. -· A los Diredores de los Colegfos de ia mencionada 
Sociedad misionera, así como a los Superiores de las otras 
Corporaciones religiosas, quer,emos abrir nue-stro ce.razón, a fin de que vean con claridad Nuestras preocupaciones apostóli­
cas, y cuánto dese.runos que las vocaciones misioneras s•ean 
debidamente cultivadas y formadas. 

Acuérdense que no se debe •encCII,!linar a nadie por las di­
fíciles y heroicas send,as de las Misionas, que no haya sido 
llamado por privilegio del S.eñor; del mismo modo que a nadie 
ha de permitírsela continuar poi ese c~ino, si no quiere co• 
rre!'Jponder dignamente al llamamiento di\7ino. 

Donación c:o,m¡plet,a y perfecta de sí mismo. 

23. - El misionero debe ser hombre de Dios, no sólo por 
vocación, sino también por la donación comp1eta y perpetua 
de sí mismo. En efecto, com'O nos enseña la admil'able Encí­
clica «Maximum · mud», ¿e Benedkto XV, de feliz memoria, «es 
preciso que sea hombre de Dio•s, quien a Dios tiene que predi• 
car: así como ha de huir de•I pec.ado, quil:m a los demás manda 
que lo deteste•n. De una m(IlJlera especial tief!e esto aplicac~ón 
tratándose de quien ha de vivir entre gent~es, que se gu1an 
más por el sentimiento que po,r la razón, 11· para quienes el e,jem· 
pfo de vida e•n o,rden a ,convertirles a lcr fe, es más efocuente 
que 1,as palabras». 

24. - Trátase, Amado Hijo Nuestro y Venerables Hermanos, 
de una santidad profundamente arraigada en el alma, no de 
una honradez superficial, que habría de desa;parecer al primer 
contacto con la corrupción del paganismo. Homibres que, en 
frase d,e San Pabilo, «tengan apariencia de piedad, pero que 
hayan renunci!)do a su espíritu» (II Tim .. III, 5), no serán, cier· 
'lamente, la sal de la tierra que cure la corrupción de las cos· 
'lumbres paganas, ni la luz del mundo que muestre el camino 
de la sC11lvcrcíón a los que yacen en las sombras de la muerte. 

¡ Y p1legue al Señor que no vengan ellos mismos a corroxn· 
per miseraiblemenie y -¡peor aún!- s~ conviertan en maes· 
tros de perdición! 
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Formación Científica y Pastoral. 

25. - Ade:1;ás, es necesario ,-ue el fuiuro misioneil'o reci• 
ba una educac1on completa, ta..'l.to científica como pastoral, de 
manera que pueda realmente ser un «sabio arquitecto» <I Cor JIJ:, 10) d,el Reino de .Dios. ., 

No _le bas!a _ !'1ña amplia y profunda cien.cía teológica; le 
es preciso tam~1en conocer las cie·ncias pr,;>fanas, particular­
mente las rsilacionadas con el ejercicio de su ministerio. Si le 
~al!aran estos conocimientos sagrados y profanos y fuera guiado 
umcmnente por su celo, se mriesgmía a edificar sobre arena. 

_Por lo _tanto, a seme,janza del divino Maestro, «que pasó 
haciendo b1en Y sanando a todos» (Aletos, X, 38), y obedeciendo 
a su mandato, «Curad a los enfermos» (Luc. X, 38), «enseñad a 
todas Ja,s ge•ntes» (M<!_t. XXVIH, 19), el Mi~ionero abre los labios 
~ara hablar con sabiduría y doctrina dei Reino de Dios, y ex­
tiende_ las m<:°1?s, convenientemente prepCil'adas y movidas por 
la canda~ c1:sllana, para aliviar los cuerpos de las dolencias y 
de l~s nus_er1as qu,e los afJijen. Con los cuerpos se aliviarán, 
al mismo hempo, las almas. -

26. :-- Sabrá, igualmente, elevar las inteligencias de tantos 
desg~C11c1ados, esclavos de envilecedoras supersticiones y su• 
merg1dos «en las sombras de la muerte» (Luc. 1, 79) y hará bri­
llar ante aquellos entendimientos oscurecidos la luz del Evan• 
gelic por medio de la educación. 

, J?e hecho, al lerdo de la Casa de Dios, inspirada por el 
Espmtu ~ante, ha Levantado en todas partes la Igle·sia, soibre 
todo en lie_1;as de_~s!_:>nes, orifanatorios, hospitales y escuelas. 

Y ¿quien ha ae ser el «sabio arquitecto» de estas .s'antas 
obras sin_p el Misionero? Y ¿.cómo podrá serlo, si le falta la 
deMda prepmación? 

B) - Misioneras numero1sas y bfon preparadas. 
. 27. - Idénticas recomendaciones hacemos a cuantos tra­

ha¡an en la formación de ese ejército s1lencioso, pero laboriosa­
lllente benéfico, ~xiliar casi i11dispensab.1e de las Misiones, for-
lllado por las Religiosas misioneras. · 
ti . Sabemos que en Po~tug_al, Pº! 5P"acia de Dios, se van mul­phcando las Congregaciones Religiosas femeninas. Cuídese en ellas dil" • t d ~-n 1gen ,emente e rec11ut,ar y educar las voca.ciones misio-
. eras, de suerte que las Hermano.s, dispuestas para partir a 

tierras ~ie[,es, sean cada vez más numerosas y vayan cada 
;~z me1or prepar:adas para ejercit(!r provedhosamente los ofi­
los s de ~aestras, enfermeras, catequistas, en una palabra, todos 

traba¡os de que consta el apostolado misionero. 
obli Co~ideren bien iodos aquellos a quienes compete esta ,.; gaci~n, que tanto mayores frutos podrán recoger las Re,U-..,,osas 11,..,_. , f _¿;.w.ioneras, cuanto mas _ adecuada y completa fuere su 0 l'Inac1on, no sólo religiosa, sino también intelectual. 
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t colaborar con la:s .Re• Quiera el Señ<:_>r que veamo~ P:ºn e 
ligiosas Misioneras a Religiosas md1genas. 

IV._ PALABRAS DE ALIENTO 

A) _ A los Misioneros. 

28 - No os olvidamos, qµeridísupos Hijos, a vos~tros que 
habéis. obedecido ya la orden 'del divino Maestro: «Guia a alta 
mar» (Luc. V, 4). 1 hand y A vosotros, que os ep.contráis ya en alta ~ar, ~c. o . , d dilatar el Reino de Dios, corre mas sohc1to Nues-fat1gan oos_ por d" . con mayor cordialidad Nuestro sa• tro pensamiento y se inge 
ludo y exhortación. 

Dar bue•n ejemplo. 

Des ués de infundiros nuevos alientos, os rog':'111os y os con· 
• P a todos Y cerda: uno de vosotros en particular, con las 
Ji:;:;:s del Apóst-ol de las gentes: «Ponte e·n estado de com_~a­
~cer delante de Dios, como un ministro d'igno de su apr(f¡ª~~on. 

d hace de que te.nqa mo·tívo de averqonz,arse» im., 
'l-t~s).ª«{:as de ser dechado de fos fieles e~. el hablar, en el trato, 

I 
"d d en la fe eñ la castidad» (1 T1m., IV, 12). en a can a , ' . 

Entregarse a la piedad. 

29 - y juntamente con el mismo Apóstol: ~eseando s~ge-
. . necesarios para poner en practica esta ex or-

:~~~~so~e~::s;essumimos todos e~ el siguiente consei•o: «Entre• 
qao•s a la" paedad». (1 Tim., VI. 11). . , 

Si la gracia de Dios habita en vuestros corazones, no _de¡ara: 
de difundirse a vuestro all"eidedor y s_obrc vuest:"os :ab;¡os, ,;:Z 
que ésta es la ley por la que se gobierna el remo e, 10s. 
reino de los cielos es s,emejante a la l~vadura, que tom~ u~a m~: 
jer Y mezcló co•n tres medidas de harina, hasta que to a a m 
sa quedó fermentada» (Mat., X_l!I, 33). 

El IV Centenp-rio de la vocación de San Francisco Javie·r. 

30 _ La historia de vuestras Misiones atestigua elocuen· 
tement:e la verdad de esta ley divina. Mientras 1~~ llamada;: 
Misiones laicas, que hahian de sustituir a las Misiones c~J~­
licas, fueron siempre infru.ctíf.eras, aquellos var~nes, apos 
Cos Como San Francisco Javier y el B. Juan de Br1to, r,eportaron ' · b · ' or con• inmensos bienes, no sólo espirituales, smo tam i~n,_ y p rtu• 
secuencia natural. temporales en venta~~ i prestigio de Po 
gal. ¡ImitadJos, pues, con digna emulac1on. 
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El 15 de Marzo de ~ste año se cumplió el cuarto centenario 
de 1la divina vocación dé· Jcrvier para la:s Misiones de la lndia: 
portuguesa. Este llamamiento de 'Dios le fue manifestado por la 
carta que D. Jq_an III, rey de Portugal, escribió a su embajador 
en Roma, encargándole que · procurara sabios y virtuosos Misio­
neros para las Indias. 

31. - ¡Qué bien recompensó Javier a Portugal el valiosísi­
mo auxilio prestado a la vocación divina del Santo Patrono de 
las Misiones! Ciertamente que no podría haber hecho más en 
servicio de Portugail, si_ hubiese sido portugués de nacimiento. 
Tal es la eficacia benéfica de la santidad. En ella está el se­
creto del feliz resul-ta:do de vuestra misión. 

Sea, pues, vuestro programa Misionero entre los infieles, 
el del Divino Maestro: «por .amor de ellos me santifico a mí 
mismo, a fin de que ellos sean en verdacl santificados» (Juan, 
XVII, 19). Este fue, igualmente, el programa de San Francisco 
Javier, del Beato Juan de Britto y de toda: la gloriosa cohorte de 
santos Misioneros portug-.ieses, que tanto bien merecieron de la 
Religión y de la Patria. 

B) - Al pueblo Portugués. 

32. - Para: terminar, unas palabras al generoso y para 
Nosotros queridísimo pueblo lusitano. 

Cristo nuestro Señor, a los que ya gozan de los incom.para­
bles beneficios de la Redendón, confióles el encargo de hacer 
part-íícipes de los mismos a sus hermanos privados de esta 
gracia celestial. En vuestras magniffoas co[onias tenéis millo­
nes de _hermanos cuya: evangelización os está encomendada 
de una manera particular. 

Por esio, Nos os convidamos a todos a una Santa Cruzada 
en favor de vuestras Misiones. 

Como vuestros antepasados, de cuyas gestas celebráis este 
año la memoria, se apiñaban en tom~ de los Capitanes y Ca­
balleros que levantaban la bandera de la Cruz, o si no les 
podían seguir, les acompañaban con sus oraciones, con su 
solidaridad y con el auxilio financiero, así también vosotros 
Poned vuestro mayor tilµbre de gloria en entregar vuestros 
hi.ios, vuestras oraciones, vuestras ~limosnas generosas, para las 
Misiones. 

Parte privilegiada de esta noble Cru.::ada, corresponde a 
los que militan en las filas . de la Acción CatóJica. 

CON'CT.US,ION 

33. - Dios bendecirá esta vuestra Santa Cruzada y vues,. 
tra caballerosa nación. Nuestra Señora del Rosario de Fátima, 
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la misma excelsa progenitora de Dios, que venció ~n Lep~to, 
os asistirá con su poderoso patroci~i~. San Franc!sco Jctv1er, 
el Santo Patrono de las Misiones Catohc~, ~ortugues de adop-

. , . el Beato Juan de Brito y 1'oda la mclita falange de los cion. , 
Santos Misioneros portugueses estara con vosotros_- . 

Entretanto, como prenda de las gracias celestiales Y ~e_s~­
monio de Nuestra pat.ernal benevol~ncia. recibid la Bend1c1on 
Apostólica que a vosotros. Amr.r,fo Hi10 Y V:ener~les Herman~s, 
y a todos y cada uno de vuestros fieles impartimos con to a 
la efasión del corazón. . S An Dado en Roma, junto a _San Pedro, en la fiesta de an • 
t · 13 de Junio del año del Señor 1940, segundo de Nuestro on10. . 
Pontificado. PIO PP. ¡rn. 

Acta Apostolic:re Sedis, XXXII (1940). pág. 249-270; texto la­
tino y portugués. 

SACRA PCENITENTIARIA APOSTOLICA 

DEORETUM. _ Sacerdotibus qui in peculiaribus custodice 
~ocis detinentur, facultas conceditur sacramentcclem eorum con• 
fessionem audi-endi. qui üsdem in locis qucrvis de causa com• 
morantur. . Ut facilius spiritualli e_orum saluti pros~ciatur qw nunc 
iemporis in peculiarihus cust,orc:lice locis a publica Auc.toriit~e de­
tinentur, Sr~.a Poenitentiaria sacerdotibus, qui eam~em vitre ra• 
tionem participant - Apostolica Auctoritate, concedit facultatem 
conf•essionem sa1cr~ellllalem eorum omnium audiiendi: ~ vel 
in üsdem condiitionibius versant~ vel pro suo m'lll1:er: 1~ ~sdem 
locis commorantur, -dummodo prcedicti Sac·er,dotes ¡Ul'lSdi,ction~m 
ad conf,essiones excipiendas a proprio Ordinario ram habuermt 
n,equ,e ea1dem prirvati fuerint. _ . . 

Facta autem de his relatione S,smo. Domin~ No_str? Pío ?1v. 
Prov. Pp. XM ab infra scripto Cardinal.e Poemtent1ano_ Ma¡ore 
in AUJdientia díei 15 v,ertentis mensis, idem S~us. D~e _Nos­
t,er Decretum Sacrce Poemtentiarice adprobC1VJ.t, confirmavit et 
publicandum ma1ndavit. 

Datum Romce ex cedibus S. P~nitentiarice, die 22 Februarii 
1941. 

L. Card. Lauri, Poenit,en .. ~aíor. - S. Luzio, Regens. 

L. t S. 
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CHIHUAHUA 

• Circular. - 2 de Tulio de 1941. - Atentamente comunico a Uds. lo si­
cdente: 
' I. - Que hoy fue operado con .to:io éxito en el Sanatorio de Rochester, Minn. 
E . U. A. el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo D. Antonio Guízar Valencia, según in­
loimes que acabo de recibir directamente de uno de sus familiares. Su estado 
hcsta ahora es satisfactorio y todo hace esperar que en poco tiempo esté com­
pletamenJe bien. Nueslro deber cc,mo sacerdotes y Jieles es el de rngar a Dios 
Nho. Señor por su salud, por lo cual disponesmos que desde esta fecha hasta 
nueva orden se rece en la Sta. Misa y de acuerdo con las rúbricas la Oración 
«Omnipotens sempiterne Deus salus aeterna credeniium .... » de la Misa votiva pro 
iilfirmis en número singular, según indica el Misal, suprimiendo mientras tanto 
la oración Pro -Pace. La oración que mandamos debe rezarse como Re gravi. 
Además y para que nuestras oraciones expresen mejor la unidad entre sacer­
dotes y fieles con nuestro P te lado. procuren todos los sacerdotes al fin de la 
misa diaria y del ejercicio vespertino re~ar con los fieles algunas preces, las 
qué crean oportunas, por la salud de nuestro ama:iísimo Prelado. 

II. - Como todos sa~en, hace pocos días que un incendio destruyó gran 
parte del Palacio de Gobierno del Estado, perdiéndose con ese motivo el Archi­
vo General del Estado y perecien:b documen'.03 históricos de incalculable valor, 
En estos momentos todos los habitantes del Estado han estado ofreciendo al 
Gt bier,:io su coo~eración para la reedificación del edilicio destruído. Nosotros 
los sacerdotes no podemos permanecer indiferentes ante la desgracia ocurrida 
que alecta a toda la Comunidad: y debemos dar ejemplo a nuestros fieles de 
virtudes cívicas. Ya se han formado en esta ciudad Subcomités encargados de 
la recaudación de fondos para la reconstrucción del Palacio de Gobierno, Set• 
hiendo que estos or-qcrnismos han sido formados por particulares de reconocida 
honorabilidad. Por tanto encarecemos a Uds. que en la forma que estimen más 
o-¡;ortuna presten todo su apoyo y por lo menos su ayuda moral a los Comités 
y Suboomités antes mencionados, hablando a los fieles sobre el deber que to, 
dci~ tenemos de cooperar a -la reconstrucción de uno de los edificios mejores de 
esta ciudad, de gran valor arquiteclÓnico, y sede de los Poderes Civiles. - J. de 
fo Paz García Vic. Gral. 

DURA:NGO 

• Circular N" 49. - 7 de Enero de 1941. - Siendo una de las principales 
IL·nciones de Nuestro Ministeri,1 Pastoral, la instrucción y educación cristianas de 
nuestros amados hijos, con la más firme voluntad queremos llevar a la concien• 
cía de todos nuestros liefes la luz de ·cristo, la verdc.d cristiana, indispensable 
para la salvación. 

Con este fin, puscando el incremento de la Catequesis en Nuestra Arquidió­
cesis, y en cumplimiento de las disposiciones de la Sagrada Congr,egaoiÓn del 
Concilio (12 de enero de 1935) que mandan «que en determinados tiempos haya 
Congresos Catequísticos y otras asambleas en que se estudien los medios más 
crptos para promover la instrucción catequística». 

Ordenamos la celebración de la Primern Asamblea Catequística Diocesana 
en Nuestra Arquidiócesis, durante los días 23, 24 y 25 de abril pmo., en esta 
C:1,>dad y convocamos a la Asamblea a todos nuestros Párrocos y Directores de 
Cofradías de la Doctrina, recomendándoles la exacta observancia de las instruc­
ciones que dimanen del Comité Organiz,ador, para asE-gurar así el feliz exito de 
b: Asambl-ea. El Comité Organizador de la Asamblea queda integrado así: 

Presidente, M. l. Sr. Prebendado D. Carlos Rojas. - Secretario, Sr. Pbro. D. 
F1ancisco Ferreira. - Tesorero, M. l. Sr. Párroco y Cango. H. D. Manuel Galle­
gos. - Vocales, R. P. Fr. Trinidad Vega, O. E. s.· A., Sr. Pbro. D. foaquín Martí­
nez, Sr. Pbro. Dr. D. Narciso Pérez. - t fosé María, Arzpo de DuTango. - fosé 
Chávez, Srio. 
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• Circular Nº 50. - 14 de Enero de 1941. - Atento siempre a las necesida­

des espirituales de l(! Diócesis. Nuestro Excmo. Prela~o. en la reunión que tuvo 

con el clero de la ciudad, el 31 de diciembre, exhorto a los Sacerdotes a poner 

todo su ahinco en cultivar la vida interior y portarse externamente de tal suerte, 

que con su porte edifique a los fieles. Como San Pabl~ a T~oteo. así ~uestro 

Prelado exhortó a los Sacerdotes a que ayive,n la gracia de Dios que reside en 

ellos por la imposición de las manos. En seguida dió las siguientes disposiciones: 

l" _ Que conforme a lo que ordena el Código, lo,s Sacerdotes para su apro­

vechamiento espiritual, hagan la meditación y confiesen frecuentemente y pro­

curen la dirección espiritual. 
2" _ Que se restablezca el uso del alzacuellb. debiendo todos los Sacerdo­

tes haber cumplido con esta disposición para el principio de cuare~~- En lugar 

del alzacuello. se podrá usar. chaleco cerrado. con el cuello eclesiashco. 

3" _ Que los Párrocos y rectores de las iglesias no descuiden las clases de 

Religión. 
4º - A fin de que el Catecismo y las clases de Religión, produzcan los re­

sultados apetecibles , procurarán tanto los Párrocos como los rectores de iglesias: 

Al - la formación de buenas catequistas. tomándolas ya de la Acción Católica 

ya de las asociaciones piadosas; - B) - que asista el mayor númer~ ~osihle ~e 

niños a las clases d.e Religión y al Catecii;mo; - e) - poner en prachca lo dis­

puesto por la Sgda. Cangregación del Concilio (12 de enero de ~~35). . . 

5" - Que la Acción Católica tr-Cl1baje: - A) - en la formac1on cnshana de 

los niños; - B) - en la propaganda. de libros, folletos y hojas semanales; 

e: - en la fundación de gxupos escolar-es. 
6" - En vista del erróneo concepto que los fieles tienen sobre el matrimonio 

civil, procuren los párrocos instruir a los fieles sobre lo que es el contrato civil 

y cuál es el matrimonio enlre católicos. 
7" - Que se aprovechen los meses de María. de Jesús, novenarios. triduos, 

etc .. para instruir a los fieles en la do~trina crisliana. En la misma predicación, 

hábleseles de las ocasiones del pecado: como bailes, cines, malas lecturas, etc. 

8" - Que los Pórrocos fomenten las vocaciones cultivando la piedad de los 

niños y eligiendo entre los niños piadosos, aquellos que tengan todas las condi• 

cione•s para la vocación saceado\al, a fin de mandarlos al Seminario. 

Nuestro Excmo. Prelado encarece sobremanera la residencia de los Párrocos, 

a fin de qu,e la vida parroquial, no ¡;ólo no decaiga. sino que sea cada día más 

floreciente. - José Chávez, STio. 

• Circular Nº 51. -:- 17 de Marzo de 1941. - Llénase nuestro corazón de 

amargura. cuanta-s veces nos enteramos de que mucho.3 de nuestros muy amados 

hijos. lejos de recogerse en los Días Santos, se entregan a la disipación. ya con­

curriendo a los paseos públicos, ya asis1iendo a los cines, ya finalmente, toman• 

do parte en eiocursiones. 
Esta conducta es inexplicable «SABIENDO, os dir<;,mos con San Pedro, QUE 

FUISTEIS RESCATADOS DE VUESTRA VANA CONDUCTA DE VIDA. o vivir 

mundano, QUE RECIBISTEIS DE VUESTROS PADRES, NO CON ORO O PLATA, 

que .son cosas PERECEDERAS; SINO CON LA SANGRE PRECIOSA DE CRISTO 

COMO DE UN CORDERO INMACULADO Y SIN TACHA». 

Vosotros seréis más culJ)ables aún, porque recibísteis de vuestros padres en 

herencia costumbres cristianas. 
Dedicáos en los Días Santos a meditar en la Pasión de Nuestro Señor, recor­

dando lo que dijo el mismo Jesucristo a los Apóstoles: «Nosotros, les dijo, vamos, 

como véis a Jerusalén, donde el Hijo del hombre será entregado a los príncipes 

de los sacerdotes, y a los escribas. y ancianos. que le condenarán a muerte, y le 

entregarán a los gentiles. Y le es!;:arQecerán, y le escupirán y le azotarán Y 

le auitarán la vida». ' 

- Reprobamos de todo nuestro corazón la conducta de los que profanan los 

Días Santos, y mandamos a las dos ramas de la Acción Católica que emprendan 

una campaña, a fin de conseguir que todos nuestros hijos, celebren, con espíritu 

cristiano, la Semana Santa. 
Los Párrocos y Capellanes instruirán oportunamente a los fieles sobre ma­

nera de portarse cristianamente en la Semana Mayor. 
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Esta Circular será leída en todas las Misas el dt-mingo inmediato a su re­

cepción. - t José María, Arzpo. de Durango. -:- José Chávez, Srio. 

• Circular Nº 52. - 17 de Abril de 1941. - Honda pena nos han causado 

las noticias sobre la triste situación de nuestros hermanos de Colima; situación 

que se debe a los temblores habidos en nuestro país. Sabemos que ellos. nues­

tros. herm'.1-"os. han sido damnilicados, de tal manera que es imposible perman~­

cer impasibles ante tantas ruinas. ante tantas familias sin hogar. y quizá sin el 

alimento necesario, y finalmente, permane·cer indüerentes ante tantos su!rimi-entos. 

Excitamos. pues. la caridad de nuestros hijos de Durango. para que con toda 

generosldcrd se apresuren a dar donativos, para si no remediar del todo, sí ali­

viar las penas que allig,en a nuestros hermanos de Colima. 

EJta Circular será leída en todos los Templos de la Arquidiócesis el primer 

Domingo después de su reoe.pción. Y en el siguiente Domingo se hará una colec­

ta por los Párrocos y encargados de Iglesias. El producto de las colectas se 

r,z,mitirá a nuestra Secrelaría, a fin de enviarlo al Excmo. Sr. Obispo de Colima. 

Esperamos que nues·!ros amados hijos harán un esfuerzo proporcionado a 

las, nece,sidades de nuestros hermanos. - t José María, Arzpo de Durango. -

/ese Chavez, Srio. 

_• Circular Nº 53. - 29 de Abril de 1941. - No es la primera vez que S. 

Sanhdad el Papa, elcllorta al mundo a que procure la paz, paz que no será du­

radera. si no se consigue dentro del orden cristiano. 

Tratándose de un mal tan grande, como es la presente guerra, debemos 

acudir a los medios sobrenaturales y muy particularmente a la oración. El mis­

mo Santo Padre ha recomendado en varias ocasiones a los católicos el uso de 

este medio tan eficaz. • 

En una carta que dirige al Seer-etario de Estado fechada el 24 de abril una 

vez más el Santo Padre, pide a los fieles oraciones por la paz. Sólo que en, esta 

vez manda el Papa, la oración de los niños ante la Santísima Virgen. 

El mes de. María es una ocasión muy oportuna para llevar a los nmos a 

las plantas de la Santísima Virgen, para que ellos, con sus oraciones filiales, 

conmuevan el cor~zón de la que es Madre de todos los hombres. 

Pongamos nuestra con.fianza en María, acudamos a Ella, presentémosle los 

niños, y Ella no podrá resistir a las tierñas súplicas de los niños. 

Esperamos que los padres de familia advertidos por los actuales aconteci­

mientos, se empe,ñarán en ~onserv':'r la inocencia de los niños, p quienes tanto 

ama el buen Jesus y cuya inocencia pone en peligro . el mundo perverso. 

Enseñad a los niños a orar y haceq que pidan la paz universal, y particular­

mente, que Dios Nues'lr~ Señor libre a nuestr(! Patria de los horrores de la guerra, 

que trae entre otras consecuencias. la del odio. Para este fin recomendamos 

que los niños recen según las intenciones del Sumo Pontífice, ya sea en la casa, 

YC! en el ejercicio del mes, una Ave-María a la Sma. Virgen. 

Esta Circular será leída en todas las Misas y e::,. todos los Templos, el Do­

mingo inmediato a su recepción. - t José María, Arzpo. de Dutango. - fosé 

Chávez, Srio. 

TEHl[ANTEPEC 

Circular Nº 50. - 27 de Junio de 1941. - Por medio de la presente Cirdu!ar 

tengo a bien recordar a ustedes, que el día 16 del prlximo mes de julio, celebra 

1::: Diócesis su fiesta anual a la Santísima Virgen de Guadalupe en su Basílica. 

Para el electo el Excmo. y Rvmo. Sr . .Obispo Diocesan·o dispone que lleven a 

cabo en sus respectivas jurisdiccion•es una colecta cuyo producto se servirán 

criviar a esta Sagrada Mitra para sufragar los gastos. 

A todos los señores Párre<.:os se les invita a esta fiesta y se les recomienda 

k organización de peregrinaciones. 

Al comunicar a ust-edes lo anterior. me es grato reiterarles las seguridades 

de mi atenta consideración y respeto. - Manuel Alvarado, Pro-Vrio. Gral. 
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VERACRUZ 

o Carta Pastoral. - 13 de Abril de 1941. - La Dióce­
cis de Vera:cruz Ueiva un nombre ilustre y glorioso, el del 
instrumento de nuestra Redención, obrada pror el Hijo de 
Dios, en el Monte Calvario. Por medio de la Cruz se reconcilió 
el hombre pe•cador con su Dios, siendo desde enton,ces símbolo 
de salud y vida eterna. Hermosamente canta la Iglesia en el 
Prefacio de1 tiempo de Pasión: «En verdad es digno Y justo;··· :1 
dar-o,s gracias, Padre Omnipo,tente, Dios ,ete·rno, que o,rden~steis 
la salvación de•l género humano en e,J arbo1I de la Cruz, para 
que de donde salió la muerte de allí renaciese la vida" .... » Desde 
que la Cruz redentora abrió sus brazos, no ha cesado d,e derra­
mar por doquiera amor y bendición. 

Como una predilección divina nuestras regione•s oyeron 
entre lm; primeras de nuestra Patria el nombre augusto de Dios. 
predicado por los e,vangelizado,res de la verdad; su voz dulce Y 
armoniosa, · como venida del cielo, habló a, los pobladores de 
es1as tierras un lenguaje nuevo de caridad, de unión y armorua 
entre hermanos bajo la mirada de un mismo Padre Celestial. 
Con igual seguridad podemos afirmar, que bajo es!e cielo 
veracruzano, antes que en muchas otras partes, se elevo en las 
manos del Sacerdote la Hostia Santa, Pura e J.nmaculada y se 
ofreció el Sacrificio eterno, único que aplaca a la Majestad 
divina y plenament,e la satisface. 

Veamos en estos hechos, Venerables Hermanos e hijos nues• 
tros, un especial designio de Dios y una como primacía en el 
llamamiento a -la f ,e, Y por eso mismo la ~orrespondencía de 
estos pueblos ha sido decidida y leal, como ha quedado patente 
en los días aciagos en que la fe cristiana fue rudamente com• 
batida; como gracia singular la tribulación trajo mayor t .,;ianza· 
miento a los brazos de la Cruz. No sin razón dijo uno de nuestros 
escritores en ocasión memo•rable, que esos brazos benditos aún 
están suficientemente recios, para sostene-r a todo el pueblo 
mexicano; es dedr de la Cruz de Cristo parten rayos de luz 
esplendorosa, que iluminan a todo hombre que haya venido a 
este mundo, y ráfagas de amor, que unen todos los corazones: 
lo.s destinos verdaderos de los hombr,e•s han quedado definitiva• 
mente resueltos. de,sde que la Cruz del Redentor se le,vantó 
enhiesta en e,l Monte Calvario. 

Agradecidos debemos estar, amados hijos, a la Divina Pro· 
videncia, que en su 'l>ondad deparó a nuestra Patria el gran don 
de la fe, pero de la fe pura, que como agua cristalina ha regado 
nuestras almas. La l_glesia Católica nos ha ciado a beber de 
esta agua. que I?artiendo del Corazón adorabie de Cristo, pen• 
diente de la Cruz, salta hasta la vid,a eterna. Somos herederos 
de e,ste don precioso, que recibimos de nuestro,; mayo,res y que 
debemos trasmitir ínt,eqro a cuantos vengan · detrás nuestro. 
Pero como deda el Apóstol: «llevamos este precioso te-soro en 
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vasos de barro,», que podríamo,s perder si nos descuidamos. La 
fe, o sea el Evang,elio, o sean todas nuestras creencias religiosas, 
salieron por primera vez de labios de Nuestro Maest.ro, Jesu­
cristo, que es la Luz del mundo; íntegras .se han conservado en 
la Iglesia Católica, que fiel a la misión, que le legara su divino 
Fundador no ha cesado de predicarlas y enseñarlas; íntegras y 
puras las ha distribuído a todos los pueblos de la tierra. Fuera 
de la Iglesia Católiccr la verdad religiosa ni es íntegra, ni pura, 
contiene muciho de terreno. invención de hombres y por lo mis­
mo errado. Todo nuestro anihelo ha de ser, conservar nuestra 
fe, tal como la r,ecibimos de la Iglesia. 

Cumpliendo con nuestro deber pastoral queremos en esta 
Carta haceros, amados Hermanos e hijos nuesh·os, algunas re­
flexiones acerca de la oblig,ación, que incumbe a todos, Prelados, 
Sacerdot<es y fieles, de conservar íntegr,a y pura la creencia cató­
lica que profesamos el día de nuestro bautizo. Esta fe la mantie• 
ne únicamente la Iglesia Católica, porque es la verdadera; la 
promue•ve constante:mente el Sacerdr.,Je; la difunde y esparce el 
calequist~. 

l. - Veamos ante todo que entendemos po:r fe. La fe es 
la adhesión de nuestro entendimiento a las verdades predicadas 
po,r Nuestro Señor Jesucristo y por los Apóstoles en el principio 
del cristianismo, es la revela1ción de las verdad,es del orden 
teológico y moral, que la Religión cristiana confiesa, predica y 
manda cumplir. Es una luz venida de lo alto, qua enriquece 
nuestro entendimiento con el conocimiento de cosas sublimes, 
que no hubiéramos sabido nunca, si la gracia de Dios no nos 
hubiera elevado al orden so.brenatural. La fe exigiendo compleiéi 
sumisión a su enseñanza, nos perfecciona intelectual y moral­
mente, porque Dios quiere que le honremos con eI entendimiento 
y con la voluntad; subordinamos nuestra razón a la f,e, y ofre• 
cemos un dbsequfo I_nUY agradctl:i~e a Dios; subordinamos nues• 
tra voluntad, y entonces honramos a Dios obedeciéndole y 
agradándole, 

Sin la fe no podemos ag-radar a Dios, ya lo dijo San Pablo: 
«sine fide impo,ssihi~e- e•st pJacere Deo»; luego si queremos cons­
tantemente agra.darle, debemos proceder siempre movidos por 
la fe, debemos ser hombres de fe. 

Siendo la fe una luz divina, tiene la garantía, que Dios mis­
mo le da, está apoyada y sostenida por su autoridad, es una 
chispa de su sabiduría y una comunicación de su bondad. Co­
mo es imposible que Dios s,e equivoque, así tamhién es impo­
sible, que la fe nos enseñe algo ~cdso, algo que no sea conforme 
con la verdad; i:gualmente como Dios es infinitamente bueno, 
es imposible que quiera· engañarnos; querría el mal, dejaría 
de ser bueno, dejaría de ser Dios. 

Sin fe no hay mérito para el cielo, ni se obra para la eter­
nidad, en cambio con la fe, nuestras obras por pequeñas que 
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sean, ti-enen una recompensa en la otra vida, porque estarán 

informad~s de la caridad, es dedr, de la gracia; la fe y las 

buenas obras van siempre unidas en el católico, las buenas 

obras son siempre el fruto sazonado de sus creencias. Estas 

nos hacen proceder en nuestra!> acciones rectamente, conforme 

a los Mandamientos divinos, viriuos,amente porque buscamos 

r;omplacer a Dios, santamente, porque el alma se perfecciona y 

embellece. i.a fe y las obras santas en el católko van siempre 

unidas y no existe ninguna disonancia entre ellas, van siempre 

de acuerdo: porque muy bien sabe, que la f.e es viva única• 

mente por las obras: «lides sine operibus, mortua est», dice el 

Apóstol Santiago. Sin las obras la fe es muerta, no produce en 

el alma vida eterna. San Juan Crisóstomo nos asegura que «la 

fe es el origen de 1.a justicia, la cabeza de la santidad, el princi­

pio de la devoción, el fundamenito de la religión». 

A!hora bien, maestra y depositaria de esta verdad divina, 

de la fe íniegra y pura ha sido y es únicamente la Iglesia Cató­

lica. Tiene en su abono y únicamente ella, tales crit,erios tanto 

internos como externos que la acreditan ser ella la verdadera 

Iglesia fundada po,r Nuestro Señor Jesucristo; posee tales notas 

esenciales en ella, que la presentau inconfondible con cualquie­

ra otra religión o secta. 

La Iglesia Caiólica nació tan bien formada y adornada de 

sus prendas y cualidades, tan excelentemente bien organizada. 

que a todas luces está publi-cando, que sólo una mente divina 

pudo idearla y una mano todopoderosa forjarla y sacarla a luz; 

y después de la experiencia de veinte siglos la razón de cual­

quier hombr,e se persuade, que sólo una asistencia divina ha 

podido sostenerla. de,tendel'lla y librarla de la muerte mil veces 

decretada por los hombres. Las notas de Unidad, Santidad, Ca­

tolicidad y A,postolicidad distinguen perfectamente a la Iglesia 

Católica de cual,quiera otra, que quisiera atribuirse la gloria 

de ser la verdadera. Estas cualidades las llamamos notas, por• 

que todo el mundo las puede . ver, Vlerificar, contemplar, son 

sensibles; son propias, es decir, distintas de cualesquiera otras, 

que podrían se:r comunes a diversas asociaciones religiosas: 

permanentEs y constantes a la Iglesia, desde que apareció sobre 

la tierra hasta nuestros días, fluyendo de su esencia, lo mismo 

en tiempo de San Pedro y San Pablo como ahora. Los Padres 

del Concilio Constantinopolitano en el año 381 proclam-aron 

solemnemente estas noias, cuando di;,eron: «credo in unam, 

sanctam, catholioam et apo,stolicam ecc:Iesiam». Esta misma ver· 

dad la repiten Sacerdotes y fieles en el Credo de J.a Santa Misa: 

cr-eo en UNA. SANTA, CATOLICA, y APOSTOLICA IGLESIA: 

es decir, c"onfesamos la unidad, la santidad, catolicidad y apos· 

tolicidad de la Iglesia a que pertenecemos. 

Explanemos un poco más · cada una de estas notas, para 

que así aparezca cómo son distintivas de la Iglesia. 
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La Iglesia tiene Unidad en su doctrina y en su gob:erno. 

San. Pcrb~o lo predicaba por todas partes y en su Carta a los 

Efesao,s d:,ce: «Unus Dominus, una lides, unum baptisma». _ «Uno 

e~ e_l Senor, una la fe, uno el bautismo». Como si dijera: los 

cr1shanos reconocemos a una supre~a autoridad, tenemos todos 

una _sola creenc!ª• recibimos los mismos Sacramentos. En la 

lgl~sia la fe, segun el mandato de Nuestro Señor Jesucristo a sus 

Aposto!es, debe ser una e igual en todas partes. «Id, les dijo, 

y ensenad a todas las gent•es cuanto Yo 01s he mandado. El que 

crea y se bautizar-e se salvará; el que no crea se ·condenará» 

{Mt. 28-15). Una ha de ser la cabeza visible que gobierne y dis­

ponga cuan1o sea necesario. Sólo a San Pedro dió Nuestro ~e­

ñor Jesucristo mando sobre los_ demás Apóstoles, y ellos "'1e 

guardaron la debida reverencia ~ y obediencia. Ahora en nues­

tros tiempos el sucesor de San Pedro, el Romano Pontífice es 

el_ re~resenlante de Nuestro Señor Jesucristo en la tierra, es su 

V1c_ar10, es ~a cabeza , de la lgilesia y a él le están sujetos los 

Obispos_ y fieles; con el_ formamos «un sólo redil y un solo pas• 

tor». Urudad, pues, admirable. constante y siempre la misma. 

L~ Iglesia está adornada de Santidad. Es santa por su autor, 
]esucr1slo, modelo de toda perfección, «figura y esplendor del 

Padre»._ ~anta po.r su doctrina, I?orque quien la practica íntegra, 

s e s,anhhca, se hace agradable a Dios. Santa por su fin: llevar 

a todos los hombres al cielo, para que una vez reunidos allí 
c1:anlos aquí en la !ierra fueron ohe-dienles y sumisos a fo•;u: . 

c1:sto, pueda. El ~resentarlos _al Padre formando una Iglesia, 

«li~nc¡ de gJo.rz.a, szn mancha, nz arruga, sin defecto alguno, santa 

e m~ac:ulada», como lo asegura San Pcrblo en la Carta a .os 
Efesios. 

, ~a Catolicidad :,S esencia! a la , Iglesia, puesto cpie nació 

cat?llca. Nue~tro Senor Jesucristo dio mandato especial a los 

A1:ostol~s de ir a todas P,:1rtes, a todas las naciones, «ld, pues, 

e ~nstmzd a toias las n':1,czones». CM!. 28-19). Luego la Iglesia de 

Cnst_o no es de una nac1on, de una raza; sino debe ser de todas, 

P:e_dicada en ;~das parl•es y dondequiera practicada. De derecho 

dr:,1?0 es catohca; de hecho, gracias a la inmensa labor de los 

Mis1oneros se va extendiendo no obstante multitud de vicis·tu­

des por tierr';i de infieles. Actuctlment~ es la Iglesia que cuenta 

con mayor numero de adeptos, si se la compara con cualquia1a 

de. las otras comunidades religiosas, pues rápidamente ha con• 

q~ustado muohos gentiles. Según los datos estadísticos prooor• 

oon~dos por la radio Vaticana el primero del presente año: la 
Igles~'; cue?-la con :1"escientos noventa y ocho mil!ones y u·na 

iracc1on mas de catoJkos; moralmente se pu,ede decir, que ¿.stá 

e!l todas partes y donde quiera es conocida. Se cumple la profe• 

c~a del salmo segundo: «Pídleme, y te daré las nacfones e·n heren­

cia tuya, Y extenderé tu dominio h,asta los confines de la tierra». 

La Apostolicídad de la Igle_siClt es he~osisimcr garantía de 

la Yerdad que predica. Los católicos de ahora nos sentimos 
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unidos con fortísimos lazos a los cristianos del tiempo de los 
Apóstoles, con lo.s mis:mos rasgos y fisonomía en nuestr-as creen­
cias y costumbres, copio que somos miembros de un-a sola fami• 
lia: lo que creyeron y confesaron ellos hasta derramru su sangre 
igualmente lo cre,emos y confesamos ahora de igual. manera, con 
igual testimonio, como la experiencia de los últimos años lo ha 
demostra:do i.Iw•enciblemente al mundo entero. Estamos un,dos 
con los catóH-cos de todos los tiempos en doctrina y en el gobier­
no, nuestro lazo de unión es el Papa; desde San Pedro hasta 
Pío XH, el actual Pontí,fice, fe,lizmente reinante: doscientos se­
senta y tres jefes de la lgl.e,sia, serie gloriosa de cabezas, que 
han ceñido la tiara pontiificia. SemejClillte es la historia también 
de las diversas diócesis, espCit'cidas por el mundo, cada una 
pose.e un obispo, que indefectiblemente las une a alg,uno de los 
Aipóstoles cumpliéndose en ello la profecía de Nuestro Señor 
tesucristo: « Yo estaré con vosotros hasta la consumadón de los 
siqfos». Con vosotros, los Apóstoles; hasta la consumación de 
los siglos, es decir: con vuestros sucesores y con sus fieles hast.a 
el último díci de los tiempos. 

Estas son las notas cartrderí:stic-as de la verdadera iglesia 
poseídas únicamente por la Católica, la única, que puede gh, .. 
riarse de haber sido fundada por Nuestro Señor Jesucristo; la 
única que ostenta una unión indestr,uc,tible d,e fieles uni.cl.os co:i 
sus Sacerdotes y sus Obispos, obedientes y respetuosos al 
Vicario de Cristo en la tierra, al Obispo de Roma. Cualqu,erc: 
otra comunidad reli,giosa, que se pr•esente, que car&zca de esta,~· 
notas distintivas, no puede ser la verdadera; lo único que pode-• 
mos concederle es, que sea una rama desgajada del árbo,l fron· 
doso de la lgle,sia, rama sin vel"d·or, sin savla, sin fruio, estérH 
y seca. 

II. - La Iglesia, amados hijos, cumple su misión de ense 
ñar la verdad a lo.s hombres, recor,dándoles eficazmente !OS prb· 
cipales misterios de su sacrosanta Religión: para e:sto tiene un 
magisterio ordinario, que consiste en la :predicación uniforme 
y constante del Sumo Pontífice, sus Obispos y Sacerdote.;;. 'Poser.: 
además un magisterio extraormnario o solemne encomendado 
al Vicario de Cristo, cuando usando de su suprema autoridad. 
como pastor y doctor de nuestras almas, hablando «ex catbedra».• 
define alguna verdad o dogma. 

Bien sabemos, venerables Hermanos y amados hilo;;, q11e 
vuestra alma noble guarda una gratitud inmensa a la Iglei;ia 
Católica, porque en la Dióce,sis no ha cesado de eva:ngelizat05 
y catequizaras. Hablar de e,s-te trabajo de la Iglesia es hcrt:\;..lt 
de las denodadas labores .del Sac-erdote, de la incansable fatiga 
del representante de Dios · en medio del pueblo, del minl.stro f'.3e. 
los bienes eternos, que por vocaéión especial se ha dedicado a 
la salvación de las almas de sus hermanos, de aquel hombre 
sagrado, que es otro Cristo, porque siguiendo muy de c•erca las 
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pisada.s _del que es por excelencia el Salvador de los hombres, 
se constituye padre espiritual de sus fieles, para ellos vive y 
por ellos muere, a ellos les están dedicadas todas las horas de 
su existencia. ~or lo mismo _ el Sacerdote es digno y merecedor 
de ,todo a~rec10 y estima del pueblo fiel: la dignidad de que 
e~!ª revestido lo hace ver con r-e·ve·rencia; por su celo y dedica­
cion Y por sus desvelos en bien de todo·s, y por los beneficios 
que de su ministerio reportan las almas, es acre-edor a una gra~ 
titud inmensa; pero al mismo tiempo por la gran responsabilidad 
que lleva sobre su.s hombros, la responsabilida:d de las almas 
Dios se las ha encomendado, se las ha puesto en sus manos, 1~ 
debe llevar al cielo, es digno de una respetuosa compa·sión. 

Muy grande es la dignidad del Sacerdote, «est alter Chris­
t~s~, &.s otro un•gido del Señor; cuando con.sagra por una virtud 
divina tra~~fo_rmando el pan y el vino en el Cuerpo, Sangre, 
Alma Y D1vm1dad de Nuestro Señor Jesucristo; cuando sentado 
en el co~-!esonario, l•ev~ta la mano para absolver al pe•cador 
y reconciliarlo con su Dios, entonces no es un hombre puramen• 
te, en es!os momentos Cristo obra en persona de su Sacerdote, 
y el Sac,erdote habla, pronuncia palabras ·sacramentales, ac­
ciqna, ejerce un mini~terio como lo harfa Cristo Señor Nuestro. 
¡No hay di?11id

1
ad h~mana por grande que sea, que pueda com­

pararse a esta. ¡Cuanta reverencia y respeto merece el Sacer· 
dote!, ¡es el representante de Dios! 
. Pero _a.dem~s de _la rev-~rencia le debéis, amados hijos, gra­

titud; muchos bienes de valor inf_inito recibís de sus manos; ellas 
os abren las puertas de la Iglesia, cuando derraman sobre vues­
tra cabeza las aguas bautismales, elléxs os reconcilian con Dios, 
cuando arrepentidos imploráis la misericordia divina; os dan a 
comer un manjar celestial, que contiene toda delicia, cuando 
os dan en la Sagrada Comunión a Jesús; os aseguran la felicidad 
del hogar, cuando en nombre fle Dios unen vuestros destinos 
en el sacrcrmento del matrimonio. 

Reverencia y gratitud merece e] Sacerdote, Cuan tl'iste es 
fºr el contrario -~ncontr_ar en los fieles desprecio, críticas cons­
~tes, murmuraciones de sus actos, malas inte·rpretaciones, en 

fin, detracciones y calumnias. A este respecto hay una sentencia 
e~ la Sagrada Escriti.µa, que previene· a los cristianos a no · tocar 
ru la vida, ni el buen nombre, ni el ministerio del ungido del 
Altar: «Nolite tanqere Christos meos». 
b· . Decimos también, que el Sacerdot•e, por la gran responsa• 
ihda~ C11:J,e ti~ne, es acreedor a una de,ferente compasión. Por• 

que Dios le exige una delicada corr-espondencia de santidad, de 
acuerdo con la altísima dignidad a que ha sido elevado· «Cuí 
multum datum est, multum quceretur ab eo». «Porque se ~edirá 
cuenta de mucho a aquel a quien mucho se le entregó; y a quien 
X:~Ih<lll confiado muoha:s_ cosas, ~ás cue•nta le pe•dirán». (S. Luc. c. 

' 48). El Profeta Ezequiel esgrune sus amenazas sobre los pasto• 
res que no cuidan de su grey: «Hcec dicít Dominus Deus: Ecce ego 



-656-

ipse super pastares requiram qreqem meum de manu eorum». «He 
aquí que yo mismo pediré cuenta de mi grey a los pastores» (C. 

34, v. 10). Y en el mismo capítulo dice: «¿Acaso no son los reba­

ños los que deben sar apacentados por los pastores?» Es inhe• 

rente al ministerio Sacerdotal apacentar a los fieles, es decir, 

administrarles los sacramentos y darles constant•emente buen 

ejemplo; obligaoión de la que se le pedirá estrechísima cuenta. 

También la Iglesia en el Canon 124 del Código de Derecho Ca• 

nónico ordena ex:pr2samente a los clérlgos enseñar a los fieles 
la virtud y el camino del cielo con toda su manera d,e ser. «Cleri­

ci debent sanciiorem pr~laicis vitam interio•rem e•t exfe•rio,rem 
ducere eisque virtute et recte iactis in exemplum excellere». «De­

ben los clérigos por razón de su vocación distinguirse de los 

legos por su vida interior y exterior más santa y servirles de 

e:,emplo con sus yirtudes y buenas obras». Jesucristo dijo a sus 

Apóstoles y en ellos a todos los Sacerdotes: «Vos estis S1,al ferra;J», 

«sois la sal de la tierra», para sublimar la vida del cristiano 

condimentándola con el buen ejemplo y repartiendo la gracia 

d,e los Sacramentos. «Vos estis lux mundi», «sois la luz del mun­

do», porque debéis enseñar a los pueblos a conocer al Padre 

Celestiaf y al que El ha enviado, Jesucristo. Como véis, amados 

hijos, el cumplimiento de estas obligaciones exige del Sacerdote 
una vida totalmente sacrifkada, dedicación perfocta a la vir­

tud, al -est~dio y ..., la abnegación de sí mismo, para entregarse 

de Heno en bien de sus hermanos.- ¿ Cuál será, pues, de vuestra 

parte, la correspondencia? Sin duda ninguna v-.iestra ayuda y 

más que otra cosa la oración por vuestros Sacerdotes. Ellos se 
sienten aliviados, cuando en las pCI'l'roquias cuentan con perso• 

nas de buena voluntad, que animadas de un verdadero celo 

se preocupan por el espendor del culto; que sean caritativas y 

sepan condolerse de las penas del prójimo, servici<J1es para em• 

plearse en toda obra ·buena. Como una bendición de Dios ésias 

personas las hay entre las Asociaciones Piadosas Parroquiales 

y las forma desinteresadas la Acción Católica. Estimad santa­
me_:nte, amados hijos, a niestros Sacerdqtes y sed su alivio y 

descanso en sus penCIS corres,pondiendo con mayor piedad a 

sus e~hortaciÓnes. Dios os lo recompensará en el delo. 

Si es necesario y urgente que haya Sacerdotes santos, éstos 

deben prepararse desde el Seminario, donde se forman los futu­
ros ministros del altar. El seminárista deja padre y madre, pa• 

rieni'es y c,u,anto en el mundo puede halagar sus ilusionas, d2s­

echa otras carreras, que s·e le presentan halagüeñCIS y llenas 

de comodidades; siente vocación al estado eclesiástico, una se· 

creta voz lQ anima a perse•verar en su propósito honrado de 

estudiar, para llegar algún día a ser Sacerdot,e, o lo que es lo 

mismo, salvador y santificador de sus hermanos desv,alidos. 

El Seminario es la constante pr,eocupación de todo prelado, 

allí están fincadas las esperanzas de un porvenir glorioso para 

las almas, pues los campos son fértHes, dispuestos a rendir el 
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ciento por uno, con tal que no les falte el operario, que los traha­
: e. «La mies es muen.a, deda Ntro. Señor Jesucristo a sus Após­
toles. Y pocos fos oper:arios; pedid al dueño de la mies, que en­
víe más obreros a la labor». Esta misma frase muchas veces ha 
sido repetida por cada uno de los prelados, qúe tienen a cargo 
las diócesis de nue.s ;ra Patria. La mie.s es muc1ha, ha repetido vues­
tro seño,r Obispo, y faltan Sac,erdotes .... Pueblos que antes tení~ 
su Párroco, su Vicario, su Capellán por lo menos, se ven priva­
dos actualmente de él, por no disponer más de algún ministro 
d:3 almas, que vaya a consolarlas. 

La Dióces[s de Veracruz con.servará sie~.r,re muy grata la 
memoria del Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Rafael Guízar, q. d . D. g., 
cuyos desvelos en pro del Seminario Dio•cesano, son de todos 
,:;onoddos. Mucho trabajó por levantarlo a gran altura, por do• 
tarlo de exc:!'!lente prof,esoraido, por aumentarlo de un número 
axtraordina'!'io de alun:mos. Si la Diócesis, por gracia de Dios, 
no pade,ce de extrema esc1aséz de Sacer(iotes, se debe en gran 
part-e a los frutos de bendición que ha dado el Seminario; mu­
ohos fueron los Sacerdotes ordenados por el Excmo. Sr. Guízar, 
y quince ha ordenado vuestro actual Prelado; todos ya están 
esmeradamente trabajando en el gran campo del Padre de Fa­
milias. Muy bi•en sabemos que con generosidad ayudásteis a 
nuestro insigne predecesor; y nos consta, que vuestro noble cora­
zón aún está ayudándono,s con vuestros donativos; gracias a los 
«Centws Pro-Seminario», establecidos en toda la Diócesis se ob­
tiene una eficaz ayuda para sostenimiento de las vocaciones. 
Con entera verdad podemos asegurar, que en la Diócesis todos 
nos esforzamos en favor de nuestro Seminario: Obi,spo, Sacer­
dotes y fiele-s, todos t•enemos en nuestro corazón como obra 
muy grata a Dios, como obra a la que primeramente debemos 
atender, el sostenimiento del Seminarío. Por medio de esta Carta 
os damos las gracias, amados hijos, desde el fondo de nuestro 
corazón, seguros de que interpretamos fielmente los sentimientos 
del Sacratísimo Corazón de Jesµs, Redentor de las almas. Por­
que si bien su sangre purísima -?S fuente de salud para el peca­
dor, se debe derramar y esparc-4" en las almas por minis,terio del 
Sacerdote; y quien se prepara . para este ministerio, no puede 
menos de ser objeto de predilección del Corozón de Jesús. Os 
hemos dado las gracias, pero al mismo tiempo o,s hacemos un 
nuevo llamamiento, os pedimos nuevamente ayuda, como la 
dábais generosa en tiempo de nue.siro venerado predecesor; 
mucho ha disminuído la cooperación, y por lo mismo mucho 
han aumentado las preocupaciones de vuestro Prelado; o•s pedi­
mos po•r amor de Dios, que .no lo abandonéis. Si un vaso de cu¡ua 
dado por amor de Dios tiene un premio eterno, ¿cómo no lo 
tendrá una limos,n,a asidua y genero¡¡¡a dada para la formación 
de los futuros salvador-es de almas? 

Exhortamos a los señores Curas ci. poner toda su atención 
~n la Obra «Pro-Seminario», establecida desde hace años en 

Christus 3 
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la Diócesis y que tan eficaces y valiosos servicios ha ?restado, 
insistan con sus felig·res,es a no desmayar y a proseg~ con la mira puesía en el inmenso bien que ha~en, pues co~t;1:.buy•en _en la medida de sus fuerzas a la salvacion de sus pro¡1mos. Dice 1 Sagrada Escritura, que Dios «a cada uno de nosotros nos_ p~­
d~rá cuenta de nues!ros prójimos ». «Mandavit illi,s (Ds_us) umcm­que de proximo suo» (Eccl. 17, 12), entonces cuan ahgerada se 
sentirá nuestra conciencia, cuando podamos responder, que ~l bien lo hemos hecho por medio de tantos Sacer~otes, que t_erm1-
naron su carrera gracias a las limosn as y ,donatr~os, que dun:os. 
Esta ayuda pecuniaria se convierte despues e~ ~ida i:>?rroqu1al. en predicación de 1,a divina palabra, en a d';11m1strac1on de los sacramentos. en dirección ,espiritual de lCis a i~ ~s, en una pala­
bra, en todos los ministerios S(l)cerdotales. Qu1za alguno nu~ca haya tenido oportunidad de cumplir con °:lg~nas obr,as ~e mise­ricordia, como auxiliar a los enfermos, asistir a los mo_nbundos, 
enseñar al que ne s®3, corregir al que y,erra: pues s1 co~p~r';' al sos;enimiento del Seminario, a todos estas obras c~nlu~u1ra con gran mérito y con premio eterno, cuando los semmanstas, 
a quienes ayudó, convertidos ya en Sac•erdota.s, con celo se en• 
tregue·n, como otros Santos Curas de Ars, a arrebatar almas al 
demonio. h 'd A cooper,ar con los «Centros Pro-Seminario:, ~e cm um o 
últimamente las Organizaciones de A. _C.: prmc1p_~m~mte la U. F. C. M. por iniciativa propia y obedeciendo tam_b1en ordenes del respectivo Comité Central se esmera en seguir los nobles 
6 jemplos d!'l la vir tuosísima madre de, San Juan Bosco. . Mandamos, pues, a los señores Parroco~, que r,eorg,arucen 
los cmliguos centros «Pro-Seminario», porque esto,s por el re~pe,to y grata memoria del Excmo. Sr. D. Rafael Gu1zar, ~raba.•a~an con el delicado empeño de otros tiempos. En las Parroquias Y V1ca,­
rías donde no ,estuvieren establecidos estos Centro~, p~ocurara el señor Cui·a: establecerlos o vale,r,se de las _orgcxn1zac1011;e,s de A. C. Mandamos que en las diversas Parroquias sea el Parroco 
el director del Centro respectivo y quie·n se encargue de no~­bra:r a las personas, que con solicitud digna de todo encom]o 
rec,aben las limosnas. Todos estos Centros Parroquiales ~~tar':1n sujetos a la dirección del M. I. Sr. Vicario Gener~l de la J?1oc,es1s, 
a quien mensualmente, darán cuent~ y e_n':'i:1r~ las limosnas recogidas. El dará normas y aprobara: las m1c1ahvas que se pro· 
pong~n. , . La ayuda m •ttlerial es importante, pero mas nece,sar1a es 1~ 
coope,ración espiritual, la oración: debéis orar sin cesar Y pedir con ahinco a Dios Nuestro Señor os conceda sacerdotes sa.n~o_s, 
que se,an verdaderos apóstoles, qu,e sepan entregarse _al s~rv~cio de las almas, como decía el Apostol San Pablo: «Libemtissune 
impendam et sup•.erimp,e,ndar ipse pro animabus vestri~», «Y? 'P~: mí gustosísimo expenderé cuanto tenga Y me entregare .a mz mi r mo por la salud de vuestras alm.as». (2 Cor. 12-15). Para obtene 
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esta gracia, es necesario, que ya desde el seminario los alumnos se vayan formando en las virtudes y ,en los conocimientos indis• pensables a todo ministro de Dios. Esta gracia la debemos pedir con instancia a Dios por int,ercesión de la Virgen Santísima, que con maternal amor ve•la sobre los seminaristas, mirando en ellos a los que han de ser los continuadores de la obra de su Hijo Divino. Nue,stro Se,minario está bajo la tutela especial de Santa T,er,esita del Niño JE",ÚS, desde la época del Excmo. Sr. Guizar: y a fe que lo ha protegido admirablemente. Todos los días, mañana y tarde, !5e reza en comunidad esta jaculatoria e invo­
cación: «Sant,a Teresita del Niño Jesús, pide a Dios Nuestro Señor nos conceda, que todos los Sacerdotes, que se forman e·n nuestro Seminario, sean santos y verdaderos apósto}e'S», 

III. - Si •es insustituíble la labor del Sacerdoite para soste­ne•r la fe en el ,pueblo de Dios y predicarla, según aquello del Apóstol de las gentes en su carta a los Romanos en el ca,pítulo décimo: «Todo aquél que invocare e/ nombre del SeñoT se!Tá sal­vo. Mas, ¿cómo le han de invocar. si no creen en El? O. ¿cómo creerán en El, si de El nada han oírJo hablar? ¿Y cómo oirán ha­blar de El si no se les predica?», no obstante esta labor y traba­jo sacerdotal, •existe en la Iglesia otra actividad, que podríamos llamar apostólica, y es ésia, la de la persona seglar, que se de­dica por gracia, por virtud y por amor al pró~imo a enseñar el Catecismo. Los catequistas y más frecuentemente las cate­quistas, son los brazos derechos del Párroco, que e.ficazmente le ayudan_ en la gravísima O'bligación de instruir al pueblo y 
principalmente a los niños en la Doctrina Cristic:illa. 

Como una bendición de Dios en todas las parroquias exis­
ten estas personas seglares que con celo y caridad se consagran a cumplir con esta Obra necesarísima de misericordia de cate­
quizar a los niños. 

Nobilísima misión es la del catequista: dar a conocer a Dios. para que conocido se le sirva y sirviéndole se la ame sobre todas las cos,as: y con el ,conocimiento de Dios, hacer conocer y amar a Jesucristo y su obra, la Iglesia. Si es noble esta misión, delica­do tam..bién es su desempeño, porque el perfecto catequista no se concreta a hacer repefü de memoria las fórmulas deJ Cate­cismo, no se reduce a instruir únicamente, su tarea principal es educ:ar: instruye la mente, pero educa el corazón y la voluntad del niño. El idectl único del catequista es formar buenos cristia­nos, que cumplan siempre y en donde ·quiera y en todatS las cir­
cunstancias de su vida con la Ley de Dios: porque no se salvará, dice Nuestro Señor Jesucrito «el que me dice Seño•r, Señor, sino 
el que cumpJe con la voluntad de mi Padre Celestial». Aprender el Catecismo es condición necesaria: para practicarlo: nos mues­tra lo que debemos creer, pero al mismo tiempo nos mueve a 
Practicar nue,stras creencias: ilumina la mente, pero perfecciona 
la voluntad ennobleciendo el corazón ,con la ,práctica de la vir-
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tud. Dice Mons. Perardi. insigne cat,equista: «El hombre busca 

la verdad; y su mente no de-scansa hasta verse en posesión de 

ella. El catecism~-respo-nde a esta primera nec•esidad del hom­

bre, porque no es la teoría de una filoso.fía o de una escuela, ni 

tampoco el monumento de la sabiduría y cordura de una época 

o de una sociedad; es ia do-ctrina del Hijo de Dfos, venido al mun­

do a evangelizmnos. Y por esto mismo el hombr-e únicamente 

en el catecismo encuentra una respuesta clara y sencilla a las 

más graves cuestiones, que Le inter-esan. Ei' hombre vive, como 

cree. El hombre que conoce y ere-e firme-mente lo que enseña 

el catecismo, vivirá con toda r-ectitud». Todo el esfuerzo del cate• 

quista: ha dd consistir en obtener que sus disdpulos vivan con 

la rectitud, que les conviene, busquen agradar a Dios y cumplan 

con todos sus deberes. 

Tanta imporLancia da la Santa Iglesia al estudio del Cate• 

cismo, que tiene expresamente mandado en el Canon 711 N° 2 

del Código, lo siguiente: «Curent locorum Ord'inarii ut in qualibet 

parrecia instituantur confraternitates Sanctissimi Sacr;amenti ac 

doctrinre c:ristianre». «Procuren lo,s Ordinarios de los diversos lu• 

gares, que en cada parroquia se establezcan las Asociaciones 

del Santísimo Sacramento y también las de la Doctrin,a Cristia• 

na». Además, la Sagrada Conqr,egación del Concilio ha dictado 

sus disposiciones en una Instrucción de fe.ciha 2 de enero de 

1935, mandando se funde en todas y e11 cada una de las Diócesis 

un «Officium Catechi•sticum», una Comisión del Catecismo, que 

V1ea y procure por el incre:qiento y buena mmcha de las Asocia­

ciones del Catecismo. 
Obedeciendo esta Inst,rucción hemos esta!blecido nuestra 

Comisión Catequística dio.cesana, la cual tratará de ¡promover, 

dirigir, fomentar y unificar en toda la Diócesis los trabajos ca­

tequísticos, y se empeñm·á principalmente en la formación de 

catequistas. Esta Comisión consta de un Presidente, un Vice• 

Presidente, un Secretario, un Tesorero y cuatro Vocales 'Y Visi• 

tadores. De ,esta Comisión dependerán todas la.s Asociaciones 

de la Doctrina Cristiana o del Catecismo, que ya es,én estable­

cidas en la Diócesis, o que deban establecerse canónicamente. 

En cuanto al t•exto que deba adoptarse en las Parroquias, 

mandamo_s, que por la reverencia y amor y además por los 

grande•s beneficios obtenidos, se conserve el Catecismo del 

Exc:n:io· Sr. Guízar para las clases inferiores y se siga el método 

por el empleado. Debemos confesar sinceramente, que es admi• 

rable por la rapidez con que los niños aprenden las pr•eguntas 

y re_spuestas, que se les sugieren. Pero siendo de muy corta ex­

tens1on, no abarca todos los puntos de doctrina, que es nec,esario 

conocer y suelen enseñarse en clases superioren. De acuerdo 

con la disposición del Venerable Episcopado dada el año de 

1931 con intención de unificar la enseñ,anza de la: Doct-rina Cris· 

tiana en nuestra Patric:i, ordenamos que, una vez aprendido el 

Catecismo del Excmo. Sr. Guízar, se pas,e ctl del Emmo. Sr. Car· 
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D
d~nal Gas~arr!. Para las escuelas de catequistas, la Comisión 

1ocesana ara oportunas orientaciones, las cuales serán obser­

vadas en todas las Parroquias. 

(Concluirá) 

CaJlecto!". 

.:.♦~l>--.lf .... l ) - ll-ll-ll-.,-o_,~,_ll- 11~ 1- 11-1,-.i;, _ ¡)- 11c:aa.,11.-o,o,--.~ ♦ 

Antigua fundición de Cobre y Bronce de J 
JULIO ELIZALDE 

Se funde también a pié de Parroquia, 

cuando las campanas sean 

de 2 a I O toneladas. 

Precios moderados. 

PIDA UD. TARIFAS 

1° de Emiliano Zapata N' 11. 

i 
i 
i 
i 
i 

I 
! 

❖ ~~,1-1,~1,._1>--.,,_u~ - ' 
~~,~~~~~

.:, 

Tepezala, Ags. 

•:•~~~~~,-~-, _,~ ..... ,-·-··-··-·--•;• 
''LAS F ABRICÁS DE LYON" 

CASA ESTABLECIDA EN 1894 

Av. Madero No. 72. F ABRE HNOS. S. A. Apartado 310. 

Especialidad en Orna- , 
mentos y toda clase de ar­

tículos para Iglesia, Tro­
nos, Candelabros, Ramos, 
Atriles, Cálices, Copones, 

Coronas Imperiales, Incen­
sarios, Campanas, Fierros 
para hacer Hostias, capi­
teles, Vinajeras de todos 

'precios y el surtido más 

completo y variado en 
Custodias. 

Sagrarfos de Segurid~d. 

Pida usted precio y 
Fotografía - _U_J_J_ 

' 
í 
i 



···~0--~l~_.-c~U-ll-C~O.-.t.._..c~~-~•:• 
i 

1 FflBRlCflMOS LflS MEJORES 
¡ 
1 

1 

~cpf ., .. 
~ 

UELflS 

Will & Baumer, S. fl. 

"LA .JtCODERNA" 
1 San Cosme 111 méxico, D. F. 

i >--'"'_o_r_n.-rc_u~-c e D411P-'♦:• 6-
1
,_

1
_.1~1-•1-c, _ _,,_,.-'_, __ , 

,«\rmoniums 

Hoeruegel-Leipzig, Estey-New York 

- Casa -

Veerkamp, 
S.A. 

Mesones N°. 21 

Apartado 851 

México D. F. 

Casa especialista en Instrumentos Musicales 

para Banda y Orquesta 

-663-

CATEQUESIS 

No siempre los catecismos pueden estar organizados con 
todcs, fos elemen.tos necesarios, y pochíamos decir que pocas ve­
cei; los reune todo,s,' y menos en paí.se,s como el nue-stro, donde 
la Religión ha sido por tanto iiempo perseguida y con tanta 
dureza tr(Iltada. Mas, siendo este ministerio tan importante y 
sus consecuenda1s tan dedsivas, merec,e que se le atie,nda con 
el mcryor empeño y solicítud, venciendo los obstáculos que se 
presenten, y supJiendo de la manera más eficaz posible las de• 
fidencias que pro,v1enen de las circunstcmcias adve,rsas o de 
,otro factor cuc:l!lgw.era. 

Y a fin de facilitar su la!bor a los Directores de Catecismo y 
pre-sentar un estímulo poderoso a su celo ap•ostólico, sería muy 
de desear que en todas las dióce,sis existiesen Catecismos 
Mode,los, dotados de toidos los elementos necesario,s, que fue• 
sen como una l,ección práctica y viviente de Pedagogía Cate• 
quística, fijándose en los cuccles; pudiesen luego dichos directores 
constituir sus centros propios, y adminis\rarlos con el mayor 
acierto y les mejores r,esulta:dos. Motivo de gran satisfacdón ha 
de ser pma un Sacardote el tener su catecismo muy floreciente, 
así como, por ,el contrario ha de causarle honda preo,cupación 
verlo deca~do y abandonado. Por es,to no.s vamos a ocupar en 
este artículo de les elementos constitutivos de un Ca'tecismo 
Modelo, y del conveniente empleo de los mismos. 

l. - ELEMENTOS DE UN CATECISMO MODELO 
· o 

Como en toda escue~a, tres son los elementos principales 
que contribuyen a la prosperidad de uñ cat,ecismo: el personal, 
el material y e-i literario. 

1° - El Perso,naJ. 

Está compuesto de los socios activos de la Congregación de 
la Doctrina Cristiana, qu,e el actual Código de Derecho Canóni­
co recomienda a ,los Ordinarios que sea estCllblecida en todas las 
Parroquias (c. 71 L § 2). 
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Tiene su junta directiva al {rente de la cua:l está el DirP-ctor 

del Catecismo, y son _ vocales _de la: misma todos los catequistas 

de aquel c,entro. 
Para que puedan desemReñar fructuosamente su misión 

es necesario que estén pr•eparados con ciencia y experiencia de 

lo que han de ensefür.r. Nadie da lo que no tíene, dice el ada­

gio, por lo cual ante,s de ponerse a enseñar, se requiere haber 

aprendido. 
Y puesto que no cualquiera persona, por solo su f.ervor re­

ligioso, está capacitada para e•ns,eñar el Catecismo, urge que 

e,sos sodos activos de la Congregación de la Doct?ina Cristiana 
se hah,iliten de antemano con los estudios y ejercicios por la 

Autoridad Eclesiástica señalados. 
La Sagrada Co,ngregación del Concilio en la Constitución 

«Provido sane» de 12 de enero de 1935, encar,ga a: lo·s Ordina­

rios qu.e inisli1uyan la Comisión o Junt~ CC!!te·quística Diocesana, 

una ,d,e cuyas atribuciones será, «que cad.a año se anuncien cur­

sillos de• "l'ecciones peculiares de religión" para más y me,jor 

instruir a quienes hayan de enseñar la doctrin.a cristiana». 
Y eñih-e los p.refaridos pará formar parte del cuerpo docente 

señala: la Sagr~da Congregación ·a los maestros «que saben de 

pedagogía para la formación de Jo,s niños». 
En 'las filas de la Acción Católka se podría también y se 

debería seleccionar personal apto para este apostolado, ya que, 

si ha de de,sarroU.arse algung: acción católica verdadera por los · 

seglares, ésta ha de ser la primera, como en otra parte lo r,eco­

mien,da la misma Sagrada Congregadón, y más de una vez 

lo han exhorta'do los Romanos Pontífkes. 
Finalmente, y tr•atando sobre todo de un Catecismo Modelo, 

•como garantía de suficiente ins,trucción, se podría exigir e 1l títu­

lo o dipÍoma d,e catequista, conseguido por medio de examen 
sobre la mat,eria q¡ue se ha de ens.eñar, se,gÚn texto y progra­

ma señalados. Así lo dice el insigne maestro de Caitecismo, Ca• 

nónigo Llorente, y así se practica co,n muy buen resultado en 

algunas partes. 
A •ese fin, antes de comenzar el c"ür,so, el Director deJ Cate­

dsmo u otro Saicerdote compe,tent,e p01día d~ una serie de ola­

ses, .donde se exp'1i•casen con la mcryor dCITr.dad posibl,e las coscrs 
qu,e nec,e,sita saber y p,r-acticar el que quiera dedicarse a este 

santo ministerio. Al calbo de esas clases deberían presentarse 

los candidatos a Catequistas, para responder al programa dicho 

y obtener ,el título indicado. Y así se cumpliría con fideHdad el 

deseo antes expresado de la Sagrada Congre,gación del Concilio. 

2° - El material. 

Lo constituyen, como dice e,l P. Naval (Planes Catequísticos, 

tomo L pág. 10) además de un local a propó.sito, bancos sin res­

palldo y suficientes para todos los niños, una tarima algo eleva• 
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da, sO'br.e la cual pueda colocarse una mesita y alguna silla 

para •el Dire,ctor; una campamMa, vales· y premios para alicien-
tes de los alumnos. · 

,El local, a ser posible, conviene que no sea la misma igle­

sia, por eJ gran peligro que existe de que, si no se mantiene 

muy firme la di.sci,plina, pierdan los niños el debido respeto a,l 

lugar santo, y se cometan mu,c:ihais irre,v,erencicrs con Dios nues­
tro ·señor presente en eJ sagrario. 

No obst,crnte, la explicación general se podría hacer y qui­

zás convendría ha:c,erla en la iglesia, a fin de poder educar m'2-

jor a los niños en la f.e y en la piedad, valiéndose de los p;e. 
dosos re•cursos que presta el re.cinto sagrado. 

Eil Director deJ Ccrtedsmó de San Sulpicio en París, P. 
BolllIIlar,d quiere, (y no se olvide que tratamos de un Catecismo 

Modelo) que los niños tengcgn su capil/la separalda de la nave 

de la iglesia. Y se funda en estas razones: todas las obras pia­

dosas o de ce,lo -cofradías, asociaciones, las más vulgares es­

cuelas-- cuentan con un Jugar especial para celeibra:r sus reu­

niones, y.a cotidianas, ya periódicas. ¿Puede faltar al Calecismo, 

que es la obra por excelencia, .su lugar especial par,a reunirse? 

Además, es níuy difícil mo:nfo,ner atentos a los niños reuni­

dos en plena nave de una iglesia parroq¡uial. Es imposible que 

reme el silencio entre niños que tienén ante lo,s ojos objetos 

de disipación, y · que a cada instante son distrafdos por gente 
que pasa o curiosea. 

Y luego, con su e-stilo peculiar francés explica cómo ha de 
ser esa oapiHa. «Que los niños se sientan bien en ella; que co­

bren cariño a su capilla, que tengan a grain dicha el poseerla, 
qu,e disfruten de eila, que la cuide'll y la adornen los días de 
fiesta». 

«De esta manera s·e aficionarán al Catecismo, tendrán inte­
rés en persev,erar, y se imbuirán en el espíritu de la famJ.lia 

cri~iían.a. Allí gustarán un bienestar cuya e·vocación tendrá e•l 
sabo,r que produce el recu,e,rdo de la e.asa paterna». 

«Es un h.echo de experiencia que 1a estancia esmeradamen­
,e aseada, embellecida y ado~ii:ada resulta más agradable, por­

que uno ha pue•s~a en ella ct,Jgo suyo, "algo profundamente 

Ínfimo". Ahora bien, el niño igualmente que el hombre se ama 

a sí m,ismo en sus obras». 
« Ved ahí un medio infalible para alicionar a los niños a 

"su:• Catecismo, Jo.s felígre,se•s a "su" iglesia, y los miembros 

de una cofradía a "su" altar». (Formación del niño por el Cate­
<::h:mo, tomo H, pág. 23). 

3° E! literario,. 

Formado ,en primer lugar por los libros de texto, que ha:n 

de estar aiustatlos a los principios del mf .. todo cíclico o graduado. 

No ha de faltar un liE'ro de matrícula o de r~gistro, en relación 
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con las tCll'jetas que, según van ingre,sando en ~l Cate-c:ism~, se 

entregan a los niños. Esa,s tarjetas tiene ~~r ob:,eto el _servir de 

,comprobant•es de las asistencias de los nmos a:l Catec1~:I1º Y a 

la Misa Dominical. Todas van numeradas, las de los nmos con 

números impares, y la·s de las niñas con números pares. E~ 

una págin,a O co<h1mna del libro se apuntan por orden los nu• 

meros y nombr,es de los niños, y en , otra página º. columna_ los 

número,:; y nombres de las niñas. ~s1, cuando -~'l Dire,ctor qu1e:a 

rifor a'1gun,a cosa, sin que lo adviertan los nmos puede hac-·r 

que no le toque a l que no lo mer,e,ce sino al qu,e s1e ha hecho 

digno por su puntualidad, aplicación y conducta, ~reparando 

de antemano los números que conviene ,l~zar. Y si ~,esufü:~se 

que s-a'le agraciado uno que no se hab10: mt,e,ntado, mmed1~­

tarnente se puede des,cubrir e:1 foauide, confrontando, por me.dio 

del libro de ma1rícula, ,el número de la tarjeta que se presenta 

con el nombre de su legítimo dueño. 
Ade,más, a fin de curso o en alguna otra fecha importante 

s,e puede dar premio,s a los niños, según 1_a cant~dad de asis­

tencias que ,cada uno t,enga ma1,cadas en su tar¡eta. Los pre­

mios ,principales ya diremos luego cóm~, h?Y q~e otorgarlos. 

GoJd,cr catequista ha de pos1e,er tamb1en una libreta con la 

lista de los niños de su sección, <:ton1d,e puede ~puntar las :1'°tas 

de puntualidad, aplicación y conducta, y o,tras observaciones 

que él juzgase conven~entes. , . . . . 

Una buena coleccion de laminas que, al mismo tiempo que 

cautivan la,s m iradas de los niños, faciliten al catequista la 

explicación de la d~clrina. Ün mapa d,e Palestina, con que se 

puedan formar la composición de lugar d~ lo~ Santos l~g?Tes, 

y un p izarrón donde sP. puedan trazar :i1bu10,.s, o ,es,cr1b1r lo 

que convenga. _, , , 

No se de!be olvidar, por fin, una buena colec'c1on aa can­

ticos religiosos, acomodados a: los niños, pues, además del po­

d sr edu : olivo d e la música, lCI.5 g arganta.;; infantiles gustan de 

lanzar sus voce.s al cielo, como e:>0pa;nsión de sus piadosos afec­

tos pa.ra con Dios, para con la Santísima Vugen y pa:ra con 

los Santos. 

II. - EMPLEO DE ESTOS ELEMENTOS 

Pu,ede considerar~e en re-lación a dos puntos principailes, a 

scrber: la distribución -de los alumnos y 1a distribución del tiempo. 

1° - La distribución de los alumnos. 

Todo alumno debe estar adscrito a una i.e,cción, y toda sec• 

ción debe esta:r comprendida en un grado, y todo grado debe 

pertenecer a ur.. centro. 
La.s secciones conviene que s,ean po,co numerosas, de ocho 

0 diez niños cada una, y de menos si se tratase de párvulos. Ha.n 
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d e ser lo más homogéneas que sea posible, es decir, que estén 

cons!ituídas por niños más o menos de la misma edad, de la 

misma instrucción y de la: misma educación. 

Sería muy ibueno, para facilitar la cofocación de lo,s nmos 

por sí mismos, que las se•cciones se distinguiesen con números 

o .letreros que indic-asen a quién corresponde aquel lugar. 

A fin de prevenir desórdenes, el catequista señalará a 

cada niño el puesto que ha de ocupar. «Aunque no tuviéramos 

más que veinie, trein>ta o diez niño1s en un Ca~ecismo, dice Du­

,panloup, es evidente que no podemos dejarlos en libertad de co­

Jc.carse donde quieran: de otra suerte cambiarían sin cesar de 

sitio a su anioic, se-ría más difícil notar las falt:as, y los revol­

tosc s s& junia·1fon con los que son ·como, elfos, y harían impo,si­

bie la discipJina». 

2° - Distribución del tiempo. 

En dos perdones p1'in'CipaJes se suele dividir el tiempo 

del Cat-ecismo. En la pr1.mera, después da algún breve cánti­

co y a:lguna oración, se toma la lecciión señcclaida, o se enseña 

e-1 trozo de doctrina que toque aquel día, y se a;puntan las 

calificaciones de CI!plicación y conduc':a. 

En la segunda el Director ha,ce la exp,licación del punto 

que él haya es.cog1do y premia a los que más se han .distin­

guido por su a;plicación y conducta. No es preciso qu,e en­

tonces m.ismo s.e entreguen lo,s pr,emio.s; basta con que re­

parta los vales, con que los Illiños, en det-erminadois días, po• 

drán adquirir en la dire cción los objetos que deseen, según la 

cantlidc:rd que hayan reunido. _ 

La cu-estión de los premios es muy importante, pues bien 

sabemos lo inieresados que son los niño,s, los cuales, si no 

espe1CU1 ganar alguna recompensa, difícilmente se mueven a 

traba jar. A c-e:rca cie este asunto podemo,s repe iir lo que haice 

a lgunos año.s decíamoa en una Jornada: Ca1equística: «Dar pre· 

mio al' que Jo ha ganado, es muy justa y razo•nable. Pero dar 

premio a un niño, simplemente porque ha asistido ai Catecismo, 

Y scfo'e todo dáx'Sefo de una manera h.abi'tual y ord'inari'a, no 

sclamente no es justa, ni razo·nab1e, sino• que resuJi'a contraproidu­

c:~nte y pernicio,sa. Es rebajar y po•sponer la condición del Ca­

tec:ismo a ia de cuaiquier ctro estudio. Porque, para apreni er 

cuaJq,uier ar1e o ciencí.a, e-1 d'isdpuio ha de, pagar aü maesiro, 

Y p,aza aprender el Catecismo,, el maestro habría de pagar al 

cfisdpulo. Como si con asistír al Catecis~no, los níño,s hiciesen 

algún servicio a ía Iglesia, y na fuese la lglesi~ la que se lo 

hac:e a elfos. ¿Quién no ve la inconveniencia y hasta perjuicio 

de ese procedimientc? C(!n él los niños, y cualquie·ra que lo 

c,b.sE•rvase, se formarían ele la Doctrina Cristiana un.a íldea ver­

clarferamenie lastimosa.» 
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La ooas1on má.s oporilma para d1stribuir premios es la ce­

lebración de exámenes o certámenes. Conviene que estos recur­

sos se 01p:rovecihe1J1 con alguna frecuenda. No sólo a fin de 

curso, sino siempre que se termina un grado, o una p,art-e, o 

es ne1cesario excitar la aplicación de los niños. En estos OCllSOS 

los pr-emios han de ser lo más valiosos que se pueda, pures así 

se conseguirá que sean muchos fos que los apetezcan, y por 

consiguien1e también los que se esfuercen con •eil e·stu.dio a ga­

narlos. 
Hay otros muchos detalles que contr~buyen poderosamente 

al buen é~o en este minister1o. Pero, a,pcrrte de que algunos 

son casi . exialwsivos de cie;rtos caractere~ más ricos en inven­

tiva, otros mejor se a¡prenden por cuenta propia, con el estudio 

y la práctica. 
Una cosa cierta hay; y qµe no se d~be o•lvidar, y es, que 

al sacerdote veridaderamente celoso no le faltan recursos para 

ins';ruirr y santificar a los pequeñuelos, pues la primera pedagó­

gía que hay que entender y practkar es la del amor de Dios 

y la deJ o-_..-,ior de }as almas por él r.edimidas. Muchos ejemplos 

se podrían present,ar de la eficacia de <csta pedagogÍa divina. 

Baste recordar las maravillas que realizaba con los raños y con 

los grandes el no haée muc<ho faRecido santamente O!bispo de 

Palencia, antes de Má.lhga, y antes famoso At,cipre.ste de Huel­

va, Exicmo. Sr. Manuel Gonzá1ez, quien no necesitaba de formu­

lismos pedagóg1cos, pp.Í-que su cor~n y su inteligencia ilumi­

nados por los resplandores de la caridad eran la mejor de 

las pedagogías. Piero como es,tas gr-acia:; n•o a todo-s Dios las 

conced•e, e•s ne,c1erSario v,ale11se t•aimbién de J,os re·cursos hwnanos 

para conseguli.r el objeto de•srea:do. Pues humanamente hablan­

do quien, comando con la gracia ordinaria de Dios nuestro 

Señor posee más conocimien'!os en un asunto, tendrá más pro­

babilidades de acertar en é~ que otro que, gozando de esa 

gracia ordin•aria sobr,enaturaL' no haya a11canza1do los conroci­

miemos ne,cesarios. Mas. si a una ciencia notable se junta u.na 

abundante grac.ia, entonces miel sobre ho:uelas. 

Ignacio Gallego, C. M. F. 

"JUAN DIEGUITO" 
Semanario de Doctrina Cristiana para la niñez. 

Aprobado y b9ndecido por el V. Episcopado Mexicano. 

Cien ejemplares: $ 1.40 Mil ejemplares: $ 12.00 

J. JESUS FLORES LOPEZ 

Apartado 7817 México , D. F. 



CAMPAMAS DE COBRE Y ESTAÑO 
Desde un kilo hasta seis toneladas 

Garantizadas. - Recibimos Campanas vieju 
a cuenta. - Candelabros, canceles,.cercas, 

bancas para jardin, etc ., etc. 

Fundidora y Manufacturera Potosina, S. A. 
San Luie Potosí, S. L. P. 

~ 0~...-.~.-..>.-.<-t~1-c_ ,,_.U'•:• r~:•:;::;=.; PUEDE 1 
j HACER UN PllRROCO O CAPELLAN _ j 

º,',_ 
,· 

Poner pavimento de mosaic'> a su Iglesia y dependencias: revestir _ 
la cúpula y torres con azulejos l 

·I ''T ALAUERA'' 1 

1 
1 

Poner un lambrin de este material j 

1 

Iqlesias de los s iglos XVI y XVII, lucen en todo su i 
esplendor, las decoraciones de azulejos , 

1 
1,_= 

« T A L ·A V E R A , 
1 

Nosotros tenemos reproducciones de todos estos azulejos y podemos 
fabricarlos con inscripciones de cualquier naturaleza. j 

! Fabricamos los mejores mosaicos. i 

1 

Gerente: !ng. fusto Avila Baeza. i 
M P tl d S d R L Chilpancingo 1/;4. 1° csaicos « or an », • e . . 

Eric. 14-35-17 México, D. F. Mex. P-09-52. ¡ 
❖•-••-••-••-••--•-o-o_,,_,_o_,,_o _ _,, _ _,, ___ ,$ 

El órgano flautado es el rey de los instrumentos 
para su construcción y compostura 

ALFREDO WOLBURG 
Calle de Industria N° 96. Tel. Eric. 15-22-17. 

ApCil'tado 1968. - México, D. F. 
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HISTORIA 

ee euatto• eentenMio. de ea ~,,undcuió.n 

de ea eiudad de mo.u€ia 
(Continúa) 

Dijimc3 en nuesiro artículo anterior que ha habido en la 
C\uda;d de Morelia, por lo meno•s tre•s iglesias que han servido 
d,e Catedral. 

¿En dónde -~stuvo la primitiva? Creemos muy fundadamen­
te ,que e,staria edificada o mu.y cei-ca, o en el lugar mismo en 
que se construyó la actual y que sería derribada al iniciarse 
la construcción d_e ésta, y nos fundamos para cr,eerlo así, en 
que se,gún la norma seguida por los constructores de ciudades 
en eJ Nuevo Mundo, la iglesia ocupa siempre el lugar de pre­
ferencia en la Plaza Mayor y junto a las casas de gobierno, 
casa del Cabildo, lntende,ncia, carnicerí as, etc. 

En la traza he,ciha por Juan Ponce, alarife y constructor de 
la Ciu:dad de Valladolid, señctló y aún subsiste como lugar de 
plaz:a la actual Pilaza Mayor -conocida actualmente con el 
nombre de Plaza de los Mártires- y para Cctsa: de la: Ciudad 
o Ayuntamiento. el edilicio en la actualidad Palacio de Justicia 
y que e-stá en la misma plaza, y la primera Casa Episcopal· 
erigida en Valladolid lo fue dentro de,l perímetro de la misma 
gran Pia:za. Lo natural es pue-s suponer que la iglesia etStaría: 
muy cerca de e•sos edificios. 

La Catedral primitiva debe haber sido una iglesia de po­
quísima importancia: arquitectónica, según se desprende de una 
carta del Canónigo Juan de Magaña al Rey (año de 1654) en la 
que le pinta el triste estado de la Iglesia Catedral, desmantela­
da hasta el extremo de que había sido ne•cesario apuntalarla. 
Era, ~dice el Canónigo en su carta- un edificio de adobe, sus 
paredes estaban hendidas y sus mader,as podridas por las 
aguas. 

Consta por otra parle que en 1623 -31 años ante,;; de la car­
ta de Magaña- ya había sido nece·sario reparar la Catedral. 

La segunda - iglesia que sirvió en Valladolid de Catedral 
niientras se edificaba la actual, fue la de la S<111ta Cruz cons­
h-uída en 1680 por Nicolás de la Cerna. 



-672-

La tercera, que es la actual. comenzó a edificarse en 1660 por Don Fray Marcos Ramírez del Prado, décimo Obispo de Miclhoacán con autorización de,l Virrey Duque de Alburquerque: pero desde muchos añ,;-i; ante•s comenzó a acopiarse en la gran PlaZ!a e,l material que habría de servir para la construcción. Existe en el Arclh.ivo de Indias •-lega.jo núm. 1052- e,l «Ex­pediente completo de la fábrica de la Iglesia CatedrCJ1l de VaIIa­dolid de Michcacán desde 1654 a 1738». Esos da,tos, publicados por Ana María Liaño y Paciheco de la Universidad de Sevilla, nos hacen conocer de una manera muy com.ple,ta 1,a historia de la cons,trucción de la actual lg
1
.esi,;x Ca­tedral de Mor;elia desde la edífic,adón de los cimiento,f, hasta 

la terminación de las torre:s. 
La Catedral de Morelia es un ig,1esia magllífica y de las 

más hermosas de la República. 
El autor d!:l su traza fue el Mae,stro Vicente Barrosc ele la 

Escayola. 
Su nombre y ape'llido hac,en soS1pe•char -ob;,erva atine:.da-mente la señorita Liaño- que el di-cho Barroso no foe,:e espa· ñol sino italiano, pues en los muchos documentos en que ,;,pa­rece su firma se lee unas v,eces Biscencio Varro,ccihio y en :.>tres 

Bicencio Barrosso. 
«Es obra de singular esmero y forta1eza, co,nteniéndose ;;us paredes, pilastr•as, arcos, cornisas y c:imbo•rtios, toido de m".!m· posfe•ría fina y piedra·s de ca•ntería y sillares labrado,- con el m~yor primo•r y costa que pudo ima·ginar e•l arte. No parece que pretendió su autor que fuese tempfo iperecede,ro con el tiempo, sino un castillo baluarte inmo•rtal que compitiera dura• , ciones co,n los siglos .... » (Arch. de Indías. Leg. 1052). Exageraciones aparte, la v,erdcro. es que el edificio es solidísi• mo y de asp~do maiestuo,so t,anto por s,u grandeza material cuanto por la belleza de la ejecución. «Lástima -observa BenÍ· tez (José Benítez. Mongr: de Moreilia)- que la p oca elevación de las fachadas -prindp,ctl y laterales- con relación a la de los dos camp•anarios rompe el equilibrio Y propo,rción que en líneas, superficies y voJúmenes de•bió guardar todo ei editic:io», ,En cambio, las proporciones del interior de la iglesia · son perfe.cta.s y producen en el espectador una sensación de a:rmo• nía y de- descanso. Consta de tres naves estando cubierta la principal con bóvedas de arista, y de lunetos las dos procesio· 

ncrles. 
La disposición interior de la iglesia era idéntica, hast,a hace pocos años, a la de todas las Catedrales vie1as de la Nueva Esipaña. La nave central estaba cerrada cerca de sus extremi• dades por dos grandes ·altares, el Mayor cerca del ábside, y el llamado del P,erdón cerca de las puertas de la fachada prin• cipal: y los intercolumnios de la misma nave por un corredor o crujía, cuyos barandal-es eran de p'lata labrada y quiniada. 
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Para tener una idea de la antigu.a riqueza de est,a igi1esia baste saber ~e. a principios del sigJo pasado, durante las guerras n~poleomcas, la Ca-te,dr,crl de MichOCllccÍn contribu ó con catorce mil marcos para ayud~r a E·sipaña: y ,que en el ~o de 1859 el Gobernador de Michoacán D Ep"t · !◄- -
d l . ¡ . . . . • 1 ac10 ::._ue-rta sustrct)o e a 1g e511a cmcuenta y ocho mil marcos, es dedr ain d d de doce toneJadas. • e e or 
. En ~l año de 1~9?, su Exce1~mcia el Arzobispo D. José Igna­cio A.tc1ga, modernizo y amplio el interior de 1 · 1 · d 1d 1 • · - a 1g es1a man· an o co o,ca.r en e,l abstde e-1 coro de los ca • · . f d . . .1.. non1gos, re orman-.º con exquis1ta,soiuri.edad los 16 altares de la iglesia: deco:rando ncam~nt,e las bov,edas y muro,s y pavimemémidola con moS<n·co florentino. 

No hay turista que venga a la ciudad de Morelia y visite la Catedral. que no se deshaga en elogios de la beilleza el orden, ~l_ buen gusto y la limpieza qu•e reinan en la Catedral Metropolitan·a de Miclhoacán. 
Con las refonnas llevadas a cabo en 1897 1 Cat-·.l- ¡ dió 1 · t · • • ª =ª per-en e. m enor su c,aracter vie,jo, pero ganó en luz, mnplitud y comod1dad. 
Riquísima como fue esta Catedral en vasos sagrados, or• namenitos Y plata :abrada, ha sido siempre pobre en pinturas Y muebles suntuanos: apenas si hay 5 ó 6 pintu11as d d deTo crl .. ti d e ver a-- v or ams c~: os en la Sacristía, y en el interior del t~plo una bu_ena copia de <?uido Reni · que representa al Ar· cange,~ San -~gue,l y en el ábside un gran óleo copia- de la Transfi.gurac1on del Señor de Rafael Sanzio. 
L~s torres de la ~ate:3-1'al. de estilo intermedio entre el rígido herrenano . y ~l e:xlhUlberante churriguera son una muestra pri­morosa del mas puro barroquismo mexicano. 
Hcmy e~ la Rep~lica c~~iles mucho más ele~ados y de m~or 1mp?~anc1a arqu1teotonica, ejemplos los de las Ca• tedrales de Mex1co y Puebla, pero no conozco ningun ' esbeLtos, airoso,s y gal1ardos que los de la Catedral d t m~ gua V a:lladolid. e ª anti• 
La ~o,sición de la Catedral de Morelia es la más adecuada p~a lu,cu desde cuaLquie,¡ punto que se la mire: como antes se di¡o, :~:rge de dos jardines y está rodeada por todas partes de edifü::10s que, para la categoría de la ciudad pueden decir 

1 

ver~aderamente magníficos. No se vé por ninguna parte un soro ladrillo; to~,as las construcciones son de cantera labrada que dan al con¡~n~o un ~•ecto verdade·ramente monume,ntal. 
~l cm:>-phsun~ atrio de la ig,lesia está acotado por una so­berh1~ r~¡a de fierro que fue donada en 1854 por el Cabildo f de,siasltic~: Y el magnífii.co reloj de la torre de la derecha rega• ado a la ciudad por el Deán D. Mariano Carreón. 
Las fach~d~ «se componen de architectura de orde•n dóri­co .... Y la prmci1pall de en medio se compone de primero, se-

Christus 4 
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, rtidas en lc:rs dichas diez Y ocho gundo y te•roero cu~rpo re~ 
1 l'ados y el uno sobre la colun,as: sie•i•e níd1os, los sle•isT a ~guración de•l Seño•r por sel' l 1 ha de yr a ran.:;1 , . t t s· puert•a en a cu'! . 1 dichos seis nichos seis es a ua , la fituilar de la iglesia Y e? ods d u pavimento, bajo basta su , f "d ., can'•ona es e s 1 todo lo r-e er1, o aie ''" 

1 han de colocar os escu-- , te,s en los cua e•s se d l 8 d cor-0m;rc1on Y rema · A h" de Indias, Informe e e dos de las A1mas Reale-s». 1 ro ivo ... 
Octubre de 1715). b . diremos que la Catedral . ste ligero o.saueJO Para termmru e ·, f órganos tubulare·s neu• de Morelia cuenta con dos mag~u icos 
mérti,cos ambo-s_. . ··a nueve reg1stros rea-EJ del Cor~ Alto consta de cmcu¡;ler: y entre los órganos les, tre,s te:ciado.s manu°:l~s ~ un pe 1 más gran:de que existe en genuina Y _prop:.a:n_iente hturg1cos e.s e 
la República Mexicana. I . , ) 

(Conc uira Can. Juan B. Buitrón. 

TRABAJOS DE IMPRENTA, 
ENCUADERNACION Y RAYADO 
GRABADOS EN ACERO y COBB:E. 
CALENDARIOS ART!STICOS 
AGENDAS DE BOLSILLO 
PLUMAS FUENTE DE LAS 
MEJORES MARCAS 
y DEMAS ARTICULOS DE 
ESCRITORIO 
y PAPELERIA. 

LOS MEJORES PRECIOS EN 

Manuel Martínez Cuartas 
ARTICULO 123 Nº l0-A. 

33 T 1 Mexicana L-33-42 T l Ericsson 13-13- e • e. ' · D F Mexico, • • 
ro , C O D y Correo Reembolso. i;.DVJOS • • • 
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PREDICACION 

q),0.minrp q)ieúno.ptim.RJto de~ 

de 1' .enteeo.6-ti.6-

«EPHPHETA .... » 

(San Marcos, VII) 

Existe una sordera espiritual tc::n grave, tan seria, que pa­rece dar trabajo Ímprobo a 1a Omnipotencia misma. Esto nos enseña eJ trozo de EvangeHo que lhoy leemos. 
En otros milagro:s de Je.sús obse,rvamos e,l efect.o inmedia­to sígwendo al sencillo man-dato divino; en la curación de este sordo mir,amos a Je-sús empeñado en una serie de proc,eclimien­tos trabaj.o,sos y complicados. Terriblé iridicad.ón de La profun­didad de e,ste mal, de su arraigo· y de su malignidad. 
En otras cur,aciones eil enf,ermo mismo coopeira en alguna ÍO!rm:a a la maravilla salivadora; en este .sordo encontramos una pasividad c•ompl,eta y pasmos-a. 
Otros enfermos imploran su salud. Est,e ignora su propio: enfermedad: triste imagen que se reproduce entre los hombres de todo,s los tiempos. · 
Hasta la situad.ón g,eográfica del lug,ar de esta escena, nos hace sobrecoger de pavor. Región pagana, dist,ante, que iue visitada por J,esús al parec,er casualmente, en virtud de un in­menso rode,o de fugitivo .... 
Comienzan ~•as trazas del milagro. Son los prójimos bue­nos los qu•e llevan a este sorcto hasta donde, •está Jesús y le ruagan que ponga sobre ét su mano divina.... Los prójimos .. .. Mirad, hermanos, cómo en las grandes obras de Dios, vosotros podéis t,ener algun,a parte. Ruego bendito que no fue desoído. ¡Cuántos sordos espiritua.les no llegaron a la salud porque fal­taren los prójimos caritativos que Ios conduj,eran hasta Cúst-0! Observemos ahora con actitud r -s,vere-nte todos los movi­mientos de Jesús. Lo primeir,o que hace es recibirlo, tomarlo por la mano, refu,arl-o de 1a multitud. ... El sordo a solas con Jesús. El espedáculo pagano de Decápolis susfüuído por l,a mirada compasiva y cariñosa de Jesús. Sacudidas ignotas del corazón 
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de~ enfermo en la presencia del Personaje Divino ignorado. 

P,ero la enfermedad es dura, es terca. 

Los ded>os mismo,s de Jesús escrutan entonces los oídos obs­

truídos. iE,l contado físico _de Cristo con el órgano enfermo. ¿Se­

rá posible exigi,r tal fatiga a Jesús; será :nec,esario simbolizar 

tan claramente la terqu,edad d'.e ese mal? ¿No habría bastado 

a Jesús decir: Qui,ero, sé cur,ado? 

Fero asombráos aun, hermanos míos. El capdcho de esa 

sordera espiritual exige un nuevo esfuerzo de Jesús. Mo,jado el 

dedo divino en su saliv:a, to,oa la lengua del enf.ermo. Si, es 

necesario que algo del mismo Jesús se transfunda en el misera­

ble hombre, pCI!l',a que éste tenga fueua de dónde r,ecuperar 

la smud. 
No basta. Es menester la doliente invocación de toda fuer­

za: divina: Jesús la reclama deil cielo con una mixada suplican­

te, Jesús subraya elocuentemente esta mirada con un gemido, 

ingemui,t, palabra rebosante de sentido .... Un Jesús que gime an­

te un enformo <:asi incurable. Y como último combate contra 

la terriilile sordeil"a, como acción dedsiva después d,e tantos es­

fuerzos, la palabra ya triunfo! de•l Maestro: Effe,~a. «Abre·l!e», y 

~a enfermedad es perfectamente curada. 

Esta sordera espiritual. se contrae voluntariamente. Pene­

tra poco a po,co, pero firme y enraizada. Y es tan dur,a y peli­

grosa, que según este trozo evangélico, al mismo Dios res1ste 

con tenacidad. SintCilillJos el pavor de esta eniennedad, antes de 

sentir sus síntomas. Y pidamos a Jesús no nos de,je abandona­

dos a nue,stra propia sordera d-~ espíritu. 

q).o.nurtc¡o- q)icimad-eq,undo de.4,pub., 

de 'P,,en,f,eC,Q.6,fi4 

«BEATI OCULI....» 

(San Lucas, X) 

¿Por qué no aplicar e•stas palabras al acto sublime que 

presenciáds en estos mom,entos? Bienaventurados fos ojos que 

mixan lo que vosotros estáis mixando· y que es·cuchCI!n lo que 

vosotro,s e,scucháis. 
Vu-estros ojos y vuestros oídos, están .reteniendo vuestro es· 

píritu frente al a:cto sublime de fo Santa Misa: el sacrum factum, 

el acto sagrado por excele·ncia, que eso quiere decir sac~ificio. 

Dichosos vuestros ojos, dioho!:l,._os vuestro·s oídos. Estáis mi· 

raudo la función Htúrgioa más encumbr;ada de nu,estra sant<X 

religión, el cent110 de todo nuestro culto crisfi.ano. En e,sta fun• 

ción litúrgica estáis palpando la unidad y la antigüedad d& 
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vuestra" fe ccrtólic,a. Las veila d . 

hasta l~s oatacumbas; los ~rn e cera enc_endidcrs os remontan 

[as primitivas b . 'J· 1 ~entos vistosos os recuerdan 
as1 icas; as o.raciones l , t· 

dot,e os trcrs,lcrc:La:n 1 . Y os can 1cos de,l sacer-

Roma. La im·a en d: a.s P:11-~eras _celabraciones en Jerusaién y 

to de part1da ~e ,e,st~ Cruc1fic~do, mfahahla, os recuerda el pun-

·Cómo p d lsacrum a(:tum, de e,ste act,o sagrcrd,o. 
1 on, erar a exceJencia d t 

describir la parte _,. • 1 
. • . e es a cer•emoni,a! ¿Cómo 

vi1,c1a Y prun,ana que el . Hi" 
tiene ,en eHa? . e, mismo Jo de Dios 

se deriva pa;a <. n~:~roe~~:;r el provecho i.ngent.e que de ahí 

Ven>i.r el mismo Je,sús vivo al . 
esta piedra deJ alt .' Y P pitante, a tenderse sobre 

OJr; verur a s.er inm01,ado h h , . 
pedazos, Clillte su Pac!,re C 1 f 1 

" , ec o mishcamente 

favor Venir J , - e e•s ,1a , para conmov,erlo en nu-estro 

···· e,s.u.s, a pre,sentarse corporalm t 
tro lugCII? ant,e ,e,l Padre e·n e a tomar nues-

h 
, a recoger nuestl'a d 'b"l . , 

creerla su,ya, a tribut,ar la ad . , ' e 1 011crc1on para 

gracias a:l Padre 1 orac1on en nombre nuestro, a dar 

con su boca divin,;ºiosodque nosotrods hemos recibido, a pedir, 

hll 
· ones o per ones qu tr . 

es, queremos pedir . N . e noso os, m1sera-

ifable .... ? y e·st'o es lo .. .. ; v~ es esto grandioso, inexplicable, ine­

ción litúrgica die la Mi? Bmo,s: y lo _que escuchamos en la fun-
, sa.. .. eat1 ocul1 

¿IDonde e,stá el ansia de los R,e . d , 

¿Dónde está e,l anhel,o de los Profei~esEJ:l ,e J~dl a y de Israel? 

I,as figuras de ,este sacn"f" . 'l . . , , os so o c,ontemplaron 

d 
, ic10, so• o Vleron la san d I 

' ·eros y de lo•s bec,enos p, . gre e os cor-

como nosotros, al sacrifi~io . ~r~ no ~u vieron lo: dioha de asistir 

sacrificio- de val,or infinHo e ver adero Cordero de Dios, al 

Cucn_itos mi!Jlonies de ~eres en la misma actuali . 

n,er; la die?ª que hoy nosotros te,nemos. Allá la gu dcrd ~o he• 

a as nac1,ones; a:cá la e-sc,asez d S, er.r:~ ruma 

almas. A much 1 , e acerdotes entri,stec·e las 
o,s ' a en,,ermedad lie:s detiene en . 

otros, buenos y san-os ....,.;~ casa.... Y nos-
, ...... amo,s con nuesb-os 0· ~ fr 

to e inmolación deu Cuerpo S,C1111 d -J~s e o ecimiien-

tro altar, PCI'l'a :remisión de Y tr gre e_ Jesucnsto s·obre nues-

• A!h h , nue-s os propios pecados. 
1 1 ' ermanos mtos! Medit,emos e ,] 1 . 

de e•st,e acto divino de 1 M" . n ª q on,a Y el esplendor 

dicha inmeniSa que Dio a isd,a, y tengamos c-onciencia de la 
s conc•e ,e a nuestros ojos. 

qJ,.o.minc¡o. q],.éeimo.te1z,e,e1z,o. dupuit 

de 'P...enteeo.d..té6 

«OSTENDITE VOS SACER,DOTIBUS» 

(San Lucas, 17) 

¡Hon-,endo aspecto el de,J l i o· 
dos, piel raída y manchada :tit:tsdo. l¡os y ore,jCES c,arcomi-

, , l a os os dedos, aceitosa la 
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piel, fétido el aliento: monstruo human-o confinado a fos tristes 

muladares. P:ero más horrendo aún el pee_ado, verdader,a lepra 

de las almas. 

A esos lepr·osos que sienten ya el asco de su mcrl, él dulce 

Jesús prescribe la receta: lle, O'Stemfite vos sctcerdotíibu•s: «Id, y 

exponed vuestra enfermedad a !o'S sace·rdotes». ¿No :rmrCÍ!is a:quí, 

hermcmo,s, Ullla suave figura deJ método curativo que estableció 

Jesús en su Iglesia para curamos de 1,a :lepra del peca:do? 

No tenía JesrÚs nec,esidad de la intervención del hombre; 

pero se dignó establecer'la por muchas razone•s. Qué satisfac­

torio es, en efercto, oir un labi,o humano que -en nombre de Dios 

garantice la curación y repita sensiblemente las paJ:ab:r,as pe;r­

donadol'as. 
Pero ante ese hombre, el Sacerdote, hay que cumplir la 

orden divina: o•stendite. ExponJ.e tu mal, descúbrel·e tus illagas, 

díle tus sínt,oma:s; no t,e arredre e~ temor ni la vergüenza. E'l te 

,examina guiado po!l' Dios mismo, l,a Iglesia 1e impone la dis­

creción y el sigi.!10 sobre tus dolencias. Ac.ude a éil; es e•l man· 

dato de Cristo: ostendite. 
Lo:,; leprosos que obedecieron la orden del Divino SaJl.Vl(l1(ior, 

se sintie!l'on de pronto milagrosamente cur,a:clios.- ¿Sucede esto 

-en Los días de la Nueva Ley? Sí, mis amados hermanos. Cuán­

tas veces l,a,s almas, al acercar-se al Sacerdot,e, ya son sanadas 

anticipad,amente por s 1l mismo Jesucristo. Un acto de do~or per­

fecto realizado antes de Hegar al tribunal de la penite1n!Cia:, es 

suficirente pa.ra: scm•Cl'l'las de la l,ep!l'a horroros·a. Enionces la ma• 

no ciel Sacerdote ya no perdona:, pue:s el perdón se ha antici­

pad,o; pero const,ata ese perdón, y brinda el aumento de lá: 

gracia. 
El Ev,a:ngelio no-s habla de diez lepros·os. Una: i·nmensa 

multitud de leprosos -es,pirituall.-es redbe diariamente ,el regalo 

de s,u curación. ¿Pero por qué de.scuidamos el agradecimi,ento? 

¿Por qué- damos tan poca: importancia: a: ese milagro constante 

con que el Señor nos f·avor,ece? 

Qué frecuente es entre nosotros el omitil' la acción de gra­

cias de,spués de nuestro perdón. ¡Qué pocr.rs ve,ces seguimos re• 

,cordcmdo con gratitud la: merced que hemos re-cibido! Más 

aún, que poco estimamos el don divino, cuando incurrimos de 

nuevo en nuest!l',os mismos pecados. 

Son los samaritanos, los que vinieron a ila: gracia desde 

puntos muy leja:n,os, los qu,e no,s dan ej,emplo de gratitud y de 

perse,verancia; los que volviendo a los pies de JesrÚs, caen ,en 

tierra y besando .sus plantas divinas, se deshacen en lágrimas 

de agradecirmento por la gracia recibida de la reconciliación. 

David G. Ramírez, Pbro. 
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ACCION C ATOLICA 

:iMtnaC.ÍÓ.n .llf.w4tó.lica 

A cargo del Secretariado Social Mexicano 

AGOSTO 

!.-JACULATORIA PARA TODO EL 

ME~: - Aléluya, Aleluya, María 
sub10 a los cielos. Aleluya. 

2.-EV ANGELIO DEL MES. - La me­

jor parte. (San Lucas, X, 38-42). 

3.-INTENCION DE LA COMUNION 

DEL GRUPO. - Pedir vocaciones 
sacerdotales. 

4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 

Pedir por la santificación de nues­
tros sacerdotes. 

5.-VIRTDD QUE SE HA DE PRACTI­

CAR. - El trabajo metódico. 

6.-SUGESTION DE ORGANIZACION • • 

Primeros trabajos próximos a las 
Asambleas. 

7 • ..,.....SUGESTION .,SOCIAL. - La fiesta 

del Párroco (9 de agosto, fiesta del 
. Santo Cura de Ars), 

8.- SUGESTIONES RELIGIOSAS: 

a) San Juan Vianney (9 de agosto). 

b) Fiesta de la Asunción de la San­

tísima Virgen María (15 de a­
gosto). 

SEPTIEMBRE 

!.-JACULATORIA PARA TODO EL 

~ES. ,- Sagrado Corazón de Je­
sus, salvanos y sé nuestro Rey. 

2.-EVANGELIO DEL MES. - El cam­

p::, apostólico (San Mateo IX, 9-13). 
3.-INTENCION DE LA COMUNION 

DEL GRUPO. - La salvación de 
México. 

4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 

(Esta hora Santa debería ser re­

paradora. ojalá pudiera veriJicar­

se en la noche del 15). - Reparar 

los p~cados nacionales. 

5.-VIRTUI.J QUE SE HA DE PRACTI­

CAR. - Cumpl,r con su deber del 
m:>do más perfecto. 

6.-SUGESTION DE ORGANIZACION. 

Cimentación de los trabajos de las 
Asambleas. 

7.-SUGESTION SOCIAL. - Reunión 

g~neral para ilustrar el verdade­
ro sentido de patria. 

8.-SUGESTIONES RELIGIOSAS: 

a) La Natividad de la Sma. Vir­

gen María. - (Lunes 8). 

b) Festividad de los Dolores de 
la Sma. Virgen. - (Lunes 15). 

e) S. Miguel Are. - (Lunes 29). 

Dávila V. 

.·,.,_,~._.,._t ..... 1.._.1, ..... , .... t>--.u._..~ 

I Hermano: - ·- ·-"-•- ·--·-.. -.,:. 

f Si a _Ud. le.sobran INTENCIONES de Misas ," d -

f ;:;11/losis lpelfaltaqn, pídanosias. Así nos podremos a~·u::;1 ,:_ -
f · u ico ue sean SIN DIA FIJO. · 1 
J José A. Romero, S. J. - Apartado 2181. - Donceles 99-A J 

❖- MEXICO. D. F. i 
~-~oa9-(>--.o~••• . 
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l. - T,aculatoria para todo el mes. - Una de la~ fiestas 
principales del sido füú=gico, es s:n duda: alguna, ~a fiesta de 
la Asunición de María Santísima a los delos; e1sta fie,sta de tal 
mane•ra llena lo,s corazones de los fieQes que, aun cuando no 
ha sido dedcn-ada por la Suprema Autoridad de la Iglesia v~r· 
dad dogmática, la generalidad la r econoc,e y la c-alebra con 
todo entusiasmo. Debemos cimentar ese entusiasmo y _re,co:rdar 
dur,ante el mes a ilos fieles la gracia singular conced1da a la 
Madre de Dios. 

2. _ EvanqeJio del mes. - Esta parte d.el Evangelio -
consoladora pcua quienes .saben c1ompre:.1ider l1a base de·l ver• 
dadero apostolado- debe ser expíicada a qu!enes han dado 
su oo·orperración a la Acción Católica. Las ensenanzas del trozo 
evangélico ,son admirab~es y vienen a robuste;=er 1a verda~e~a 
y sólida piedad de qui:ene,s emplean sus ,energ1as en e,l serv1c;10 
de la Iglesia; esas enseñanzas bien comenta.d;1,s nos ~aran 
llegar a la condusión de que e~ apost,olado fructi.fero comienza 
a los pies de Cristo Nuestro Senor. 

3. - Intención de la Comuni6n del Grupo. - ¡Falrtan S,acer­
dotes! ¡N,o hay voc,a:cione•s!. es el grito que_ se ':ye por todas 
partes. Ese grito angustioso supone p~oquia~. sm Sace~dotes, 
:millares de fieles desprovistos de auxilro,s e,spl'l."1tu~l·e1s, milkcre~ 
de almas que mueren sin confe,sió_p, milla:r,es _Y m1llares_ de m­
ños que c,areicen de ~a asist>encia de la Iglesia. ~ste gr;ito nos 
hace v•er que el p.r,oblema: e•s angustioso y que debemos mover 
1,a oración y el sacrfücio de los fi:e~e,s para ?resentarl~~ al Su­
premo Sacerdotie y peidi:r1e qu·e envLe operar1Qs a su vma. Pen­
sar que hay dióce,si:s con 7 y oon 1 O S,ac,erdot,e•s para TODO_ el 
trabajo que suponen centenares de millar-as de almas ne•ces1ta-

- d 1 v·- 1 d:_as. ¡Urge pedir mucho al Dueno ,e 1a ma. 

4. _ Intención de la Hora Santa. - El esfuerzo por la santi­
ticacioo.i de nuestros S,acerdotes e,s muy grande Y digna de ala­
banza ,en •otras naciiones, entre noso,tros no ha llegado a o.rga­
niza:rse debidamente la o.ración por la santificación de nu•estr~s 
Saoerdot,es. ¿Por qué no intentarlo?, atravies-an eUo,s en medio 
de tantos peUgros, tienen en sus manos tan ~ande•s responsa­
bilidades, por e•l inmenso poder de que han sido investLdos d~­
ben hacer tanto por la•s almas; ellos son pocos y deben mu;h­
plicar sus esfuerzos, están suie•tos a enfermedades que lo~ m­
utilizan su tiempo apenas si es suficier.te para un mediano 
cumplitciento de tantas y tmi graves responsabiliq,ades. 
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Nosotro,s debemo,s esforzarnos para alcanzar 1a santifica­
ción de nuestros Sacer:dote•s, ya por la orcción, ya por nuestros 
sacrificios; ya con nue1strd generosa coopel"ación, ya con nues­
tros kabajos apostóllicos. 

5. - Virtud que se ha de practicar. - En la organización 
de las fuerzas católicas e•s indispen~abl,e la acción y el trabajo; 
pero éstos no deben se;r aislados, esporádicos o sujetos a lcr:s 
variacione,s de las V1oluntades débHe:s. Si se quieire en reailida d 
un fruto duradero y eficaz debe obteneI1se que la a:cción y el 
trabajo esté suje-to a ciertas reg~as -aun cuando sean elemen­
tales- de método; método en cuanto a tiempo y en cuanto a 
continuidad. método ein cuanto a distribución y a personal, mé­
todo humano - no tiránico, métod,o senciil.lo p-ero eficaz. La fal­
ta de este trabajo metódico ha hecho fraca,sar magnífic,a.s ener­
gías. 

6. - Sugestión de Organizació.n. - ¡Y,a están próximas las 
Asambleas Diooe,sanas y Parroqu,.ale,s! Si se quier-e obtiener 
magníficos fruto,s de apostolado y de actividad de los socios 
de la Acción Católica, es indispensable que las Asambll1Sa:s 
sean lo que deben ser y quieren que sean lo•s Estatutos: ex,amen 
de actividades, formación ' de prog,,amas, valorización de fuer­
zas, renovación de dirigentes. E:l trabajo de las Asambleas -
que merezcan r•ealmente e,ste nomb11e--- es cn,duo; por esta ra­
zón convilene prepararse y preiparar a los dirigentes; por con­
siguiente se haoe i,nd~spensabLe la iniciación d~ fos primeros 
trabajos. 

7. - Sugestión So'Cial. - En estos tiempos se ha extendido 
1a costumbre -más o menos di:soutida- de fijar un de~ermina­
do clí,a para fiestejar a cierta categor~a de pe,rsonas. En el cam­
po cató1ko no se ha graba.do todavía la importancia que tiienen 
nuestros Pár.rooos y por consiguient,e ~socialmente hablando­
se les pasa en siilendo. No e,s justo que aqu,e~ Sac,e;i,dot~ ofkial­
mellite encargado de nuestras almets, destinado a \la ad:m.inis­
t:ración de lo,s sac!r.amentos, e ,ncargado d-elan<te de Dios de milla­
:r:es de almas, que se sacrifican por sus fieles y qu,e no e,sca:tima 
sufrimientos para aCU1dir a sus socorros no re•ciba ofidalmen­
t,e el homenaje de la parroquiia. 

P<Ill'a e:st,e homenaje e•l mejor día parece ser el del Santo 
Cura de Ars (9 de agosto). 

8. - Sugestión .religfosa. - La del Santo Cura de Ars para 
pedir por nuestro,s Párrocos y alcanzar de Dios que sean santos. 
La de la Asunción de la SClillitÍsima Virgen para llenCE'lll•o,s de 
santo regodjo por su entrada triunfal al cielo en cuerpo y alma. 

Dávila Vilchis. 
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PATROLOGrA 

(Véase Christus. • Mayo, 1941. - p. 359) 

Citaba yo la última vez como texto tomado del De Civitate 
Dei uno que figura en el segundo Nocturno del Día de Difuntos 
y que, según allí s,e dice, está sacado de la obra de San Agus­
tín De cura pr·o mo•rtuis qerenda. «Curatio funeris, conditio sep-ul­
tur~, pompa e~e-quiarum, mdqis sunt vivorum solacfa quam sub­
sidia mo,rtuo1rum», etc. Tal es e-1 principi-o de eisa:s Leccionies. 

De hecho, el trozo pertenece originaimente a De Civitate 
Dei. Porque, preguntánd,ole San Pau'1:ino de_ NoJa su opinión so­
bre la costumbr{t que teníán iJo.s fiel•es de ser sepwl.t,ados en la-s 
Basílicas de lo,s Mártir-es, cont,estó el Santo, entr,e otr:cr,s cosas, 
que esa c01S>tumhre e·ra laudable, porque los que asisten a la 
Ba-sílfoa s,e acuei,dan de pedir por los allí enterr,ados; pero que 
lo que sobre todo e•s útil es }a oración por los di.funtos y en pa:r­
ticul,a:r eJ Sacriffoio de l,q l')H.sa, con lo que participa:n de la in· 
terc,e,;;ión de lo-s Mártires· allí ven•el'ado,s. 

Aihora, en s,u contestación quiso citar es,e pmsaie de,l De 
Cívit'ate Dei, por.., lo que agrega al cenar la cittr: «Hrec est mea 
de sepuJtur~ causa atque r·atione se•ntevlia. Quam proplistea 
ex alío ITb,ro meo in istum transtuJi, quia facilius hoc a me re­
cens,ri potuit, quam idipsum alfo modo efoquen,dum fuít». Que 
e-s como si dijera: sd ya o:Hí e,staha dicho con exactitud, no ha­
bía por qué r,epetirlo en otra forma. 

Pro.siguiendo la rápida revisión de las Obras de S•an Agus­
tín, Hegamos a il.a sección siguiente: 

4)-0bras Do,gmáticas. 

En todo ha sido grande S,an Agustín; peil'o en esta materia 
se pued,e decir qu·e no tiene rivaJ; no tanto en las obras que 
voy a citar, cuanto en los puntos de Teo1ogí,a que discutió en· 
sus escritos. Por eso a nadie llama la atendón que Santo Tomás, 
que ha sddo llamcmc:Ío el más gran-de y más ilustre de sus dis· 
cípulos (cf. F. Cayré, Précis ele PatroJoqie, VoJ. l (París 1-931) p. 
696), le cite const<intemente y le haya explotado de manElil.'a ad-
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mirable, aunque con la independencia que conviene a otro 
genio. 

A) - Su obra más extensa e impor,ante en este r-amo es De 
Trinitaite. P,er,o de ella niétda tenemos en el Breviario. Pueden 
verse algunos textos en el Enchiridion Patr. n. 1649-1682 . . 

Fijado ya el Dogma en los Concilios de Nicea y primeTo 
de Co!llStantmopla, se copcretó a exponerlo, lejos de toda polé· 
mica, según las Escri1ura.s y a jl!_stificarlo y declararlo has1a 
donde es posibl,e, según la razón. «Demo,stratur, dke (l. 15 c. 
4 n. 5), non omne quod de Deo dicifur s~;cundum subsiantiam 
dici efljam re?ative, id est, no,n .ad se, sed ad aliquid quod ipse non 
est». Y entre las imágenes y analogías qne usa, propone ésta: 
«Me,ns, et notiti'a qua se novit, et amor quo se nofüromque suam 
dHiqzt: et hc:ec tria c:equalia ínter se, et unJus o,stenditur esse 
esse,ntic:e». 

,Los B01l.andistas no harn aceptado la le,y,enda de~ Niñ,o que 
se esforzaba por vaciar el inmenso mar con una concha:, una• 
gen de quien quier,e penetrffl" el Misterio de la Santísima Trini• 
da:d. PeJ:10 la imagen conserva todo su valor en esta obra del 
Santo. 

B) - Otras obras que t,ampoco tenemo¡; en el Breviario son 
las siguientes: · 

1) - De· Fide et Symbolo (Enoh. Patr. 1561-1563). 
2)-De Fide Rerum quc:e non videntur (Ench. Pero. 1613-1615). 
3) - De, Adulterinis Coniuqiís (En,ch. Pa.1r. 1681, s.). 
4) - De diversis quce-stionibus LXXXIII (E:nch. Patr. l552-

1556i . 
5) - De diversis quc:estionipus ad Simplicianum, Obispo de 

Miilán (1Ench. Patr. 1569-1576). 
6) - De Ocio Dukitii quc:esitio1nibus. 
e) - De Cura pro Mo,rtuis Gerenda (Ench. P~r. 1934, s.), ya 

algo dije arriba. 
o) - De Fide e,t Operibus t,enemos_ •las Lecciones del Lunes 

de,spués de la Domínica primera de Cuaresma. 
Cuando eJ Señor venga a juzgamos, ncs dirá (Mt. 25, 31-46): 

«Esurivi, et dedistis mihi manduC'are», etc., o quizá también: 
«Esurivi, et non dedislis mihi manduC'are», e1tc. Sobr,e esto dice 
San Aaustín: «Si mandatis non servatis, ad vitcrm veniri po,test 
per soiám Hdem, quc:e sine opetibus mortua est: illud deinde 
quomo~fo verum erit, quod e,is, quod ad sinistr,am pcsiturus e,st ... 
non increpat, quia in eum non crediderunt: sed quia bona ope­
ra non fecerunt?» Palabras que pare,cen escritas contra el Pro· 
test,antiismo. 

Y para terminar se propone e.sta objec~ón: «Ut videJiC'e·t ipse 
iqnis c:eternus sit, combustio vero e·oru1111, hoc e,st, operatio iqn,is, 
non sít in eo•s c:et·erna». Y la re,suelv,e diciendo que el Sañoo- agre· 
gó: «Sic ibunt Hli in combustionem c:ete·rnam, iusti autem in vi­
tam .,e~ernam»: luego irán, no sólo a un fuego que quema eter· 
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~amente, sino '!- _quemarse eternamente. De heoho, la Vulgata 
tiene: «In supplic:1um c:eternum», y lcr voz griega significa: «Coer• 
cilio pe,r prenas, supp,licium» (F. Zorell, N T. Lexicon grcecu:m, 
París 1911, s. v.). 

_E) - Enchiridion ·O:~ Launmtium, sive de Fide, Spe et Carita­
t~ L1ber Unus_ es tamb1en otra 9bra importantísima de San Agus• 
tm, que, ha sido comparada al Compendium Theoloqic:e de San· 
to Tomas Y al Brevíloquium de San Bu,encrventura. 

Sabemos que .sus Retractaciones <de que· pueden v-erse tex­
ios en el En-ch. Pa:tr. n. 1965-1974 y en el Enc,h. Fontium Hi-st. e<:· 
cil. n. 76_5·767), no significan precisamente Riepulsiones de lo 
medo o mexa~l•o que hubiera pod~do e.sCTibir: sino, según la 
fuerza de•l latm, R-econsideraciones, a veces para completar, 
otras para enm,endar, pero sob!l'le todo para aprobar .sus escri• 
tos. Pues bien, en eUa.s (Re~r. 2, 63), dice de su Enchiridion: 
«Ubi s.atis d'rligenler mihi videor e,sse comple,xus quomodo sit 
coJendus Deus». · 

Y eJ P. Hurte;r, que ha,9e figurar e,l Tratado en ~ tomi1o XVI 
de sus SS. Patrum Opuscula seliecta, juntamente con el De Fide 
ad Petrum de San Fulg-encio, die-e en sÜ edición: «Habes in hoc 
duo envhiridia hunc in finem conscripta, ut semper ad mainum 
sin•t (E'nchiridion significa lo mismo qu~ Manual) assidueique 
perle~ntur. A?terum es-t S. Auqustini "opus v~,re ,aurem noctur­
n~ drurnaque m:anu versandum" (Fess,lel', Instit. Patrol. t. 2, pa­
ragr: 273 n. 4), 1,n quo ut Laure·ntíi desider10 sa,ti.sfac:ere·, ad tria 
ca1p1~a . re,v~C~'t rediqionis christiance summam. Prima (et lonqe 
max1m_a) l1brz p;arte docet, . quc:e christiano crede,nda propo,nit 
~ccJe.sm se•rvato Symboli ord1ine, simuilque occcrsfone data va• 
r1a~ t~nC' hc:ere•se~ qrassan.tes refe1'1i.t. In secunda quc:e ad spem 
christ1an.am perünen•t expo1nens orationem domin:íC'O'm paucis 
tracl!Cl't; tertia demum bre·víssime aqit de caritate, ad quam om­
nia prc:ece[piia divina relerun,tur». 

Pu9den veTs1; algunos text,os de es.ta obra en el Enc1h. Patr. 
n. 1913-1933. Mh leemos por ej.: «Fides credi't, stpes et caritas 
orant. Sed sin: ~ilde e,sse non po~~nt, ac per-hoc: et lides orat», n. 
19~3. «De co,fld1anis autem brevibus, levibusque peccatis, sine 
q.u1bus hc:ec vita no,n ducitur, co,tidiana fi'delium or52tio satisfa• 
cit. ~o,ru~ enim 'e~ dice,re•: Pater nos·te•r qui es in crelis, qui iam 
P.crin tail1 rege,n,era'li sunt e·x aqua e,t Spi.ritu Sancto», n. 1921. 

En el Breviario sólo tenemos del Enchi."1dion un texto en el 
segundo Nocturno de la D.omínica de depluagési?na, que, como 
todo~ re•cu,erd~, empi:~ª de esta manera. «Mortis suppilicium 
Dom1nus homm1 commmatus fuerat, si peccaret: sic eum mune­
rans libero arbitrfo, ut tamen regeret imperio, te·rrere,t exitio». 
Y conclu,ye con crqueHa ciertísima reflexión: «Melius iudícavit 
de malis bene lacere, quam mal.a nu}la esse permittere». 

Est_~y seguro que nadie _911e haya leído las Lecciones a que 
acabo de hacer alusión habrá dejado de deplorar que no figu-



-686-

ren en nuesiro Breviario citas más extensas de obras oomo la 
presente. Pero sabemos que el rezo del. B.r,evia:r1o no fue siem­

pre tan sucinto como actuahnente. Y precisamente (c,omo dice 

P. BatiUot Hist. du Brev.iaire roma:i.n, 3ª Ed. 191 L p. 199, s.), «la 

abreviación del Oficio se hizo pr.mcipalmente sobre el Lecciona­

rio. Si se compáran los Homiliaríos del siglo IX con los de los 

siglos. XI y XII, se ve•rá, apenas ~ dos siglos de distancia, ia di­

ferenda en la extensión die las lecciones indicadas para una 

misma fiesta. U no de los puntos de la reforma de Ciuny fue res­

tablecer las J,eccione•s largas, que duraran lo suficiente, wra 

que ell hermano que, provisto de una linterna, estaba encarga­

do de cerciorarse die que nadie dormía, pudiera dlar la vuelta pi 

coro». «Afüe nationes .... et Lateranensis et afüe romance eccle­
s.Jce (decía Radulfo, citado ibid. p. 250) habenf sermones et ho,, 

lias falegras, passionesque sanctorum.... Sed Fr;atres Minores 

causa brevi,~atis iapeJlam (pontificiam) sequendo hoc al~erave­

runt». Lo cu01l no se le•s debe incUJ1par a estos ReHgtosos, que- tu­

viexon el mérito de contribuir a la unificación de~ l"ezo del Bre­
via:rio y que -011 propagar un rezo más br,e,ve tenian muiy buenas 

razones de orden práctico. 
.$i entonces ya se procuraba 1a breve-dad, para meior de·di· 

carse al minisierio; ahora no hcry ni qué dec.ir. Pero siquiera 

que, aparte de pod,e:r uno s·aborear lo mucho que tod,avía posee 

en su Breviario, aproveche, cuando la tenga, la oportunidad de 

lecturas más ~plias de las obras de los Santos Padres. 

José González Brown, Pbro. 

BENJAMIN FRANKLIN, 

hijo de un fabricante de velas de sebo. a quien Turgot dedicó 

el célebre verso: «erip~it ccelo fulmen sceptrumque tyrannis», 
fue un día proclamado en la Cámara de los Lores «el americano 

más grande de su tiempo», por Lord Chatam, «e-1 inglés más 
grande de su época»; y mientras trabajaba sin descanso en las 

cortes de Jorge III y Luis XVI por 1a independencia de su pairia, 
no cesaba de inculcar en el ánimo de sus conciudadanos, el 

deber de abstenerse de comprar productos ingleses, para ver 
de librarse de la tutela de Inglaterra. 

Y el V. Clero de nuestro país, sabiendo que la Historia es la 

gran maestra de la vida, no ha dejado en más de 20 años, de 
preferir las velas de cera «VERITAS», producto de una de las 

pocas industrias radicalmente nuestras, dando con ello una prue­

ba de verdadero patriotismo. Las fabrica J. J. Paz, en la casa 

número 16 de Bahía: de Santa Bárbara, en la Colonia de la 
Verónica, México, D. F. 
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Queil'emo,s que toda la Re,púhlíoa se una en espíritu 
par,a que nuestras ple~aricr.s, nue•stra repar,ación, nues­
tros sacrificilois suban unido,s ha.stcr e,l Trono del Señor. 
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Dado ·lo muy extendido que s,e enr:uentra eJ hábi1o de fu­

mar ciga:rriUos en toda la R1epública, ya que se ha gene,ralizaido 

su uso en tod•as las dases sodcm1es, y encontrándose divididas 

las o,p:inlones en dos grande,s grupos; uno·s lo•s que lo j,uzg<IIIl. un 

vicio dañoiSo y otro los que lo ven como un hábito ino.fensd:vo, 

hemo,s juzgado de nue,str,o deber decir en condenda a t•o•dos los 

VBLJES. S-EÑORE1S SACERDOTES de las DIOCESIS Y ARQUI­
DIOO~SrS de toda l1a República pcr.-,cÍ que ellos a su viez lo ha­

gan ext•ensivo a su·s feligreses, la VBRDAD ClENTIFIOA en tan 

debatido cuanto importante asunto, ya que constituyen verda­

deTas ex,cepcio!Ilies los que por hábiio o accidentalmente · no 

han frecuentado alguna vez e[ USO de[ TABACO. 

Empezaremo,s didendo con el Clásico: «En e~ Justo medio 

está la Sabi'cluría» y para ello vamos a pe•rmitimos citar a una 

verdadera ,e inddscutibl,e Autoridad en la materia, r,eproduicien­

do aquí la prueba documental de un Estudio estrictamente cien­

tífico publicado por e•l emmente Cardiólogo y Maestro Doctor 

Don Ignacio Chávez, árbitro supremo para Tirios y Troyanos 

por su honradez, seriedad y capacidad, ya que en [a actualidad 

no sófo está :reputad:o como eJ primeil." Cardiólogo de la Repú· 

bilca Mexicana sino que es una figura internacionalmente res­

pet,ada. 

En la füwista Científica y espeoializada titulada «ARCHI­

VOS LATINO AMERICANOS DE CARID[OLOGIA Y HEMATO­

LOGIA», Año 7 TOMO VU NUME·RO _2 que dirige el distinguido 

Maestr•o, vl,ene una amplia Exposición de motiivos donde se 

tratan con e-1 ,conodmieillllo y acuciosidad en él características, 

todos los aspec~os de íla INTOXlOACION por la Nicotina cuan· 

do int•ervi.enen estos dos factiores princi,paHsimos, Primero: El 

abuso de1l Tabaoo y Segundo: Tabac1os que contienen el más 

alto PC?rcentaj,e de Nicotina. 

En el próximo núm&il"o entraremos en materia, transcri.bien· 

do literalmente todo•s los dat,os ~st,adisticos nec,e,scmiios para de· 

jar debidamente sentada esta TESIS empezando por los dos 

punt•os priru:ipaHsimos cit-ados en el párriafo anterior. 

(Continuará) 
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CASU(STICA 

DERECHO CANONJCO 

Andrés, feligrés de la parro ui d "' . 
co,ntraer matrimonio S q ,ª. e ~cm p1mas, pretende 

maronita: ~mbos co,ns~~::m ar~, ¡atobca tambien pero del rito 

donde dleban ceJe,brar su m at . e ro: sacerdote, ac·erca del lugar 

en kr parroquia d' 1 . a r1mom?-.'. Y Pedro, les respo,nde· que 
la b""..,,a S p e a no,v1a Y segun su r1_·to,; Y allí se verifica 

vU • - e regun-ta·· 1) ·L " ' 
cos de rito mixto deben ~ujetar;e Ga ~s mat·r,monfos de .Jos católi-

demás matr11nonios? 2) L as normas generales de los 
lidez o la licitud ~. - t - ¿ ~ res~ue-sta efe Pedro afect,a la va-

e es e matrimonio? - 3) . Quid ad casum? 

SOLUCION 

R,espc•ndo a lo primero• Se , 1 
te segunda: «Cuando 1 . -t gun e canon 1097-2, en su par-

, os co,n, r~entes so t , z· 
necen a rifo,s d'iferentes el matrímo . n {ª ~ ico,s, pero perte-

rito deJ varón Y en pre~encia del p;:o se a , e ceJebrar en el 

el derecho particular dispon·g t roco efe este·, a no ser que 
Rut,enos. ª 0 ra cosa», como sucede con los 

Respondo a lo segundo· Est . 
dónde se debe celebrar 1 • au-· - -~ CLri::unst•anda de~ lugar, 

llcit,ud, no a la validez p:es men -~~omo, afacta soicnnente a su 
d p ' '-'J cicrnon 1097-1 en,in· di · 

o: « arocus autem ve-1 loci Ord· . , •H...-1,eza cien• 
sistunt.. .. », mientras que los re ;•n_ar1us matrimonio "li'cite" as• 

trimonio se contienen e 1 qu sitos para: la validez del ma• 
n •e canon 1094 qu · E 

tum matrimonio valid ' e empi,eza:: « a tan-

dinarius valide matri::io::t·;;-:Si!ti:t,~l elt~~5: «Paro(:Us e•t loci Or-

Quid ad casum?, respondo· Res a·, 
d?te, ~ obró mal e,I sacerdote ~;;onit:º~e10 ~~, P,edr?, Sace;r­

trimoruo, pues el Derecho Cano' . ~~ , asISho a die_ ho ma-
e t ruco e.,.,¡.,,1•c1tamente habla b 

s os casos, y por otra parte el d h . so re 
da dispone en contro. erec o_ partlcular maronita na-

Oomo complemento citar, 1 h 
y García Bayón sobre los ;ar~J: ~-eucontra~o en Capello 

inaron-itas viget ex iure antl'-quo . ::a. ice e,} pnmero: «Apud 
zmp ims.ntum clandestinitatis, 

Christus 5 



-690-

. • · eti "tametsi", sed ex Synodo no•n quidem vi publzcatio•n!bs decr lebrata anno 1736». Dice e! 
M ·¡ . monte LI ano ce• . d f prov. arom . m . . et ius Tridenlinum, non vi ecre J segundo: «Apud Maromt".'s vig ro,batíoniis omnium decreto•r.um "tamefsi" sed vi Apostolicai; ªP!' . ' te Líbano ceJebrate an. Synodi prc:vinciailís Marc,niire m ~º;anon 1099, 1-3, al enume-

1736». Por último: re•co_rdemo\~~:r~a cancínica del mC1trimon:io, rar a los que e•stan su¡et~s a ks si cum latinis contr,ahant h?c dice ex;pre,samsnte: «Orien!a , l f rma c,a:nónlca S •e contie-. . Ahora b1en, en a 0 forma adscriptis». . 1 va:lide2. y otros que son pa-nen uno•s requisitos qu,e muan a a .J ben s'u¡·etar.se también Qos bos puntos :;ie ·- 1 · la la licitud, y en am . . con los católicos de rito atmo 
O . tale- si contraen matrimonio nen ~.::., S' h su:-eto,s a dicha fonna. Pbro. Jcse Santos anc ez. 

El Coyote, Coah. 

MORAL 

. . , herido contó que estando e~ el_ ,com-U n saJdado aleman Y~ .. raba «u fusiJ al aíre no aireviendo,­baíe cci11lra Ics francie¡;,es aisp,a . ~ e tenía a cada so,1dado 
se a dispararfo contra los fran;e sesJ1,º:'fi c1ilP~ de la guerra. -
por inocenie, dado qu: ~o temr:m:n hubierd po,dido lícitame-?!e Se prsguni,a: - 1) - Si el tal ªt ses ter,iendo la persuasion dLparar s'u fusiil ccntr': Ios • ran~~te de Alemania. - 2) • ¿~o ,c.~ .qu,e la guerra era ¡~sta de p adirlo de que combaba ' . a·ao ha·cer si estaba persu hubiera po i ? 
por un.a causa injusta. 

SOLUCION 

de una gv.erra justa, lícitamen­A lo primero: - En ,el caso ,,¿ d debe dispara:r contra el te, es más, obligc:tt,oriamente el so. a o 
enemigo. d,, una (JU erra injusta, el Jefe A lo i::;,gundo: - E,,n. el caso ~andar a sus ejércitos a }.a del Estado no puede ~1c1tamenlte o p•~ede dispara:r contra 

l ld do en e camp • . "li . batana, pero e so a , , 1 •uzgOT de la licit,ud o 1 ci· . que no le toca a: e l a los enemigos, por. , li debe suponer, a no ser que sep tud de ~a quena smo mas ~en . ,e lCJ Autorid•ad Suprema con absoluta certeza ~o conta-~10,úl:,o cuso, es a saber cuan· no ha obrado lícitament-e. En es e "' preiulcios, suposiciones, do con absoluta certeza (no por ~-ros la gue,rra es inju,sta, 
juicio,s incompletos, etc.,, :te.), e:~e ed:;;roo- contra el enemigo, 
creemos que no puede :1c1_tam "ble que SP. formara la concien· porque en e•ste c,aso ,seria 1mpos1 
cía de obrar lícitamente. Braulio Iriar~e, Pbro. 

RUBRICAS 
ad· • d 1 dificultad'es que hay para , Hermógenes, ~m vzsta ~ ~~mpara del Santísimo, hace uso quirir ace-ite de dlivas para a 
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de petróleo, de la gasolina y de la luz eléctrica, d,ando la prele• rencia a ésta última, por ser más limpia y económka. Algunos lieJe.s, escandalizados de la conducta de Hermógenes, lo acu­saron ante el Prelado, qu.e J'o, 11(:rmó para que justilicara su modo de proced~r. Ua tanto preocupado Hermógenes, antes de acudir a la cita, ruega a algún caritativo hermano que le diga cuales son las disposiciones de la lgles~a acerca de este punto, para defender su c·ausa. - ¿Qué habrá qué decirle? 

SOLUCION 

Respo,ndo: - Hermógenes debía haber estudiado bien el Canon 1271, que a la ·1etra dice: «Coram tábernaculo in quo 
Sanctissimum Sacramentum asservo:tur unP' saltem lampas diu noc,uque co•ntine,nre-r luce,at, nutriendo oJeo oJivarum vei ce·ra a­
ipum ; ubi vero oleum o!ivarum haberi. nequeat, Ordinarii loci pru­dentice pcrmittitur ut aliis cJeis commutetur, quamtum fieri po­test, veget·alibus», cuyo comentario mejor nos parece ser el· que trae So~ans-Ven.dreU, y que dice así: «He aquí cómo interpreta· mes e.st·e canon, ate•niéndonos a decre·tos recientes, que aunque anteriores al mismo, continúan en vigor por no haber sido ex­prE:samente corregido•s: Usese, en primer lugar, el aceite, confor• me a las rúbricas y antiquísima costumbre universal; a lalt,a de él, o por ser él muy caroi, "lampades nutriri po,ssunt ex cera apum salíem ex maxima parte· .... iuxta mentem decreti 4147, ad Epis­copi prudentiam"; permítese (ambién "quredam composJtio ex oleo olivarum et cera apum" (Decr. 4205, 8 de No,v. de 1907). De no poderse hallar una y o,tra_ coisa, o no enco,ntrarse sin gran dilfc:ultad, ya por su precio e,norme, ya por l.a gran pe•nuria de 
las iglesias, podrá permitir el Ordinario dei lug,ar, a su prudente arbitrio, otros aceites, debiéndose, preferir fos vegetales; en de­foc:to de los cuaJ.e,s, .podrá también servir u,n aceite• mineral; esto ,es, eJ petróleo !y, aunque el autor no lo dfoe, juzgamos que también la gasolina, cuya luz es más nítida que la del pe,tróleo). 
A f.alta de i'odais e•stas cosas, p,ermf:te también este decre•to la luz eJéctrica». 

Por lo tanto, Hermógene,s salchá mal par,ado ante su Ordi­
nario, pues debía haber acudido q él para exponerle sus mo­
tivos de no poder usa:r el aceite clásico de olivas, y recibir de éil la lioencia pCil'la usar cualquiera otra de las mateiia:s que acabamos de enumerar, ya que el CCJillon 1271 encomienda al iuioio pruden~e del Ordinario el detenninar las materÍlas que Pueden usarse en susfüucíón del ac•P--ite, y no al arbitrio propio de cada Sacerdote, como· vemo,s obraba Hermógene,s. 

Pbro. José Santos Sánchez. El Coyot•a, Coah. 
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279. - Quisiera saiber en qué casos puede el Ordinario 

dispensar de las leyes qene·rale-s, ~e la Iglesia. Si dlebe acudir a 

ira Santa Se,de, ¿e-stá obligado a usar el telégrafo o e{ cabJe? -

]. L. V. 

lftztos históricos acerca de la dispensa. - La noción espe-­

cífka de- la disp1msa apar,e1oe, en ,la jurisprud•e-ncia ed•e•siástica, 

hasta fines del siglro IX. En los primeras siglos de la Iglesia el 

Obispo era e,l que dispensaba, o mejor dicho juzgaba si la for. 

ma tradicional debfa o no obserrvarse en t.a!lerS o cua1es casos; 

más que un acto ju.risdic.cion·a1l, la dispensa, era un acto de 

eco,nomí,a, o sea de- adm!inistración pru,de.nt,e; ,se pennifia «,posf 

fadum», para que pudier.a per,s,evarar, [o que il.egítimame.nte se 

había hedio, o se pennitía «a'd faciendum», lo que e,staba pro• 

hibido. 
En e,l siq,lo IV se encu,entraJn ya verdadera,s dispensas, aun• 

qu,e con los nombres de permissio, toleratio, dissb:nulatro, transi• 

fio, conce,ssio, etc., y rese,rvadas al Sínodo Provinciail, se excep• 

tuaban las de 1,a dtsciplina penitencial, que íntegra pertenecía 

a los Obispo,s. 
El Papa San Me,lquiades (a. 313) dispensa a unos Obispos 

donatistas para que puedan ej•ercer el · orden episcopal. San 

Siricio Papa (a. 385) dispen.sa a unos clérigos iJ.egítimamenite <»'· 

denados. El Papa San Geilcisio (a. 494), concede la dispensa de 

instersüciors para órden,e,s. Los Sínodos Agatense (.a. 506), Epao­

nen,se (a. 517) y Aure1liense (a. 538) 001I1tiene,n numerosas dis· 

pensas matrimoniale,s. Y en el sigJo VIII el P.apa dispeil11SCl a dos 

Obispos, Hildebo1Ldo de Colorua y Angilramno de Me.tz, de la 

ley de residencia dioce•scma para que v1vcm ,en la corte del 

emperador Caruo Magno. 
Al Obispo de Roma, o sea e,J Pa:pa, se 1e reconoció siempre 

~a facultad pl,ena de dispensar de las leyies gene¡,ales die la: 

Iglesia, y ya en ·el siglo IV la mayor parte de los Obispos pedía 

a Roma las wspensa;s, pero reconociéndose el1o•s mismos C0IIl la: 

facultad _die poder dispen,sar también ele tas leyes generales de 

la Jg{1esia. 
Esta facultad cumulativa, de,l Papa y los Obispos, de dispen· 

sar, dió margen a acaioradas dis,cusLones entre los canorustas, 

que al parecer terminó teorética1mente con el famoso Decretuzn 

Gratia,ni, pero en la práctica •los Obispos siguieron dispensando 

de las le,ye,s gener,ales de [a Iglesia. 
Eil nueV'o CÓ'diqo de Derecho 0anónico vino a definir de 

manera concisa las iaculi-ades que tienen los Ob1spos ,para dis· 

pensar de las leyes de la lgLesia. 
Respue,sta: - ' Dispensa es la substraoción de un caso parti· 

cu1ar a la iey; o sea una relajación de 1a ley en caso particular 
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hecha por el supe•rior c 1 
proporcion,ada. ompe ente Y en_ virtud d,a cerusa justa y 

El superior puede dispensar or fa . . 
que tiene el legis1ador, su superio p cultad propia, que es la 

facuJtad de•rivada, que le obtie r o su su;esor, en su ley; o por 

razÓn ~e delegación espedal. ne po,r razon de su oficio, o por 

.Asi por ejemp,Io el Pa·pa d" ' •1spensa f 1 
propia de cu,aLqui.era ley apostólica co~, a:cu tad ordinaria 

tad vÍC'atr'ia o,rdinaria de lér 1 ~-e~lesmShc,a, Y con facul­

obligación depende de UIIl a:t~ e~es . l!Vm,crs, en las cual,es la 
v. g. del juramento, de,J voto. P ev10 de la volunt•ad humana, 

El Obispo Diocesano puede di.s 
ria propia e,n las leyes d" pensar con facultad ordina-

h 
1oce,sanas que él O d 

aycm promulgado en Síinod D" ' sus pre e,oe,s,ores 

con facui:tad ordinaria der, o d iocescmo o fuera de Sínodo; y 

leyes emanadas de Con -/':.ª a, :n _oa:sos partic1ula:res, en las 
291, 2.· c1 10:s prownc1ales o plencrrio,s, Ce. 82 y 

Reisp.e•cto a las leyes gene•raJe d . 
puede dispensar con facult,ad a· s . e J,a. Ig1e&a el Ordinario 
deJe,gada derivatcla. or mana derivada y con facultad 

A) - Dispensa de'1 Ordin:ari . f 
da €"Slpeciarl en lorS casos expr . ~ con acu!1tad deJegada de·riva­

na1e•s o De•oenale·~ o Es . leiscr <?S por las fcrcultad•as Quinque. 

) 
º' pec1a erS que 1a SCJillt S d l 

B - Dispensa con facul d . . -a e e es c·oinoede. 
gor~a:s de casos, qu,e son losta_ º:dinaria derivada en dos cate• 

I) 
' ,siguient,es: 

, - Cuando e•l De.r:eciho C , · 
plic:ita de dispensar: anomco le c:oncede fo facultad ex• 

1)-dre 1a1s leye,s irrif.ant-es e inh bil" , . . 
2)-De fos intersticios par O ad itc:mtes in dubio facti. Can. 15 

3)-Del •examen para la -cofac· ~ e¡el,sbMen~~es, Can. 978. . 
459, § 3, 3º. ion e eneficio panoquial, Can. 

4)-rI>e la,s · 1 ·d 
5) . u-regu ar1 ades por deilito ocult C 

-De los impedimentos matr· . 1 o, an. 990 § l. 
te peligro de muerte y . unodma ,e'S y de la: forma en urgen-

. , cuan o omnia p a:t 

6 
c~·as, Ce. 1043 y 1045. · ar 'ª sunt ad nup-

l-JDe la obser,v,ancia de lo,s d' a f . 
7)~el ayuno, Can. 1042, § l, 21. :s •erSt1vos, de la abstinencia y 

8)- ,e v~!os y iur~e~tos, Ce. 1313, I i' 1320. 
9) DDe la..,. penas vmdi1cativas, Can. 2237 

- •e la.s amoine1staci01I1e• b ·. 
10) 1030, § 2. s o cm-as matrunonia:Les, Ce. 1028 y 

-Para leer determinadc,s ~ibros hib· -
gentes, Can. 1402 I pro idos Y en casos ur-

11) , • 
· - Cuando e,l Derech c ' · 
ijPlícita de dispensar: o .anoruco le conca,de la facultad 

-.En el ca.so en que 1 f I el 
2) 66, 3. - a acu ta de dispensar requiera otra, Can. 

-En el caso de d 1 · 
200. e• ·egación ad universitatem neqotiorum, Can. 
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3)-En la acumulación d,e las clispeinsas m<ttrlmonia:1es, Can. 1094. 
4)-En la' legitima.ción de la prole nacida fue-ra de matrimonio que se celebra con dispensa de impedir..'lento dirimente, Can. 

1051. 
0 

5)-En el enor acerca de•l grado en la dispensa del impedimen-
to de cons·anguinidad o afinidad, Can. 1052. 

6)-En e1 impedimento de a~u!lterio con prome,sa o ,atentado de matr;imonio, cuando se ha obtenido de la Santa Sede dispen­
sa super rato et non con.s,wnato o permiso para nueivas nup· 
cias por la presunta mue•rte del cónyuge, Can. 1053. 

7)--'En lo,s casos particular,es que al mismo tiempo reunian estas tre·s co,ndicio111ss: que el rr;ourso a 1a Santa Sede sea difícil, que haya peligi-o de grave daño, y que s,e trat•e de dispensa 
que la misma San~a Sed.e suele co,nceider, Can. 81. l. - Que sea difícíl eJ re•curso a la Santa Sede. El medio or• 

din,ario para pe,dir 1a d~spensa es la carta. de manera que si ésta no puede hacerse llegar, ya es difícil recurrir a la Sant,a 

Un. v1a,je e&pe,c::ial. un enviado especio:l. el telég11afo, el te• 
Sede. 

léf:ono y pod•emos añadir también e1 radio, son medio,s exir~­
ordinarfo,s, y nadie está obCigado a echar mano de etl1os pcrro: obtener' la dispensa: por lo tanto, si no se puede re,currir por carta, el recurso a la S,ant,a S•ede se co,nsidera y es en efecto 

Aún más, las SS. Congregaciones Romanas han pi,o,hihido 
difícil.. 

a los Ordinarios que pidan 1as dispensas por telégrafo o por teléfono y han advertido que no valen 1cm respuestas por estos 
medios, si no const,a que• tales medios se empl1e,aron por auto· 11zación expire,sa d,e la Sant,a S,ede. (S,e•ci·et. de Estado 10, Dic. 
1891. Santo Oficio, 14, Agosto, 1892, A. S. XIX, 642). Confirma las anteri:ores disposiciones :la reciente res,pus•;;to: 
de 1a Comisión Pon1ificia Interpre<tador,a del Código, en 1a cual · 
se declara que el medio ordi:naúo par,a pedir las di,spensas ma· 
trimoniales (de lo-s fie,les a los Obispos) es la carta, de modo que 
«basta que no se pueda por e.arla, aunque se pudiera acudir por teléfono o telégrafo» para que en v,erdnd .se diga «que no se puede acudir al Ordinario». (12, Nov. 1922, A. A. S. XIV, 662). La razón de e.st.a:; disposicione·s es ,,bvia, po!rque siendo 
la dispensa una relaj,a,ción de la ley, y pudiéndo,se obtener por 
oualquier medio, fácilment,e se abriría la p'.lerta a no pocos frC!ll· des y abusos. sobre todo por el telégrafo y el teléfono y el ~adio, 
por fos cuale·s no es fácil identificar la pe•r.sona que coneede. 

2. - Que hay.a peHgro de daño grav,e. Est,e peligro de daño 
grave, por la demora · en obtener de la S,cmt·a Sede la dispensa, 
que no se requiere ni máximo, ni imriinieni•e, sino ci,erto y por lo 
meno•S muy probable,- puede ser mora:l, materi~, público, pri· 
vado y aun e•conómico. 3. - Que se trate de dispensa que suele conceder la Santa 
Sede-. Es decir no se exceptúa mng,una le,y eclesiástica, a no set 
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que se trate de :o:s caso•- en 1 Sede, o lo hCIJc·e rarísima: ve ~s cuales no dispensa la Santa son lo,s impedimen
1
os d c,e,.,, Y _c~n grande dificultad; como . e con.e,angum1dad 1, prrmer grado de línea í t l en me,a reda en el do, de matrimonio rato col a ,era ' el impedimento de pr,e~bitera-~, . e non concummato ~ c:ius1va competencia de 1 S ' e,c., que son de ex• a: anta Sede. 

Mons. G. Aguíla.!·, 

280. - En la resoiludón del Cas que la cc,n/&sión de; la rel" . o de Mor-al de abril se dice dusivamente a las re/" . iqiosaf e·n eJ co,nfeson,arío, destina'do, ex· 
F 

. ' iqwsas, ue váilid 1, "' Elleres (Inst. Can. l. n. 832) dice a Y ici,a. Sin embargo debe hacerse Em e•I confeson , . él ~ue para ello la confesión 
res. ¿A qué no•s deb,emc•s· .~t~~l;? estirtt~ también a los segla-

Es verda,d que Ferrere- t· t1> rene esa · ·' mos también mantenido; pero a t I opm1on, y no,sotros la he-forme con la.s declcrradones de el uaSmente no parec•e estar con-ad m ·• · ,a anta Sode l) . u11sr-um ccinfes't,icnes Jegir d . - ' porque Loc:us fea1onario destinado a la r !me estmatus es también el con• fic. el 25 Nov. 1874 ~~ 3s dre 1lg1o~as aun clau.strada•s, pues S Of· d ~-- ' eo a:ro que ., f • os pa11a lCG religio.sa- el t . d io.s c-on esonarios destina-
( 

, . "' au.s ra crs «Ce•nser· t· con1€t:s1ona1Jia) pro mulieribus ex . 1 e iam approbata debe tener como «loca ad Ói a· dtrane1s. Por con:siguiente se los f . . . ,u 1en as confess··o, 1 ime desC'inata. 2) Preguntad l p. . l n,es mu ierum leqi-" adeat" cano,nis 522 sit Ha in~Jr':' 1~1. Com. Cod. «,lln ve·rbum ri nequ,e,a·t pe-r i;:,,sam r"•¡· .. - , iqenuum ut c:onf.essarius advoca-- . ,- --~1q1c.,,am ad loca ,, t . . rum vel rel19·icsarum" Je Hi d . con •ess10111lbus mulie-Dic. 1927: «Negative» De gp m; ·t e•sitmata», re•spondió e,I 28 de b ¡· . . ropo-si o se pu·so· ad I f us mu 1erum "vel relíqiosar-um" le . . · • _ c,ca co•n esisioni· v_e qu,e la ccnce•sión hecha p 1 Dg1t1me _destmata. En doinde se here a cu,a1lquiºr •'ugar lo 't~r e srecho a las religio,sas se re-
1 

- ·' ,..g1 ,1mo y a 1 • as obligadas a la clausUl' l cua qu1,eT re1igios,a aun a 
P 

d a papa • Esta,s pue d d 1 . , ue, en confes,a:r•ss con el confi ' . s, a a a o,cas1on fesor oc,a:sional aun en el /sor o~a•s1onal aun en el con-refigio•s·as. con esonario destinado a las solas 
Otras razones para pl'Obar lo . psllo De Prenit. 448. . nusmo se pueden ver en Ca• 

L. Vega, S.]. 

281. - He cído · 
d e 

varias cesas ac:e d 1 e risto Sumo Sacerdote rea e a Misa en ho,nor 
moi;· decir tc,do,s los Sac•e;d~1:: ;º;;reto, deseo saber si la pode-Pbro. que fechas. - Sempróneo, 

Ri;spcmdo· El · · - Jueves pri d l•ebrar, en las iglesias u orat '?1:ro e cada mes se permite ce-
d~I Ordinario ss practican :;~"' en cpie con el _consentimiento p1·adosos por ·la sant.i1fi.cac·, P d J a lmanancr especiales ejercicios 
Nue.s_tro Señor Jesucristo s:;o e, E~•ee:::.• un11 sol.a Misa votiva de la Misa conventual Y parroqui!l E 1 o Siacerd~te, salva siempre · n uga:r de,l ¡ue,ves, esta Misa 
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puede también celebrarse el sábado primero del mes, ~on las 

mismas condiciones. 
Se prrohibe su c,elebración los días en que ocurr-e fiesta. 

vigi,lia u octava del $,p.fior; en !los dob1e,s de l ª clase, y los días 

2, 3 y 4 de enero, e,n los cuales debe dedrse la Misa Puer natus 

est nobis, ut infr. Oct. N,ativit. (S. R. C., decr. 11 Martii 1936). 

En consecuencia, no todo·s lo,s Sacerdores la podemo•s decir 

en cerda jweives o sábado primero, sino sólo uno en cada igle­

sia u oratorio en donde se hagan 1as pre,ce's mandadas o por lo 

menos aprobadas por el Ordinario con el fin indicado. 

Aun cuando el muy estimab'. e S,empróneo no 1'0 pregunte, 

afiadiremos lo siguiente en cu,anto al modo: esta Misa se dice 

con Gl,ori1a, Credo y una sola oración. Sólo se conmemorCLn en 

eUa las Ferias de Adv,iento y Cuaresmct. y se recria la colecta 

mandada pro re gz,avi. Al fin se dice el Evangelio de fo Feria 

en Cuaresma. Se pueden omHir lCl!s pre-ces que hcm. de rezarse 

después de las Misen; privcrda,s (S. R. C., 8 Jun. 191 l. ad 2). 

Pbro. Ezequfol die la Isla. 

DERECHO CANONICO 

Luis y Cecilia acuden a su parroquic, con eJ fin de contraer 

matrimo,nio. pero Apofonio, eJ párroco, al levantar l'as iniorm.a­

cione·s, se• da cuenta de que Jo,s pre•tendientes ignoran por com­

pleto la doctrina cristiana, aun más y de que Luis rehusa confe­

sarse. En vista de todo esto, Apolonio se niega a casarfos y los 

,amonest'a que no Jo Hará hasta qu,e aprendan J.a doctrina cris,tia­

na y se confie,se,n. Luis y Cecilia se casrrron so,lam,en.t·e por lo 

civi,J y viven quejándose de la intransigencia de su párroco. 

Se pregunta: - 1) • ¿Cuánto de doctrina debe•n saber los 

preéendientes a,J matrimo,nio? - 2) - Es indispensable la confe­

sión previa par'! el mat'rimo,nio? - 3) - Quid ad c:aisum? 

MOR AL 

Antonia, gravemente enferma en un hospital, aunque casa­

da po,r la lglesi'a, se había sepal'ado de su marido y se había 

casado civ.Mmeni'e co,n Juan, con quien tuvo varios hijos. El P. 

Luis fue llamado para auxílíar a la enfe-rm~ y encontró que te­

nía buenos sentimientos religio,so,s y que aún se mostraba con 

cierto arrepentimiento de haberse casado co-n Juan vívie·ndo su 

legítimo marido; pe•ro eJ Padre temiendo mucho que fuera inútil 

deol,ara:r<le abiertamente la obligación que- tenía de sepal'arse de 

Juan, po,r ser éste el únko sc•stén de la familia, no le habló 

claramente de esta ob,ligación en la co,ntesión que le oyó, sino 

que procÜl'Ó excitar en ella el arre-pentímiento, de haberse unido 

a Juan y la absolvió condicfonalmente. 
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Se pregun-ta: - 1) - ·Que' d b ' · 
• G se e e Y que convlene hacer en 

seme1ante•s casos? - 2) - ¿Obró bien el Padre Luis?. 

RUBRICAS 

. Cleofas, fab_ricante de velas·, siendo de buena conciencia, 

quiere sa~er cua•les so,n la,s prescripciones de Ja Iglesia ace·rca 

de las ve_'1.as que se emplean para fos distinto,s actos del culto 

pues vano~ sace1'd~1i'e•s le h1an 11eclamado porque vende vela~ 

para la M1,sa que tiene-n solamente un cuar'e•nta po,r ciento de 

ce·ra Y lo resl'an,te de estearina. - ¿Qué habría qué decir1le? 

('--~-~~--

¡ AL VENERABLE CLERO DE LA REPUBLICA: 

• 
NIC~~~ª!;E~ A~~e. d Clero de la Re,pública, que un hombre llamado 

_ , e regular estatura, delgado, sumamente cano-:º· d;.,. 44 anos de edad, originario de Chilapa, Gro. y de oficio fundi-

~r - c~panas, no debe merecerles ninguna confianza por ¡
0 

;1.~mo co;v.1ene que avisen ~ sus feligreses que no le recib~n si so-

1c'. a Ira a¡o o recom~ndacion, para que no sean sorprendidos y 

_evitar el verse en las circunstancias en que nos encontramos oor 

incautos, los que suscribimos. · 

/osé ~e la Merced Cruz Morales, Párroco de Cocula. Gro. 

/ose María Olivo, Párroco de Coatepec Costales, Gro. 

Bendecida por el Ve­
nerable Episcopado 
de toda la América 
L<Itina y varias Na-

ciones de Europa. 

DesHnada a trabajar 
por la Causa de 
Canoniza;ción del 



Vinos puros para Consagrar ), . 

Marca ''Vinum Vitae'' 
Legítimos 

Importados de E.spaña de la 
Casa Miguel Torres, de Villa­
Franca del Panadés, España. 

DULCE AÑEJO 

Caja de 12 botellas .................. $ 
Barril de 32 litros ................. .... . 
Barril de 72 litros ............ .. ........ " 

BLANCO SECO 

Caja de 12 botellas .................. $ 
Barril de 72 litros .. . .. . .. .. . .. .. ... . ... " 

32.Q0 
90.00 

200.00 

30.00 
185.00 

Precios sobre Es'iación Mexico, D. f., 
salvo existencia y variación. 

IMPORTANTE: 
Tenemos a disposición de ·Jo.s Sres. Párrocos, muestras, 

análisis, y cartas de autorización de las autorida­
des eclesiásticas de España y de México. 

REPRESENTANTES IMPORTADORES 

MANUEL BENET, S. de R. L. 
Calle de Durango, 197. Av. Rep. del Salvador, 36. 

Teléfonos: Teléfonos: 
Eric. 18-58-65. Mex. L-04-40. Eric. 13-72-94. Mex. J-24-81. 

MEXICO. D. F. 
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LITURG·IA 

el ·Offecio. de PAima 

, «Ha p,as,ado la noche. La aurora ha dorado ya la cumbre 
de las mo,n iaña~; los -pájaros saludan con sus trinos alegres la 
salida dd ,sav: lc:is lfol'es, abriendo su cornla. exhakvn dlelicioso 
arcima, que la bris,a de la mañana le•vanl'a hacia el defo: diría­
se que miles de inC'ensarfos envían a Dios sus suaves perfumes. 
La naturaleza, en efecto, es un temp,Jo. inme•nso, en el que· los 
mismois seres frra•cic,nales cefe.bran los loores de~ Cr·eador y en­
tonan a su modo un cá·ntico de ado,ración. ¿Qué harán Jo.s hi­
jo,s de 1.a lglEsia? Ta1mbién eHas y con a·centos incomparable­
mente más agrad'abfos a Dfos, ensalzarán al Dueño y Señor de 
todas las C'01sas. "Deus, Deus meus, ad te de luce vigilo". Le ofre­
cerán el hamen,aje de la oradón m.at·utinal, y los que• o,ficial­
mente están e,nciargados, recitarán eil Oficio de La mañana, el 
Oficio de "Prima", cuyo sublime· y e•ncanf!adora·s b,e~lezas no 
pocf:ríamais po1ndletar cuail se merecen». 

Así s-e expresa un elocu,ente ol"ador al encarec,er las b,~·He­
zas deJ Oficio de Prima, que ocupa el primer lugm sntl'e l,as Ho· 
iras de,l díia, y llamado así pol'qu,e antiguamente se celebraba 
apeillCI>S empezando ·el pl<eno día:, ,cr la hora que los RomC1111os to• 
mabCllil como principio de las ser,ie de la;s d•emás hor•atS, p,1-ima 
bota. 

La Hol"'a de Prima no e·s tan antigua en el rezo ede:s<iásHco 
como ~-Cl's oh·as Horas canónic.as, si se exc,ept,úa Comiple,tas, puss 
data s-oJamenle de fines d&i'. sriglo IV. Empezó a ce,lebrarse en 
los mona;Ste!l'ios, t,e•nLendo por objet:o consagrm a Dios el nuevo 
ciía y poner ba,jo su amparo y protección lanto e,l tr<CI.baio ma­
nu,al co•mo ,e,l inl•e,lectua-1, y su.s fórmula•s están en consonancia 
admil'crble co•n este fin. 

La Igl,esia no tCll'dó en ad.optar para su Oración p,úblioa la 
puev•a Hora, e•l nuevo tributó de alcrbanz,a:s, ta•n felizmente idea­
do poa- los monjes anta,s dEl dar principio a ~as oraciones del día. 

La oradón de la mañana es de imperJosa ne,ce1s1daid par-a 
toda criatura r.acio111<al e inteiligent-e. Dios quiiere las primiciias; 
así lo decla.ró a menudo en 1,as sagrádas Escrituras; démosle, 
pues, lcrs pr!imfoias d,e nuestra jornada, pen.;ando en El, rogémdo­
le, consagrándonos a El. Rehu,sárse•las, para darnos a la floie• 
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dad y a 1a pere~. o para dejarnos absorber enJeramente por los 
negocios temporales. sería a la vez una in.justicia, una ingrati­
tud y una ,ceguedad, ya que 1a j•ornacta se:rá para aqué~ qu,e ten­
ga las primicias, y, si no es Dios, lo será el mundo o ,el demonio. 
«Da a Diois las primicias de tu día, clice ~an Juan Clímaco, pues 
será todo, de aquél que primero ocupe tu cc,razón». 

El Oficio de Prima pare·c,e a primer.a vista más complic,ado 
que ,e,J de l,as demás Horas menores, y es porqu,e está compuesto 
de dos par~es distintas, a Las que se ha dado el nombre de Offí­
cium chori y Ofücium c.ctpituli. 

,La primera, c,onsta, como las otras Hor,as, de un Himno, 
tres Salmos, Capítula y Cdlecta, pues 1as Preces y el Confiteor, 
inte:rc,a1lado•s añtes de la Co,lecta_ en cierots dí,as, pueden consii,de­
rarse como algo acces·ori.o, lo mismo que e1l Símbolo Quiéum­
que que se reza en los domingos después de EpHanía: y de Pen­
tecostés. La Segunda parte se compone de la lectura del MCllrti­
rologio y de determinado número ·de oraciones, que tuvieron su 
OTigen en los moinC11Sterios y hacen r:eferencia a costumbres mo• 
nás,tfoas y poco a poco fu~on admitiéndose e·n toda 1a Iglesia. 

Hoy comentaremos bre·veme,nle la prim•ara parte, cuyas fór­
mw1as, tan sencillas como profundas y llenas de unoión, dice el 
P. A. Rojo en sÜ obrita «El Dí.a santificado por la OrCJIC'iÓ-n litúr­
gica», ~o•s ministros de la Iglesia, los Religiosos y R•eligiosas repi­
+,en todos los días a esta misma hoéJ.",a en los distintos puntos de/ · 
~~~ -

¿ Y por qué 11.os fieles todos, diere ,el mismo docto banedictino, 
no harían uso, al comenzar el día, de esta plegaria litúrgica, en 
que se dan gracias a Dios por el beneficio de un nuevo día, se 
le suplica cleje de no•sotros t,oda clase de males, se le consagran 
tod,as ·las_ acciones y pensam~ent,os, se pida su bendición sobre 
nuestras obras y trabaj,os, dese1cmdo permane•c,e:r siempre uni­
dos con Cristo, principio de to,da grada, y con los Santos nues­
tro1s hermano,s e i.ntarce•sores, y p~r fin se ruega por ,eil eterno 
descanso de la.s cimas del P.u,rgatorio? · 

Las oraciones y súplicas qua compone-n Jas dos partes del 
Oficio de Prima son verdad,eramente afectuosa,s. 

Comá,enza e•sta Hoir•a con las dos oracfones divinas qu.a la 
lgle•sia no cesa de r.epeti.r antes, durante y al fin de v,arios de 
sus Oficios, y que nunc,a se podrán encarecer bastante. Son el 
Padre nuestro,, que compendia cucmta:s alabanzas, cuantas sú­
plicas eil alma puede ele1Var a Dio.s, y el Credo, acto de fe, que 
enderra en sus:1CI11c'ia cuanto de Dios t,enemos que esper,ar, los 
nobles de.s'tinos re\Se.rvados a los coi,azone.s fieles y puro,s, nues· 
tra re:surrección gloriosa y lo,s go,ce•s de la vida eterna. Carnis 
resurrecéionem .... Vitam aeterna.m A éstos sigue el himno, bellí­
sima orCI!ciÓn litúrglca, pr,ece,dida derl Deus in adjuto,rium .. . , in· 
vocación y glorificación de la augus,tísima TrinidCI!d, Hay diver­
sas dases de himnos, de alabanza, de in,,trucción, de petición, 
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de súplica. A éstos últimos pert,enece el de Prima. Es un himno 
orante que E:Xpr,esa a mar,avilla los sentimientos que l·a f.e diehe 
deepertair en un cor,azón cristiOlllo al. despuntar el dí,a. Al con­
templar él sol materi,al que viene a alumbrar al mundo físico, 
pedimos a:l So1l de iu:stiicia y d,e verdad que salga pa.ra nosotros, 
para que, caminando alumbrados po:r su luz, ewtemos las tinie­
blas del erro:r y los lazos y ac,echcmzas de~ demonio. San Am­
brosio. auior, segÚn algunos, de este hinmo tan senc!iiUo como 
pi,adoso, nos adiv1erte cuán obligados estamos a moderar nues­
tl"a:s palabras, re·cata.r nuestras miradas y a re.frenar nu,e,siros 
sentido,s. Luego, pensando cuán rápido pasa el tiempo, dícenos 
que 1~ carrera será bre1Ve, y que al final de ella sólo podrán 
regoc11,ars,e los qu,e la hayan recorrido sin tropiezo. En resumen: 
e,st-e himno pide a Dios la mortificación de la lengua:, la morti­
tka:ción de los ojos, la mortificación · del c·orazón, que v•ence la 
peTeza y apatía, la mortificación de la boca, que mo,dera nues;. 
tros desordenados apetitos. Linquam refrenans temperet, vlsum 
/oven.do contega,t, absistat et veco:rd1b, carnis te,rat siupe·rbiam, 
potum cibíque parcitas. 

Los sa'1mos, que primiti;vamente eran en R.oma hC11Sta ocho 
no son más que tre•s desde lo,s ttempos de San Bemio. An: 
t.es de la re.foll'ma de Pío X, se r,ezaba Iodos los días el s,a1mo 
LIIrl Y las dos primera;¡ o·clavas de-1 salmo CXVIII Beati immacu­
Iati. E,! domingo, fu,era del tiempo pascual, decíase el CXVII, 
~onfitemini, en l,ugar del Deus in JJomíne tuo, y aun se dice, 
Junto con el Beati en lo,s domingos ordinarios, rese!l'Vándo,se el 
LIII y e,I CXVHI pa:r,a las fiestas. Ent11e semana los salmos son 
dis1intos cada día, fuera de los casos mencionados en 1a bula 
Divino Aftlatu. Con esta distribución hay una variedad que fa­
vol'\ece e,l fervor y permite adquirir mayor conocimiento del 
Salterio. 

El sa,lmo Deus in nomine• tuo, que guardia aún su puesto de 
honor, r,e•cuerda a Io,s cristianos qu,9 están siempre rodeado,s de 
ene~igos, y . que no deben confiar más que en la gracia y el 
auxiii~ de Dlos. Es unc;x sentida p1egaria que David, :figura de 
!esucnsto y de t,odos los cristianos, dirigió antiguamente al Se­
nor, ~onjur~cfole I,e libr,ase de los enemigos q,u,e maquinaban 
~u rwna. As1 nosotros, cercados PO! todas partes de peli.gros, 
unploram,os d:esde el prim1er momento del día el socorro divino, 
confiados en que no nos abandonará, nos dará 1a vic1oria, y 
tendremos la dicha de cantm- sus misericordias. Es un illamtt• 
miento al aliento y a l,a con.fianza. En otr.o lugar habla,r,emos 
del salmo Be,ati immacuiati, que Bossuet ooloc•a entre los «más 
Perfectos y de más hondo sentido». 

A continuación de los salmos se reza o canta 1a hermosa 
oapítula o «lección breve», como l.a llama San Benit-o, Regí S;e­
~ulorum_ immortali .... sacada de la J?rimera Epístola de San Pa­

lo a Tunoteo. En eHa el gran Apostol · nos exhorta a qu,e tri• 
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butemo,s todo honor y toda gloria al Rey inmortal de los siglos. 

Muy oportuna ,es esa invltación .a;l principio de cada jornada, 

pues muy justo y conveniente es que desde temprano nos oon'­

sagremos a la gloria del Señor del Universo. Cuán sublimes y 

majestuosas, a •la vez qu,e sencillas, son esas palabras, esa corta 

fr,a:se. Nada más imponente que e,sa figura del R-ey inmortal de 

lo.s sig1os, patente a nuestro espíritu y a nue,stro corazón, pre­

sidie•ndo desde J(IiS alturas de la ,ete,rnidad el c1trso rápido de 

nues1ros días y de nue-stros año,s! 

En los días fieria1es se toma Ia Capítula del Profeta Zuca­

rías (8-19): Pacem e,t veritatem diliqite .... Amad la paz y la ve¡-­

dad, die-e el Señor Todopoderoso, pa:r-a recordarnos que debe­

mos sentir vehemente anihelo por do.s cosas muy dignas de 

amars~ y de las que tan nec,esitado está el mundo en nuestros 

días, la paz y J,a verdad, pr,ocurando realizarlas ,en nuestra vida. 

Añadamos pal"a te:nninar, que kt Iglesia hace prec,eder a la 

or,ación fundamental que oierr>a esta primera pa;rt.e deI oficio de 

Prima, de un acto de profunda humildad, acto más explícito en 

las fiestas de menor importancia y particularmente en los días 

feriales se reza el Co,nfüeor y u:n fragmento deJ salmo Miserere, 

cada uno de cu~os ve'l"síoulos es un acto de contrición. Ese acto 

lleva el nombre de Preces. 

La Iglesia cierra como con broche de oro este Oficio con 1a 

siguiente or,aicióñ que se reza después de habers-e estimulado 

a la caridad mutua y a la religio.sa atención: «Señor Dfos Todo­

poderoso, que nos has dejado llegar ,al principio de este día, 

sálvanos hoy con la fuerza de tu poder, para que no caigamos 

en pecado, antes bien, nuestros pensamiento1S, nuestras pala­

brais y nuestras o,bras, vay,an enderezadas a tu santo servicio. 

Por Jesucrís~o nu,e,stro Señor que co,ntigo y el Espíritu Santo vive 

y reina por fos sigfos de los siglos. Amén.» 

t 

V. González, O. S. B. 

.flv. República del Salvador 169 Eric . 13-31-39 

&ka ~W,,a r¡a~f¼,ada eitwu¡iea. - :la 

~ eafi.dad lf el ,pA,ecio. mcú 8.af,o-

===== Bernardino <;;ómez ===== 
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CRONICA 

~Aimet &.~94ew eucatÍiÜco. 

q),io.ce!ano. de ePúPiuafiua 

MAGNIFICA IDEA. 

, Muy oportun_o estuvo el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Antonio 

Guzza~ ,Y Valencia, Obispo de Chihuahua, al pensar en la ce­

lebracion del «Primer Congreso Eucarístico de Chz"huah 
l . . , ua», para 

conme_~or~r e qumcuagesimo aniver.scrrio de la fundación de 

;sa D1oces:s, pu,es nada mejor puede o.frecérsele a Jesucristo 

. ~estro ~e~10r que un acto de acdón de gracias por los bene­

ficios rec1b1dos, y de repcmrción por las faltas cometidas; y eso 

!;1e el m:morable ?ongreso Eucarístico celebrado en Ohihu-ahua 

el domingo 8 al ¡ueve.s 12 de junio. ' 

SOLEMNE APERTURA. 

V I La _hiz~ el E~cmo. Y Rvmo. S1. Dr. D. José María González Y 

a encia, rzob1Spo de Durango, el domingo 8 a las 8 d 1 

noche, en la ~ermosa y limpia Catedral metropolitana. ~re: 

que todo,s le·eran con gusto ,las bre,re,s y significativas paJab 
del Excmo. Prelado: ra.s 

«Abrid, oh Príncipes, v~estras puertas ele este solemne Con­

qr~so Y entra!? Jesús, el Rey de la Gloria a re~ibir los home­

na¡es de la Dzocesis de Chihuahua. 

«Con cuánto go;zo, a pesar de nuestra quebrantada salud, 

hemos ~ceptado la invitación que nos hizo el Excmo. Sr. Obis· 

Po de e~{ª Diócesis, Dr. D. Antonio Guízai- Valencia, !para que 

~r':munczaramos estas palabras de aleluyu. Nos sentimos, oh 

fieles de Chihuahua, unidos con vuestra muy digno y muy 

amado Pastor, no sólo por fos vínculos de la fraternidad ep· . 
Pal . t b. , . zsco­
d , sino am z~~ por ~os de un cercano pare,ntesco y por los 

de una muy v1e¡a y fzrme amistad. También como Arzoibíspo 

Ce . Durango, tenemos lazos muy sensibles con la Diócesis de 

. hzhual}ua. Nue•stros predecesores con su mano acaridaron estas 

~zerras desde la _tercera década deJ siglo XVII hasta eJ año de 
8

91, en que el Papa León XIII eJevó a la r.O'teqoría de Arquídió-
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cesis la Iglesia de Dur-ango, y fue e•ntoncei; cuando nació de 1~ 

mismas entrañas de la Iglesia duranguense la Dióce,sis de 

Chihuahua, quedando incorpo,roda a nuestfra provincia ecle­

siástica. 

«¿Cómo no han de ser éstas muy valir,s,as razo,nes de nues­

ro orgullo y de nues·tw júbflo al inaugurar estias festividades? 

Se•a esta so.Jemne asamblea un augurio de paz, de esa paz que 

Jesucristo trajo a la fierra y que ef mundo no puede dar por 

ser herenci:a divina. Sean t!ambién p,reiu'dio de justicia para 

dar a cad,a uno, lo que le corresponda comenzando por dar a 

Dios lo que es de Dfos y al César lo que es deI César. 

«Sea este sacro y magno aco,ntecímiento propio de acerca­

miento y libertad para tocio eil mundo. De libert:ad como decía 

el gran García Moreno: «para todo y para todos, menos para 

el mal y para los malvados». 

Sea principalmente augurio de l:a libertad, de la Ubertad 

noble, de Ja libertad de la Iglesia Católica. Que no sea para 

manchar la espo,s'a de/ Nawreno pasando de hummación en 

humillación, de u/traje en ulraje. 

«Sea esta ceJebrac:ión un vínculo de unió.n sagrada y perse• 

verante de todos con Dfos; unión de las do.<, socíedades perfectas 

que existen e·n la tierra, la lq,l'esia y el Estado,, sin la cual es impo­

sib~,e que existfa la Felicidad de los pueblos, unión de todos los 

fieles entre sí con la debida unión a sus Pastores, formando así 

el gran grupo de almas que sienl'e·n los mismos anhelos, que 

caminan -hacia e~ mismo fin, que viven de I'a misma fte, que se 

aliment.an con las mismas gracias. En eslos días ven,turosos 

veamos rea1izadas n,ue,stras as¡p,irac:iones y e•ste, ve,hemente de­

seo del cielo pre•se·nte u·na n,ueva era al final de este suntuoso 

Congre,so Euc'ctrÍ'stic:o. · 

«Abrid, pu·e,s, vuestras puertas, oh Páncipe,s, para que entre 

por ellas en este magno Co,ngreso Euc:arístic:o, Jesucristo, el Rey 

de l:a Glori,a a recibir los homenajes de los aquí pre,sentes». 

MLSAS PONTI•FlCA!UiS. 

Se ce1eibraron cinco con toda solemnidad, oficiando de 

prestes suce•sivamenie los Exc:mo,s. y Rvmos. Sres, Dr. D. /osé 

Gariibi y !:Uvera, Arzobispo de Guadal.ajara; Dr. D. Rodo!fo Ger• 

ken, Arzobispo de Santa Fe, (,Estados Unidos); Dr. D. José Ignacio 

Márquez y Toriz, Arzobispo Tit. de Bósporo y Coad. de Puebla; 

Dr. D. Luis Mª Martínez, Arzobispo de México y Encargado de 

los Negocios de la Delegación Apostólica, y Dr. D. Antonio 

Guízar y Valencia, Obispo de Chihuahua. 

El Sr. Pbro. D. Luis Díaz Barriga, Maesh'o de Ceremonias en 

la Basílica de_ Nuestra Señora de Guadmupe, con gran compe­

tencia dirigió todos los actos de culto. 
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El co!o es1uvo a c,argo de parte de la S h ,, C 

d 1 S · ·· p • • « e 0 ~a an,torum» 
e emmario onhhcio Central de Montezum h 'b'l . 
· "d IR p , a, a!l!mente di-

r1g1 ° :i:>ºr e • • /ose de Jesús Hernández, S. J. 

Un1camente el día de Corpus hubo sermón en 1 . 

pando la cátedra sagrada el R p Mar·a a Misa, ocu-

aunque ~go deHccrdo de scdud, ~stuv~ :
0

1::'i:;~, ~- ic:;; ~~ 
cunsta:ncias con su natural y vib· rant , • e elocuencia. 

MISAS DE COMUNION. 

Aun,9UeM~i,ar1amente, se celebraron en todos los templos 

numerosas i·sas, los d1as lunes martes . , l 
tu . ' • :rruerco es y jueves 

se :v-o una Mdisa e,spedal de Comunión en la Cat~·dr-' . 
·'ebrar · · "' ,u.a que ce-
!1 on respectiv,am,ent,e lo- Excmos R . S 
M ·Alt . " . Y t mos. res. Dr. D Luis 

li qnurano Y BuJ'nes, Arzobispo Tit. de Bizia y Coad d • M 
re a; Dr. D. Manuel Pío López Y Estrada Ob1J."sp d v· e o-

D D N . 1 ' C ' O e erac:ruz 
r. · ico.as orona y Corona Ob,' d p ' 

L . G , , ispo ~ apan:tla y Dr D 
UlS u1zar y Barragán Obispo Tit d n,_ e . . 

' • e .,. .wo Y oad. de Saltillo. 

HORA1S $,ANTAS. 

Fueron muohas y mu h 1 1 C d Y ermosas e.e• ·ebradas diariamente en 

]
a , ale ral Y en el Templo Expiatorio del Sagrado Cor,....:.n de 
esus. · ~...., 

la _Las tuvieron a _su cargo sucesiv,amente: el R. P. José M. Al-

mzraino, S. /., As1ste.nle Gene!l"al de la J c F M . ., E 
R s D D . , • • • ., ei xcimo. y h::::0

~ 1 r. r. • Antonio Gu1~ár y Valencia, Obispo de Oh.ihua-

Misión -d!· 1-:· /ªl~ador Mart1~ez Aguirra,, S. /., Superior de la 

a casi 100 niño':ra u'?:cm:x, qu·1e,n les hab'.o tln su propio idioma 

• , 1 
i:_ runas quEt a todos nos edificaron por su de 

~ocion: e. Sr. Cura_ D. Leopoldo M. AguNar. Párroco de,l Santua: 

r10 de Nue,stra Senora de Guadalupe· e,I M I S C D 

Fernando Ruiz, Secre!ario del Arzobisp~do de· Mor:lia; e:· Ex~: 

¡. ~vmoc•· Sr. Dr. D. Luis M. Altctmirano, Y Bulnes, Arzobispo Tit de 
1z1a Y oad. de Morelia; eI Sr. Pbro Lic: D Raymu d E ,1 • 

el Exc:mo R S D D . • . n o scaiona: 
Tit d p; Y vmo. r. r. . Luis Guízar Y Barragán, Obispo 

. e íno y Cocrd. de $altillo; el Exc:mo Y Rvmo S Dr 

-r;anuel Pío López y Estrada, Obispo de V~racruz· ~l {~cm.¿ D. 

B ~mo. Sr. Dr. D. J. lgnac!o Márquez y Toriz, Arz~bispo Tit •d~ 

ei°~poro Y Coad. de Puebla; el_ R. P. Alberto Valenzueila, s. /.; 
Xi xcmo. Y Rvmo. Sr . . Dr. D. Luis Mª Martínez, Arzobispo de Mé­

etº y En,cargado ~e los Negocios de la Deilegación Apostólica; 

LeóSr. Pbro. D. Remaldo Puente, Cura Párroco del Sagrario de 

n Y el M. l. Sr, Can. Dr. D. David G. Rainírez. 

LA BENDIC'IONiES CON E'1 S~NTISIMO. 

Las dieron varios Ex·cmos. Y Rvmos. Sres. en los diversos 

Chrislus 6 
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, E R 
O Sr Dr D An.to1nio• Sc:huler, S. J., Obisp~ dias· xcmo•. Y vm • • · · L · G ' 

d E.l p T u s. A., Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. u1s u_1zar e , aso, ex., · s·a Metz er Ob1-po Barwgán; Exc:mo•. y Rvmo. Sr. Dr. D·. 1 ney g ' " 
~uxiliar de Santa Fe, (Estados Uní.dos): Excmo. Y RY_1:1º· ;r. Dr. . M, e To.iz· Rvmc. Mc•ns. D. fe•llpe orres, ~ 1s:g~OCJ~ica~~q~;o!'tó1ico de la Bcria California; Excr;;a-· y 

R
. . S ., D D Manue,1 Pío López Y Estrada: Excmo. Y vmo. vmo•. r. r. · E Rvmo Sr Sr. Dr. D. Lui~ M. Altamirano Y Bu•l1m:•s Y xcmo. Y • • 

Dr. D. Luis Mª Martínez. 

LA BEÑDIGION A LOS ENFERMOS. 

So tuvo eJ miérco~es IL a las 11 de ]a ~añan~ en la Ca· 
tedml- bajo la dirección del R. P. Francísco Javier Quintan~. _S. J. 
Acto. ~e,rdaderamente conmovador, pues .luerond_numero~LSunos 
los enifermos que en camillas, en sillas y en 1versas ormas 
fueron conducidos a la Iglesia Catedral. . 

El R. P. Quíni·ana, avivó la fe y la confianza de ·,odos _con 
sus sentidas palabr-a.s y los Excmos. Y Rvm_os. Sre·s. _Ar,zob1sp~ 
Coaid. de Mcrelía, Obispo• de Papaníla Y Obispo, Co~d.b de d~a_l,ti Ilo, dieron a cada uno de los num~rosc,s ~nfermos a en icion 
con el Santísimo. 

L,AS REUNtlONES POPULARES. 

En e•l gran «Parque Rol'arío», cedido galaniemente a la 
C · · , Organizadora del Congreso, se tuviero,n tres grand-es om1s1on , 9 10 11 d · · a las 9 de iructuosa·s reuniones, los d1as , Y· e Jumo . . . i 1h Ante todo se nos leían las numerosas fehc1tac1ones 
a nodc t~·das part-es llegaban al Excmo. Sr. Obispo de Chihuahua. que e L E · t' la-T la primeTa conferencia sobre « a ucar1s 1a . Y , " uve D D ·a G Ramirez Cuesiiones Socia>~es», el M. I. Sr. Con. Dr. . , ov1 . · ' de la Catedral de Durango, el cual aproveciho admirablemente 
todas laiS circu.n:Stancias, y con su gracejo natur:" y su arreba­
tadora elocuencia, mantuvo nuestra atención, siendo ca:luro•sa-
mente aplaudido repetidas ve•ces. . . , la 

iEn la s,egunda noche nos _ hqbló sobre. «La_ Eucansha Y .,_ 
Pcrt : l Sr Dr D fe"ÚS Guisa y Acebecto, Director de la R-ria», e • • • - • te vista «Lectura» y notable pensador y escr.itor emmentem·en 
católico. - f M · o El tercer día, encontrándose en~ermo eJ R. P. r. ~tr1an 

0 

N O P levó la larga y bien redactada conferencz,a qu­avarro, • ., ., S ¡ R t del ta.nía escrita, 61; R. P. Jc1Sé Martínez Cabr€ra,, . ., ~cor_ a 
Templo Expiatorio del Sagrado Corazón ,de J,esus, _de Ch1huahu n: 
A i,uicio del mismo P. Nava:rro que oye por r~d10 su confere sí 
· J P. Martínez Cabre•ra lo interpreto admirablemente. A 

:ª~s~imó ta~bién el numeroso pú?lico que estuvo sumamente 
atento y aplaudió _con todo entusi.asm_o. 
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Ese mis~o día, el Sr. Inc;:. D. Manuei O'ReHy, Presidente de 
la Junta Diocesana de la Acción Católica de Ohlhua!hua, disertó 
sobre la «Eucaristía y la Acción Católica». Su discurso fue 
valiente y he~osÍ!Sima profesión de fe y alabanza de la bene­
mérita A~ C. M:, siendo aplaudido repetida:i ve·ces. 

Ojalá esl-as Reuniones Popuiares, a las cuales pueden asistir 
todos los que gusten y tomar la palabra: Sac1erdotes y seglares 
bie:n preparados, que además de tener el don de la palabra 
saben lÍega·r a las masas, se fomenten y se mufüpliiquen con 
frecuencia por todas partes, pues sin duda ninguna ésta es 
una forma eminente.mente sencilla y práctica de ilustrar al pue· 
blo y de fol'mar su concie,ncia. 

LOS T ARAHUMABITOS. 

Nota simpatiquísima en el Congreso, fue la que dieron los 
tarahumaritos, aquellos tohuises (niños) y tehu,eques (niñas), que 
ih~roica•mente atendidos por lc,s Padres de ia Compañía de Je­
sús y por las Sierv•as del Sagrado Corazón de Jesús y de los 
Pobr,es, viven en las escarpa>d.as cumbres de la Sierra Tarahu­
mar. Bi-en v,estiditos, amables con los que a ellos ·se acercaban, 
devotos en los actos re_ligiosos, y siempre alegres, aun,que a 
varios se les veía un tanto cuanto adoloridos de los pies por 
no e·star acostumbrados a usar zapatos, formaban en realidad 
una de las má1s hermosas preseas que ofrendaba el Excmo. y 
Rvmo. Sr. Obispo d•e Chihuahua a Cristo Sacramentado. 

Sólo la ReHgión es capaz de civilizar en el verdadero sen­
tido de la pa'1abra a_ esas tribu-s de indio.s que todavía habitan 
nuestra Patria, y que es indudablemente necesario incorporar 
en la debida forma a la verdadera civiH.zación. Nadie sabe 
lo que les ha costado a esos beneméritos Misioneros y Misione­
ras la formación de esos cr1sticinos y ciudadanos, pe·ro ahí 
estaban ellos como testimonio fehaciente de que con un poco 
de paz y un poco de libert,ad, la Iglesia Ca.tólica transiormaría 
hoy a nuestros semi•salvajes, como lo·s trcnu;formó hace siglos 
al formar la nacionalidad mexicana. 

LA SOIJEMNE PROCESION Y BEND.JCION f'i!NAL. 

Este hermo,sísimo acto nos deió recuerdos imbonables. 
Mucho ante•s de la hora convenida se encontraba llena de bote 
en bote toda la Ccrtedra;l y gran parte del atrioi llamando pode­
tose1mente la at-ención de todos, la compostura, orden y respeto 
de los fieles, tan1o dentro como fuera del templo. 

Cuando 1a ceremonia dió comienzo y no cabía un1a al­
lll.a más dentro- deJ 11ecinto sagrado ni en el atrio, empe­
zóse a llenar la grande y hermosa plaza sita frente a lc;x 
Cat,edraI, y poco a poco las calfés adyacente·s se vieron tam• 
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bién pletóricas de personas que anhelaban ver algo de aquella 

solemne c~emon-ia, o escuchar por lo menos lo que se trans­

mitía por radio. 
Después de la Hora Santa, en la que pr•edicó, con, su ha­

biiual e~ocu,encia e1 M. l. Sr. Can. Dr. D. Duvid G. Ram1rez, ex­

plicándonos cómo un P!;le•blo eucarístico, er, _u~ pueblo rey, se 

inició la procesión en e[ orden siguient,e: ~aban.!ª cruz _alta 

y los ciriales: ,figuraban luego numerosos mno~ y m~as vestidos 

con diver.scs hábitos reHgioso,s, causando al nusmo tiempo agra­

dable sorpresa -y devoción a todos los a.sfaténtes; después de 

dos en dos, ibcrn los Cruzados y CruzadaE con sus llamativos 

trajes y ·vestido,s; seguían despu.és todos los monagúillos de 

los templos de la Ciudad con sus mano,s devot~ent-e junt~s 

sobre efpecllo; a continµación, el Seminario Conc1liar, despues 

los Seminaristas de Montezuma y parte de la «Schola Cantorum» 

de,! mismo Seminario. 

A contin"9~ción las Orde!ll'es y Congregaciones Religiosas: 

dos RR. PP. Mi~ione·r·o•s del Espíritu Santo; tre•s PP. de 1:a Congre­

gació,n de la Misión: dos PP. Misfone·ros del Inmaculado Corazón 

de María: un P. Oblato de María lnmaculc,da: vari_os PP. de la 

Coanpafüa de Jes,ús: un _ 1?uen _qrupo de PP. Agustinos del Co!1-

vento que tienen en El Paso; el _R. P. Mari.ano Navarro, de la 

Saqtada Ordle•n de Sar1to Domingo, y otro grupo de Rvdos. PP. 

Francílscanos, venidos también de El Pas·o, 

Aparecía de•spués ei VbJe. Clero Secular: los CapeHanes 

Foráneos; lo·s Capellanes de la Ciudad; los R-ector,es de los tem­

plos de Ohihuahua; los R,ectores de los Seminarios; los Sacer­

dotes asistentes al Congreso, los Vbles. Sres. Pár11ocos, los Muy 

Ilustres Sres. Canónigos, los Rvmos. Mon.s.eñor,es, un buen gru­

po de .Sacerdotes revestidos con los ornamento,s de Subdiáco• 

nos, Diáconos y Prestes, el J:lvmo. Mons. Dr. D. Felipe Torres, 

M. Sp. S., Vicario Apostólico de la Baja CaJ.ifomia; los Excmos. 

y Rvmos. Sres. Obispos y Arzobispos, y finClilmente •el Excmo. y 

Rvmo. Sr. Dr. D. Luis Mª Martínez, Arzobispo de México y En­

cargado de los Negocios de la Delegación Apostólica, Hevando 

bajo palio la hermosísima custodia con su Diviina Maje,stad. De• 

trás de él, los div,ersos representant,es de las Comisione,s del 

Congreso: Comisió~ Organizadora; Prensa y Radio; Hacienda; 

Recepción; Om<rto; Subsistencias. y los Sres. Pre:siidenfes Parro· 

quiales de la Adoración Nocturna Mexicana y del Apostolado 

de la Or:ación, tanto de la ciudad, como de la:s poblacion•es de 

la: Diócesis. 

Con todo orden, cantando devotamente di'V'ersos motetes 

eucarÍlsticos, el Himno Eucarístico Nacional y el mu,y hermoso, 

compuesto especia:lmeñfe para el Congreso por el ilispirado vate, 

el Sr. Pbro. D. Leo¡poJdo Aqui11ar, con música del Sr. Prof. D. José 

J. Farlán, Organista de 1~ Catedral, avanzó lentamente aquella: 

magna procesión, saliendo por la puerta lateral de la derecha, 
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en me_dio de la mucha;dumb.re, que visiblemente conmovida y 

de rodiHas, esperaba el paso triunfal del Rey .de reiyes que salía 

4,e su Cat~dra:l par.a ben_decir a su pueblo desde el atrio. 

, . Todav1a resuena en nu,estros oídos el hermoso Himno Euca­

rishco compuesto e:specialment-e para el Congreso: 

Canta oh pueblo a Jesús, Hosti~ Pura, 

ven Y alaba a [esús, tu Pastor: 

que es al hombre divina dulzura 

en el gran Sacramento de amor .... 

Llegó por fin el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de México a 

la ~1atcrforma que en , el atrJo, y ante la puerta principCI1l se 

habia le-vantaido. Cantose po,r todo·s los asistent,e,s el «Tantum 

ergo», Y con toda devoción, lev.mtó la custodia el Excmo. Sr. 

Arzobispo p~ra: darnos pausadamente, devotamente, solemne­

mente'. la triple bend~ción de nuestro Padre, Rey y Señor 

Jes~cn,sto, e,stando crh1 p:r,esente, sin excrger,ación, todos los 

hab1tant•es , de l? limpia, cult,a y religiosa OhL½.uahua. 

, «Yo sol'? VI un mrar inmenso de cabezas humanas», nos 

decia despues el. ~xcmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo de México, y 

no era exag:ez,crc1on: e,l alrio todo, aqueUa plaza, las calle:s 

~d_yac,e,nte:s, bs ba!con,e:s y las azoteas, etc., e-te., de los edi­

ficios ~e rode~ la Catedral y la plaza, se encontraban verda­

de:'cr?1ente lle•nos por los_ concurrentes que con toda: devoción 

CIS1st1an a ~n acto tan hermoso, tC!'ll consolador y que en,san­

ohaba nues·ros cor,azones, haciéndonos presagiar días mejores 

para nue,snicr querida Patria. 

U~ Sacerdote retiró el Santísimo, y el Excmo. y Rvmo. Sr. 

Arzobrspo de México, nos dió la B-endici6n Papal e hizo la clau­

sura de tan memorable Congre,so. 

DETALLES DIGNOS DE MENCIONARSf:. 

,,. De_sde n~~•stra llegada a Chihuahua,' todo nos produjo mag­

n_Mc:z_ 1m?.res1on: muchas casas ostentaban er. sus fachadas el 

s1gnti1,c~1vo :escudo hecho ~specialmente para eiJ. Co,ngreso 

Euc~!s!1co . D1ocesc:mo e•? medio de las bcmdera~ nacional y 

~:nhficia; 'f _lo qu,e e,s mas, e.stas dos banderas queridíisimas-pa-

todo MeX1co, se encontraban también colocadas en los pos­

tes Y en lc,s ,a:rbortantes de la l:uz eléctrica. 

t Todas 10:s prJn~ipales calles de la pol?lgción están a:sfal-

~das Y no vimo,s mnguna casa que no estuviera de·centemente 

p1,ntada; todo limpio y aseado. 

h Los diarios de Chiihua1hua: «El Her.aldo» y «La Voz de Chi­

t u':hua», todo,s los días fue,ron dando cu.enta de los actos que 

1;;1e~n_ lu~ar, Y ac-ertadamente el primero hizo un número ex-

l ordinario e-! domingo, primer día del Congreso, y el segundo 

e I~·eves de Corpus, día en que el Congreso se clausuró. ' 
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Tambi-én «La Antorcha» lanzó una extra con toda opoTtu­

nida, llenando ~us página¡; con escogido material relaciona-do 

con el Congreso. 
Además, y eso Tue importantísimo, las estaciones de radio 

transmitieroñ-fodo¡; lo•s ·actos del Congreso: la músi-ca, los .ser­

mones, los discur¡;os, haciendo llegar así el bien, a innumerables 
part,e,s. 

El mismo día de la clausura salimos de C'hihua:hua con 
nuestra alma llena -de santa alegría por haber presendado 

a:quel espectáculo tan hermoso, devoto y consolador. Deibido a 

e,¡;fo no pudimo¡; asistir 'a los actos del día ~igu1ente, pero sabe­

mos que se celebraron con toda solemnidad: la MiS1a de, ~omu­

nión qe•neral, el Sol'emne Funeral por lo, Sum~s Ponhf~~e¡; _Y 

por los Excmos. Pr~lados que gobertar~m la Iglesia y la D1oces1s 

de:;de la fundación de ésta; la visit'a al Santuario· de Nuestra Se­
ñoiu de Gu.adalup,a, y la cena e1n el Hotel Victoria, en honor de 

lo•s Excmos. y Rvmos. Sres. Arzobispos y Oblspo•s asistente·s al 
Congreso. 

TRES GRITOS SIGNIFICATIVOS. 

Fueron éstos: un soilemne «¡Viva el Papa!», que con toda 

oportunidad lanzó alguien dentro de la Catedrcrl CJJl te·rminaz-.se 

la 1-ectura del Cablegrama dirigido por el Ex•cmo. Carde,nal Ma­

glione en nombre de S. S. Pío XII-al EX!cmo. Sr. Obispo de Chihua­

hua bendiciendo el Congreso. Otro grito pop,lllar fue un sonoro: 
«·Víva Cr'is,lo• Rey!», lanza.do a vioz en cueHo, momentos an·tes 

d~ que el Excmo. Sr. A.rzobi.s,po dé México dies,e la hendición 

con el Santí,simo. Ambos grito,s entusiastamente contestCJJdos y 

aplaud.idos por el pueblo en ma;;a, par,ecían ser el eco fiel del 

alma mexicana que guarda en lo más íntimo de su ser su since­

ro amor a Jesucristo Rey, y a su repre,sentante en la tierra. 

Otro griio podríamos decir que !o oíamos todos íntimamente, 

aunque nadie se atrevió a lanzarlo: el pueblo todo colmaba de 

aplaus.cs a los Excmo¡;, y Rvmos. Pr,eladio,s cuando llegaban uno 

a uno cril «Pazque Ro,tario»; pero sin duªa ninguna los aplausos 

crecían y se llenaban de júbilo los corazones cuando se presen­

taba el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Anto•nio Guízar y Vafenda, 

dignísimo Obispo cie Ohihuahua .... Este grito entrañaba el amo1' 
del pueblo a sus Pa¡;tores; y todos contemplábamos la apaclbl,e 

figura del digno Pastor, a quien Dios ha conc~dido la gracia de 

ver la catolicidCJJd sincera y ~foctiva de su ama.do rebaño. 

Lo !e~icitamo¡; una vez más de todo corazón y esa nuestr,a 

humilde y sinc;era fefü::itación la hacemos ~xtensiva a la Co­

m isión Orqanizado,ra del Congr·e,so, y a todo.s y cada uno d9 

sus miembro¡;: todos· en verdad se lucieron para gloria de D~os 

y bien_ d¡;i lotS que tuvimos 'la dicha de concurrir a e·ste hermo,sÍ· 

simo Congreso. 
/. A. Romero, S. /. 
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MISIOLOGIA 

eo.neU4to. Ylaeio.nae müio.ne'Lo. ent1z,e 

El Consejo Nacional de la Pía: Unión Misional del Clero, 
convencido de la necesidad de que nuestros jóvenes seminaris­

tas s~ impregnen, durante el tiempo de su formación eclesiástica 

de la idea misionera, esencial en la vida de Ia Ig,lesia y preo·cu­

p ación divina de Je-sucristo nuestro Señor, ha resuelto organizar 

un ConcuH,o, Nacfona~ Mi•sfonero, en el cual podrán partidpar 
todós los seminaristas mexicano~ estudiantes de Teofoqía. 

Ncs es muy grato invitarlos muy cordialmente a participar 
en esl•e Co,nc:urS'o, seguros de q 1.1e el esfuerzo que pongan en 
elaborar-,el tema que más les conviniere elegir, le,s ¡;ropordona­
rá por lo menos Jo¡; siguientes frutos: 

A) - Conocer alguno de los aspecto,s del pavoroso proble­
m a misional qu,e la santa Iglesia nuestra madre tiene entre 
manos; 

B) - in1ere·sar,;e por su resolución; 

e) - amar la,s obras misfonales; 

D) - encender en su corazón el fuego misional, medio se­
guro para de,sarrollar el e·spíritu propio del sacerdote; 

E) - contribuir con su eJ,emplo a que otros conozcan, amen 
Y Pl"otejan las Misiones. -

El Concurso deberá efeG rJe de acuerdo con las bases 

que sigu,en. Q 8 t.. / · 
Puebla, 12 de m"l'o l!e 1941, e o / e: e 

«Om-nis Tena adoret • Te':r.. f. 4 

El Consejo Nacional. 
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BASES PARA EL CONCURSO NAiCION.M. MISIONERO 

I) - Pueden tomar parte en el primer Concw,so Nacional 

Misionero, los seminaristas e·stuclicmtes de Teología de los Se­

minarios Mexicanos, que cuenten con el permiso de los Supe­

riores del plantel a que pertenezcan. 

2) - El concurso será escrito; aunque debe atenderse la 

correC'ciÓn literaria, no será e•ste aspecto el que se tendrá en 

cuenta pea-a los premios. 

3) - Los trabajos deben ser originales. 

4) --:: Se proponen los temas siguientes: - A) - Sólo la Igle­

sia Católica Apos.tólfco R~man1a tiene el mandato Divi'no para 

evangeJizar e•I mundo. - B) - La Qbra Misional d'e Pío XI en· 

Chin;a. - e) - Estudio sintético sobre la. labor misional de alguno 

de los más ilustres Misíonews de la Nueva España. 

5) - Los trabajos deberán e&t-ar escritos en máquina, a 

renglón abierto y no podrán exceder de 15 páginas tamaño carta. 

6) - Los Consejos Diocesanos de la U.M.C. nombrarán un 

JUl'Oldo ccrlifitoadoo- que ,elija ios trabajos que merecen premio en 

cada uno de los temas señalados. El Conse,jo Nacional nombra­

rá el Jurado que califique los trabajos que reciba de los Con­

sejos Diocesanos y a su vez e,legirá los qu,e merecen premio en 

cada uno de los temas. 

7) - :fl-ahrá tres premios nacionales para cada uno de los 

temas. El primer premío consistirá en un cl.iploma y $ 50.00 en 

efectivo que of:riec,e el Excmo. Sr. Pre•sidente Nacional de la 

U.M.C. El segundo premio consistirá e,n un diploma y $ 30.00 

que onece el Sr. Director Nacional de la U.M.C. el tercer premio 

consistirá en un diploma y un objeto que ofrec,en algunos miem­

bros del Co·nsejo Na:cional. Por tanto habrá eliminatorias dioce­

sanas y una eliminatoria nacional. para la cual son los pre­

mios indicados. 

8) - Cada trabajo será firmado con un seudónimo y llevará 

un sobre cenado conteniendo :una t.arjeta con el nombre y direc­

ción compl,eta del autor y fuer.a del sobre el mismo seudónimo 

qu,e calc,e el trabajo. · 

9) - Quedan er, libertad los HH. Consejos Diocesanos para 

otor,gar pi,emios, dentro d,e sus diócesis, si lo juzgan conveniente. 

10) - Las eliminatorias diocesanas deberán verificarse, a más 

tardar, el 30 de noviemb1·e del corriente año. La eliminatoria na· 

cional. el 31 de diciembr,e. 
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11) - Los tr<Xhaios que obteng I 1r· f 

deben. ~er r_emitídos al Sr. Secre,tar:1 d:l J:s:j:1k:ª~ª diócesis, 

D. Ba.s1ho Rivera S., Apartado 235, Puebla, Pue. oonal, Pbro. 

12) - Los trabajos que obtengan el primer premio serán . 

cados en «MIS,10,NA'L», órgano oficial de la P. U. M. C. publi-

«OMN!S TERRA ADORET TE» 

El Consejo Nocional 

Departamento de 

Sastrería del 

Instituto 

''EMANUEl" 



Los me1ores 

T rabaj~s -:-

Revestimento,s, Escaleras. 
Pisos, Altares, Púlpitos, 

Mo,numentos, etc. 

LOS MEJORES PRECIOS 

Mármol. Granito,, Piedra. 

Cesar Navari 
Talleres de Arquitectura Y 

· Escultura. 

Calzada de la Piedad 
Número 395. 

TeL Eric. 14-58-93. 
Tel. Méx. P-30-32 

Librería de J. AGUIRRE B. 
l. l.a Católica N° 20. frente al Hote,J Guillo,w. 

fo~éfono Eric. 12-01-22. 

MEXICO, D. f. 

MIS,AL POPULA~ B'REVE RITUAL Y DEVOCIONARIO. 
por e'1 Rvdo. P. Garman Prado, benedictino. Editado 
por Desclée, da Brouwer y Cía, Pasta de te~a,_ negra 
0 :afé, l1J x 14.5 cm,. 590 página:; papel b1bha. 

Contiene Misct3 par,a to,dos lo.:; día.:; del año. 

Hacemcs cualquÍer trah.ajo de imprenta. 

Surlim:,:; p<didos por Correo 

Reembolso, o Express C.O.D. 

-715-

BIBLIOGRAFIA 

560. - LA OBRA DE LOS JESUITAS MEXICANOS DURAN­
TE LA EPOCA COLONIAL - 1572-1767. - Compe1ndio His'tó,ri'co. 
Tomo I: Fundaciones y Obras. - 518 págs. - Ejemplar:$ 12.00. 
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Nada mejor para conmemorar el re­
ciente IV Centenario de la Compañía 
de Jesús (1540-1940), que obras como 
ésta del P. Gerardo Decorme (1). Si 
cada Provincia de la Compañía hiciera 
<Ilgo semejante -y muchas, indudable­
mente. lo hak,rán hecho,- tendríamos 
una monumental serie de monografías 
históricas qua o!rzc3rÍan, en su con• 
junto, la mejor defensa de la egregia 
Orden de Loyola: no panegíricos «ad 
usum Delphini» ni apologías «pro domo 
~uc ., , sino el cuadro -grandioso en su 
austera objetividad- de la multiforme 
labor -religiosa, pedagógica, cultu­
ral, civilizadora- llevada a cabo por 
ioa hijos de Ignacio sobre toda la re­
donde~ de la tierra durante cuatrocien­
tos años de vida y de lucha infatiga­
ble 

El P. Decorme, modesto como todo 
genuino hisloriador, nos advierte que 
«no ha llegado todavía el tiempo de re­
hacer por completo de primera mano, 
como sería necesario (2), todo el traba­
jo histórico de los antiguos Jesuítas 

mexicanos» (p. Vil); y que, por consi­
guiente, aunque ha aprovecha:lo algu­
nas fuentes inéditas, en general «r.eco-
pilaremos (dice) .... a veces con sus mis-
mas palabras .... , a nueatros antiguos 
historiadores: Pérez de Rivas, Flor=n­
cia, Alegre, Lazcano, Maneiro, Félix Se­
bastián y otro,a que citamos en su lu­
gar, y, entre los modernos, a Dávila. 
Astráin, Cuevas, Bolton, etc,» (p, VIII). 

La obra está dividida en dos vo­
lúmenes. - aquí sólo juzgamos el 
primero,- El segundo abarca todo 
lo referente a la actividad misional de 
leo Jzsuíta:; msxican:is. Anuncia el A. 
qu:1 «los abundantes mapas que acom­
pañan al texto facilitarán su lectura y 
darán idea de la extensión de las regio­
n~:; qu3 los Misioneros conquistaron» 
(!", VIII). Y en verdad: bástanos evocar 
a aquellos portentosos Misioneros Je­
suítas -Saivalierra, Ugarte, Kino y 
tantos otros-, que conquistaron para 
Cristo y para la cultura hispánica las 
inmensas regiones de California, Sono­
ra, Sinaloa, Arizona y Nuevo México, 
para esperar con ansia la lectura de 

(1) - «La Obra de los Jesuítas Mexicanos durante la Epoca Colonial» . /1572-
];•67), Compendio Histórico por Gerardo Decorme, S. J. - Tomo 1: Fundaciones 
Y Obras. - México, Ant. Libr. Robredo de José Porrúa e Hijos, 1941, XVIII más 
·/5)8 págs,, 48 láms., 24 x 17, 5 cms, - De venta en «Buena Prensa». - Donce­
les 99-A, - Apartado 2181. - México, D. F.' - Ejemplar: S 12.00. Tomo II: • 
Misiones. - Ejemplar: S 15.00. 

(2) - Nosotros subrayamos, 
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ese segundo volumen de la magis­

tral obra del P. Decorme. 

Divísese el primer volumen en cinco 

partes o Libros: «Fundaciones», «Labo­

res Literarias )}, ccLabores Ministe~iales,., 

«Labores Religiosas» Y «El DeStlerr~ ! 
C d Libro se d1v1-

sizs consecuenciasn. a ª , f 

de en capítulos y: éstos en paragra -~~ 

numerados y con subtítulos que ac1 ,. 

tan grandemente y aligeran la ya de 

por sí intere~anle le~tura. . -«Fun-
D~sfilan en el primer Libro 

~ ( 3 125)- las venerables 
dac1ones», PP• • • 

figuras del fundador y prime_r Provm-

' 1 ·en México, P. Pedro Sanchez y 

e.e;: - su llaga-
de sus primeros compan,eros, , "" 

d a México y fundacion aqu1 de la 

ª -, en 28 de septiembre de 
Compama . eñadas 
1572; las fundaciones -~an pr cui­

de frutos para el porvenir de 1~ . 

tura mexicana- del Colegio Max1~0 

d San Pedro Y San Pablo (12 ~1c. 

e 1 · de Palz· 
1572), de las casas o co eg1os 

(1573) Oaxaca (1574), Puebla 
cuaro • (l578) Valla 
(1578) Veracruz la Vieja ' · 

dolid,, Tepolzotlán, Guadalajara, . Z<ica­

iecas, Durango, Mérida, ,San Luis Po­

tosí. Querétaro, Tehuacan, Veracruz, 

Parr~l. Chiapas, Monterr~y, Campe:he, 

Ohihu~hua, Celaya. Leon, Guana¡ua­

to. N·otabilísima, en esta parte, la, po­

derosa irradiación de nuestros _Jesuitas, 

atislechos con ir cubriendo d~ 
que, no s , - terri 
colegios e iglesias el ~ashs~o , . 

torio de la Nueva Espana, teman aun 

hom~res y ánimos para extender su 

obra apostólica y civilizadora h~~: 

las re-motas tierras de las Islas , 

. (1581) de Santa Fe de Bogota 
pinas · 06) d la Ha 
(1603), de Guatemala (16 •.. e · 

bana (1722) y de Camaguey, Cuba 

(1744). 

El Libro Ii -«Labores Literarias», 

(pp. 129-244)- es un hermoso_ ,pano­

rama de la magnífica aport~c1on de 

los ,Jesuítas a la cultura mex1can_a. en 

la época colonial. «El Colegio M_a~1mo 

de San Pedro y San Pablo», «Lati~1dad 

Y Letras: método, maestros Y escr'.tos», 

«La Oratoria Y el Buen Gusto», «Filoso­

fía Y Teología», «Moral, Derecho_ Y 

Sagrada Escritura», «Historia y C~en­

cias», «La Reforma de los Estud_ios» 

y «Educa<:ión moral en los Coleg,_os», 

son los títulos de los ocho nutridos 

capítulos que compendi~n 1~ pasmo­

sa labor intelectual Y literaria de a­

quel ejército de hombres doctos -y al-

gunos de ellos, exquisitos artistas de 

la palabra- entre los que sobresalen 

nuestros viejos amigos Alegre, Aba? 

y Landívar; Clavijero, Cavo_ y Man_e1-

ro; Oviedo, Lazcano, Parreno, lturna-

ga.ii."delante volveremos a hablar de 

este Ubro 11, para señalar en él algu­

nos leves defectos. 

El Libro III -«Labores Ministeriales~ 

( 247_350)_ nos habla de los M1-

pp. 1 · dº s ya 
nis!erios religiosos con os m- 10 

1 
civilizados, de las Misiones rura es 

y urbanas, d: la famosa Congrega­

ción de la Anunciata (que no se res­

tringía a los jóvenes de las clases 

crltas , sino que acogía en su seno tam­

bién a los indios y aun a los negros y 

a los esclavos (pp. 309-310); do otras 

Congregaciones piadosas. r d~ las 

numerosas Obras de Benehcenc1a a­

tendidas o favorecidas por nuestros 

Jesuítas. 

El IV Libro -«Labores Religiosas», 
· ' hub1·era sido 

(pp. 353,436)- qu1za 

mejor titulado «La V ida Interior», 

pues en él no se trata de labores re­

ligiosas en el campo del apo~!olado 

-ter;1a del Libro anterior-, smo . de 

darn'os una descripción !iel de la, ~da 

interna de la Compañia en . Mex1co, 

en lo referente a la morahd~d de 

sus miembros. a la observancia de 

sus Reglas y Cons!i!uciones . y a los 

frutos más notables de sanlld~~ ~ro­

ducidos en no pocos de sus h1¡os. 

Finalmente, el Libro V -«El Des­

tierro Y sus consecuencias», (pp. 439. 

494)- traza la !:rrible historia de la 

expulsión de los Jesuítas de la -~ue­

va España (1767) por el :vandalico• 

(3) decreto de Nuestro Senor el Rey 

Carlos m, aprovechando docu~en-

1tos inéditos que proporcionan mle-
a de las 

resantes -pormenores acere . tos 

brutalidades a que se vieron su¡~ 

muchos de ellos al ser apreh~nd1d:: 

y llevados a Veracruz, arrancandol 

a sus Misiones de la Tarahumara, Ca· 

liornia, Sinaloa y Sonora. E? el P~:: 
trer capítulo (VII de este Libro) P• 

de lo que 
sen la el A. un esquema ¡-. 

por sí solo daría materia para un '. 

b ro -y bien amplio e interesante--• 
d ida de 

la dolorosa pero fecun a ': de 

nuestros J esuítas en su des berro jnas 

Italia; y, por otra parle. las r~ in· 

que como consecuencia de aque 

13¡ _ El calilic;ativo _es de 

d, id, 1886, T. III, vQJ., 2, p. 99• 
Menéndez y 

, Ma-
Pelayo; «Hist. Ideas Estet.», 
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sensato extrañamiento se acumularon 

en la Nueva España: ruinas morales 

y materiales, ruinas en la enseñanza 

y en la obra misional. de las que 

aún no acabamos de reponernos. 

Conctuye la obra con una copiosa 

Bibliografía (pp. 495-507), y con un 

Indice de las 48 ilustraciones que a. 

dornan y enriquecen el volumen. Nos 

permitimos sugerir que en el segundo 

volumen, al terminar la obra, se in­

cluya un Indice de Nombres citados; 

bien sabemos -por propia experien­

cia- lo laboriosa que es la forma­

ción de tales Índices, pero los consi­

deramos utilísimos e imprescindibles 

en obras de esta Índole. 

¿no será posible llegar a tratar este 

asunto de Palafox con verdadera e­

cuanimidad y comprensión de los hom­

bres y de los tiempos? ¿Por qué. pa­

ra ad..'Ilirar a los hsuítas, ha de ser 

neces.ario ir.sul!ar de ese modo al 

gran Obispo de Puebla? ¿O, para ad­

mirar a éste. ser enemigo de aquellos? 

¿No saldremos nunca del «impasse»? 

En toda la obra del P. Decorme res• 

plandece, en general, una viril fran­

queza y una sabia objetividad histó­

rica: él bien sabe que la historia no 

tiene sólo fines de «edificación» mo­

ral, sino que es -o debe ser- ante 

todo y sobre todo, obra científica. Por 

eso no teme asentar: «Decir que los 

Jesuítas no tienen defectos sería lo 

mismo que decir que no son hombres» 

(p. 355). Sin embargo, parécenos que, 

al descender a pormenores y discutir 

uno a uno los diversos pleitos que, 

por razón de Diezmos y Jurisdicción, 

tuvieron los Jesuítas con los Obispos, 

el A. se inclina demasiado a favor 

de sus .Harmanos, tratando siempre de 

darles la razón y de pin!<ir la con­

ducta de aqueUos Obispos -muchos 

de ellos verdaderamente ejemplares­

como inspirada en bajos móviles -de 

codicia, de soberbia, etc. (pp. 360-367). 

No podía faltar, entre esos pleitos, 

Tambiér, paréceme faltar compren­

sión de los tiempos y flexibilidad de 

espíritu en la cerrada crítica que se 

hace de los Jesuítas gongoristas -o 

«vieyristas»- del siglo XVII y prin­

cipios del XVIII. Mucho ha progresa­

do la recta apreciación de aquel fe­

nómeno estético -el barroquismo-­

que tuvo un alcance universal no 

sólo en cuanto a su dilusiÓn en todos 

los países de cultura occidental, sino 

el ruidosísimo entre los PP. Jesuítas 

y el célebre Obispo de Puebla Don 

Juan de Palafox y Mendoza. Aquí 

especialmente nos parece que falta 

el A. a la ecuanimidad al escribir: 

•Un extraño al país (4), que ha leído 

la vida de los protagonistas de este 

Pleito, no puede defenderse de un sen­

timiento de repulsión ante el español 

déspota, rapaz y ambicioso, y de sim­

Patía por las tipos más cabales de crio­

llos _gue conocemos» (p. 363). Natural­

lllente. el español déspota, rapaz y am­

bicioso es .;,1 Ilmo. Sr. Palafox, y los ti­

Pos más cabales de criollos son el P. 

V' eJasco y los otros Padres que repre­

sentaban y sostenían el punto de vista 

de la Compañía.... Y yo pregunto: 

también en cuanto a su simultánea 

manifestación en las demás Bellas Ar­

tes: arquitectura, pintura, música .... Ya 

no es posible, en nuestros dí<is, enfo­

car el fenómeno con el ceño cejijunto 

de los neoclásicos a la francesa. ni 

con las gruesas sales del autor del 

Fray Gerundio. Y el que algunos de 

nuestros Jesuítas hayan formado en 

primera línea entre los seguidor-es de 

la nueva escuela, no me parece en 

manera alg_una mengua o desdoro 

para la Compañía: ¿no ha sido ese, 

cabalmente. su espíritu: ir a la van­

guardia de toda noble innovación, sin 

novelerías pero sin excesivo apego 

a los caminos trillados? Y por otra 

parte, ¿no era esa la época en que 

los altares y las iglesais todas de 

la Nueva España empezaban ci palpi­

tar con aquella gloriosa fiebre del 

churri9ueresco -gongorismo plástico-­

~ el\. que los fastuosos retablos de 

Tepotzo!lán se retorcían en un frene­

sí de llamas y de oro? 

Finalmente, lo más deficiente del 

Libro 11 -y quizás de toda la obra­

paréceme lo relativo a los poetas y, 

en c¡eneral, a los escritores J esuítas 

de los siglos XVII y XVIII. Y no por~ 

que el P. Decorme exagere su elogio, 

sino al revés, porque no da -a mi 

juicio-- el debido valor a muchos de 

aquellos grandes hombres, glorias bu. 

perecederas de México y de la Com­

pañía. 

-- Sobre lodo tratándose de los poe. 

tas humanistas y de sus obras, mues-

(4) - El A. és francés, aunque ha vivjdo desde hace muchos años en México, 
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Ira el A. un extraño desvío: «No nos 

podemos defend
0

er de una impresión 

de tristeza al ver (a muchos Jesuítas) 

dedicarse a interminables versificacio­

nes o versiones latinas (siquiera fue-

1·an castellanas) que poco o nada ha­

bían de servir oara las almas, y aún 

menos, incompietas o ihéditas, para 

la literatura» (p. 224). Y que no se 

refiere sóio a las que quedaron in• 

compJetas o inéditas, nos lo hace ver, 

en general, el poco aprecio que mues• 

tra por las obras de nuestros grandes 

humanistas, diciendo, v . gr. de la del 

P. Ab"'ad (5) que «no es de gran valor 

literario))· y que es nun tour de toreen 

(p. 220, nota 8), y añadiendo como 

único comentario, al mencionar la «A· 

lexandríada» de Alegre ésta increíble 

exclamación: «lástima de tiempo per­

dido» (textual, p. 226). Desgraciada• 

mente, aquí mismo hallamos la prue­

ba de la suma ligereza con que exa­

minó el A. este poema de Alegre, pues 

cuando habla del mismo en el pa­

rágrafo de «Los Jesuítas Poetas», des• 

pués de calificar a Alegre y a A•bad 

como «los dos príncipes de nuestros 

versificadores» (6) dice: «Aparece en 

primer lugar el P. Francisco Javier A­

legre con su «Alexandríada» o el sitio 

de Troya (sic) por Alejandro .... » (p. 

155). Realmente, se ve que el A. leyó 

muy de prisa la portada del poema 

de Alegre, pues donde dice «de expug­

r..cctio,:,e Tyri» él leyó «de expugnatione 

Trojre .... » (7). 
En . cuanto al P. Landívar, el inmor• 

tal autor de la «Rusticatio Mexicana», 

anda menos desacertado el A., porque 

se acoge al conocido juicio de Menén• 

des y Pelayo (8); pero también allí 

introduce cierta confusión, ya que 

mientras en la p. 157 afirma que Lan. 

dívar fue «formado en Italia», en la 

p. 228, hablando del mismo Landívar, 

de Cavo y Maneiro, dice -como es 

la verdad- que «se formaron en Mé. 

xico», aunque eran aún muy jÓvanes 

cuando su expulsión a Italia. 

En particular, e! juicio -o esbozo 

de ¡u1c10- sobre las «Institutiones 

Theologicre» del P. Alegre, está muy 

lejos de satisfacernos. En dos lugares 

habla el A. de Alegre como teólogo 

(p. 187 y p. 226), pero en ambas con 

suma brevedad y sin dar una verda. 

dera idea del extraordinario valor y 

del contenido de la obra de nuestro 

gran teólogo. Que en aquellos tiem. 

pos le haya perjudicado a Alegra su 

arraigado Tomismo y que eso le ha­

ya impedido llegar en su Orden a 

la Cátedra de Teología -como nos 

lo hace saber el A.-, se comprende; 

pero no se comprende que ahora su­

ceda todavía la misma cosa y que 

su magna obra teológica siga siendo 

vista por sus Hermanos con esa de,. 

gano y esa desestimación (9). 

Detalles menores: el «Marcial Pur­

gado» que aparece (p. 149, nota 4) en­

tre los clásicos para cuya impresión 

solicitaban permiso los Jesuítas. no es 

sino el celebérrimo satírico latino 

Marcial (M. Valerio); pero, contenien• 

do sus epigramas numerosas indecen• 

cias v obscenidades, no era posible 

pcnzrÍo íntegro en manos de los jó­

venes: de ahí el calificativo de «pur• 

godo», es decir, <<expurgado». 

La edición de Ovidio «De Tristibu s» 

hecha por los Jesuítas en México, no 

es de 1677 como dice el texto (p. 149, 

nota 4) quizá por simple error de im• 

prenta, sino de 1577 (10). 

/5) - «Didaci Josephi Abadii Mexicani, inter Academicos Roboretanos Agio• 

lcgi, " De Deq, Deoque Homine Heroic,\,,. Editio Tertia Postuma .... » Cresenre, 

MDCCLXXX. Apud dregoriqnum BIÓsinium sub Signo Palladis, 

/6) - Nosotros subrayamos, 

/7) - «Pontiani Tugnonii Ci,"is Mexicani "Alexandriados", sive De Exougna· 

t,one Tyri ab Alexander Mgcedone Libri Quatuor». Forolivii (Forlí), MDCCLXXIII, 

Ex Typographia Acchillis Marozzi, et Joseph Sale, 

Acerca de esta primera edición de la «Alejandríada» (Porlí. 1773), y ace, · 

ca del enigmático pseudónimo usado en ella por el P. Alegre, puede verse mi 

estudio: «Bibliografía del P. Francisco Xavier Alegre, S . J.», en la «Gaceta oficial 

del Arzobispado de México», Febrero 1935: pp. 63-73, - El P. Decorme {p. 155) 

cita como primera edición la de 1776 (Bolonía), que es la segunda. 

(8) - «Historia de la Poes. Hisp.-Amer.», ·Madrid, 1911, T. I, p. 185, 

(9) - Puede verse mi estudio: «Un gran teólogo mexicano: F. X. Alegre», 

en «Abside», IV-4 (abril, 1940), pp, 3-17. 

(10) - MyP.: «Hist. Poes. Hisp.-Amer.» T. I, p. 24. 
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El A. advierte que «por brevedad, 

en toda nuestra obra, abreviamos tí­

tulos, nombres y segundos apellidos .. .. 

especialmente la DE y al apellido de 

la madre» (p. 5, nota 8) . Pero reina 

en esto una cierta anarquía que da 

Jugar a confusiones: p. ej. el P. José 

Vallarta» de la p. 151 se convierte 

en «P. Mariano Vallar/a» en la p. 159, 

mientras en la p. 185 apar·ece con su 

nombre completo: «José Mariano Va­

llarta». - Y cosa igual o semejan­

!~' sucede con muchos otros. Tam• 

bien origina confusión el hecho de 

que lo relativo a un mismo autor S·ª 

halle disperso y fragmentado en va~ 

rios lugares (como acabamos de ver­

lo en el P. Vallarta), dando ello lu­

gar a r_epeticiones inútiles e impidien­

d_~ la_ vista de conjunto de la produc. 

c1on mtelectual de cada uno. 

~~ creo que se pueda en justicia 

cahlicar de «librito» (p. 195) al Ira• 

!~do de teología mariana del P. Fran­

cisco Xavier Lazcano, que aunque d-e 

formato pequeño (15 por 9 cms.), tiene 

nada, menos que 571 páginas de tex. 

to mas XLlI de preliminares. Su título 

no_ es «De Principatu Marianre Virgini­

tat_1s» '. como se lee en la p. 185, ni «De 

P:mc1patu Marianre Gratire», como se 

dice en la p. 195, sino: «Opusculum 

Theoph~osap_hicum de Princ:ipatu, seu 

Antelaflone Marianre Gratiare .. .. » (II). 

El segundo apellido del p A d , 
de G · n res 
. uevara, el autor de las «Institu-

'1ones EI~mentares Philosophire», no es 

bBauoazabal» (p. 232), sino Basoazá. 

al, como se le!! correctamente en la 
p. 177 (12) . 

. Deristáin no se llababa «José Ma 
sino (1/osé Mariano», y su obra se ;¡~ 
lula «Biblioteca ... » y no «Bibliografía 
(p. 499). . .. » 

( Falta finalmente, en la Bibliografía, 

p. S04), la indicación de dónde y 
cuando se p bl' 1 . , . 
«N . . u icaron as uhhs1mas 

;tic,as .... » de Osores (13). 

~ue ya es tiempo de que nuestras crí­

hcas se~n en verdad tales y no me• 

ros elogios con vistas a la reciproci-

dad-, no pasan de ser en realidad, 

upeccata múiuta», leves manchas que 

e_n nada afectan la validez substan­

c:al Y la hermosura del extraordina­

rio cuadro que r.os ha dado el P. 

Dec?rme de la ob•a de !os Jesuítas 

m2x1cano3 en la Nueva España. 

1 
basta ya de pormenores erudi­

hos. Porque tales defectos -que no 

st q~erido caliar por escrúpulo de 

¿caridad y honradez, y porque creo 

Y, en verdad, lodo hombre sincero 

Y de~apasionado Y amante de México 

tendra c;ue reconocer, después de leer 

atentamente este libro, que la obra 

realizada en México por In~ Jesuítas 

durante la época colonial, es senci­

!lamente estupenda, así en el campo 

mtelectual y literario com,, . en el de 

las e~ploraciones geográlico--misiona­

les,_ , as1 en la vasta labor de moraJi. 

zac1on de las costumbres públicas co­

mo en la menos visible -pero más 

h_0nda- de la dire,cción de concien­

cias e iluminación de las almas por 

los ~en~eros de la más alta santidad. 

Y. nmgu_n hombre recto -no cegado 

por, pasiones sectarias- se avergon• 

za;a_ de . reconocer y proclamar que 

Mex1co hen~ para con la Orden de 

Lcyola una inmensa deuda de grati­

tud n~cional: a ella debemos, en gran 

par~e, casi lo~o lo que se hizo por 

la mcorporacion a la patria de las 

ren;iotas provincias del Norte que des­

pues nos fueron arrebatadas; a ella 

debemo3 muchos de los grandes nom. 

bres de sabios, de poetas, de historia­

dores, que han hecho resonar gloriosa­

mente en lejanos países el nombr~ 

de México; a ella debemos -ademá; 

_de. ~u enorme trabajo estrictamente 

rehg1oso y sobrenatural- una gigan• 

tesca labor pedagógica y de alta cul­

tura que hizo posible el florecimiento 

de aquel Humanismo mexicano del 

~,glo XVIII que no tuvo ni ha tenido 

igual en América y que será siem­

pre una de las más puras glorias d > 

la Compañía de Jesús y de la cultur~ 
mexicana. 

Gabriel Méndez Planearle . 

llIJ L d 
••atr1·t·1. a e . que poseo es la 2a, «Venet1·1·s, 1755 r 
"' 

», L,X Typ, Andrere Poletti. 

(12) - I t"t t· E . • 1,s ab Andre: n:.e' ~~:::;a },8;entarium Philosophire ad usum studiosre juventu-

E~ Typ, Regia, 1833. (Esta es 'fasº2ª:ª::.t Guanaxuatensi Presbytero .... » /4 vols.), 

,, 113! - «Noticia b. b 'bJ· ' 
.-éJiJc O 

5 10· 1 JOgraficas de alumnos distinguidos ¡ D 
¡ sores» Publ po G G , .. .. por e r 

• 'ºcumentos inédit;s o r mu;naro arcia, ITom~s XIX Y XXI de la colección d~ 

raros para a H1st. de México», México, 1908. 
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~ 
~ Luis Moya N° 5. - Apartado Postal 524 ~ 
~ Tel. Eric.12-95-36 ~ 
\ 

~ 

~ México, D. F. ~ 

~ ~ 

~ - ~ 
~ ~ 
> EXPIDIENTiES PARROQUIALES CON AUTORIZACION ~. 

~ EOLESIASTICA ~ 

~ ·AvisOtS para el Acta deI Bautizo. - Block de ~ 

¡ Blo~:od•h=~~: :::: ;~~ ~~;;;:;··~:~:=~ ~ :~~ ¡ 
l 

Oart,a solicitud de 'f estimonio Bautl.zo. - Blo,ck ~ 

11 

o,,.:.~~s h=~as¿~;;,~: :::: ;~~ ;;:;: :: :: :::: ¡ 
, Oe.rtilicados Matrimoniales. -- 100 hojas .... .. :..... .. 1.00 ~ 

~ Expediente Información _Matrimonial. - Ciento 5.30 
> ,Exhortos Matrimonial,es. - E.l ciente . .... .. . .. .... .... .. .. 3.25 ! 
>, Informe de Misas para la Mitra. - El ciento . .. ... .. 2.50 

>, Libro «Diario de MiSICl's». - En rú.srti.ca, c/u. ... . ,. 4.00 

~ iLibro «Diario de Misas». - Empastado c/u. ...... .. 8.50 ~ 
~ Manifestaciones de Bautizo a la Mitra. - Ciento ., 10.00 ._ 

¡ Marufestacion,es al . <;;obierno, die Bautizo y Ma-

trimonio. - El ciento . .. . .... ... .... .. .. .. .. .. ........ ...... . ., 3.00 

Becihos de Misas. - Tailonari.o de 100 hojas ... ... ,, O.SO 

Tailonario de Bautiz!), - 100 hojas ....... ...... .. .... ..... ,, 1.35 

EN lMPRESION: - Libros de Actas de Bautismo 

y matrimonio. - Y en general: 

~ TODOS LOS ARTIOULOS CON:CER1NLENTES 

1

, AL CULTO CATOLICO 

SIRV ASE USTED SOLICITAR DATOS Y MUESTRAS 

PARA LOS SRES. SACERDOTES 

.............................. -... w .............................. __, .. ._._._._ • .,._. ______ .,._ 


